Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



Ib, Google 



J.CCEIBRIIAN 



DOCUMENTS 
DEPT. 




=yCoogle 



, Google 



, Google 



^h' — 

'>^ INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES' 



PREPARACIÓN DE LA REFORMA 



lüPüccimíEimMJo 



DE 30 DE ENERp DE 1900 



Informe de la Sección primera 
técnico-administrativa. 



MADRID 

IHPRIÍÍITA DB L\ SDCBSORA DE M. MINUESA »B LOS KfOS 

UlBuel Serrst, 13. - TelAlaao 161. 

• 1905 



Ib, Google 



/tos," 

' WBUMENU 
DEPT, 



Ib, Google 



La SecciÓB primera tifíne el honor dn remitir al Sr. PreHideate 
del iHStitnto él InfUFDie jmra preparar la reforma de la Ley de 
Accidenteít del Trabajo de 30 de Enero de 19U0. 

í^ Informe compre-ade: 
1° La Memoria general, en la que se razonan las TTwdific.aciones 
nwfs urgentes de la Ley, y que podrían realizarse, si se estimasen 
oportunas, sin cambiar los pñnctpios esenciales en que aquella des- 
cansa; trátase, en las modificaciones propuestas, de aclarat 
de adiciones, inspiradas en las ensefíanzas de la práctica, e 
tudio de la JuHsprudencia de los Trihunalee, y en peticiones de las 
clases patronal yobrera. 

La Sección ha procurado, al formular dichas modificaciones, res- 
petar, siempre que ha sido posible, el texto de la Ley actual, por 
entender que en una Ley de carácter eminentem.ente popular, como 
la de Accidentes, el texto, consagrado y aplicado, tiene un valor 
pi'ácfico extraordinario, entrañando grave trastorno cualquier re- 
forma en el lenguaje, aunque ésta se haga con el laudable propósito 
de aclarar y mejorar sus- términos. La Sección, además, mantie- 
ne una porción de diaposiciones de la Ley actual, respecto de las 
cuales tendría que hacer no pocas reservas, por razones de política 
legi^ativa, que exigen no proponer sino aquello que, dado el estado 
de la opinión, se estime posible conseguir, y porque algunas de esas 
disposicioiies no podrían modificarse sin cambiar los principios 
esenciales en que la Ley actual descansa. 

2." Dos Memorias especiales, en las que se estudian reformas 
fundamentales de la Ley actual, á saber: primera, la ampliación 
de los ben^cios de la m.isfna d una clase tan numerosa como la de los 
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obreroB agrícolas' y fort^atales, pero- cuyas condiciones económicas 
difieren, de una manera esencial, de aquellas en que viven los obre- 
ros industriales; y Begnnda, la modificación del criterio á que res- 
ponde la Ley actual en materia de segaros.* 

La SeccÍ<)o ha creído oportuno tratar separadamente la reforma 
general de la Ley de 1900, á que la primera Memoria se refiere, y las 
graves cuestiones que suscitan la aplicación de la misma, de una 
manera amplia, á la agricultura, y la wganización de un sistema ó 
régimen de segaros, por entender que estos dos últimos puntos re- 
querían y requieren un examen especial, y una solución, especial 
también, y á fin, por otra parte, de facilitar la tarea de una refor- 
ma de la Ley actual, en el supuesto de que el Instituto estimase que 
no era oportuno rectificar ninguno de los principios gejierales en- 
que aquélla se inspira. * 

3° La Memoria sobre las observat^iunea de la Comisión, perma- 
nente de las Compaflias de Segaros de accidentes para la reforma 
de la Ley, y de las que no ha podido hacerse cargo la Sección en los 
documentos anteriores por haber llegado á su conocimiento cuando 
los tenia redactados. 

4." Vaíños Apéndices, d saber: 

A) Extracto de la Jurisprudencia española soJu-e la Ley de Acci- 
dentes del trabajo, habiendo aprovechado tanto la del Tribunal Su- 
premo como la que el Instituto ha recibido de Audiencias y Juzga- 
dos d consecuencia de la Real orden de 1." de Agosto de t904, dictada 
á instancia del Instituto mismo. 

B) La Legislación extranjera de accidentes del trabg,jo, habiendo 
traducido ó exttactado la posterior á £uero de 1900, salvo la Ley 
italiana, que se ha creído conveniente traducir parte de la de 1808 
con la reforma de 1903. 

C) Bibliografía sobre accidentes del trabajo y sobre el seguro 
contra los accidentes. 

Para redactar este Informe, se han tenido en cuenta, de una ma- 
nera especial, los siguientes antecedentes: 

1." Las Notas remitidas á esta Seccíónjjor la Sección segunda 
técnico-administrativa, con arreglo d lo prevenido en la segunda 
parte del articulo 94 y apartado F) del art. 101 del Reglamento del 
Instituto, á los efectos del párrafo primero del citado art. 94. 

2.° La ponencia de los Sres. Salíllas, Maluquer é InchaurraBdie- 



iyGpOglC 



ta, de 16 de Marzo de 1908, presentada á la CoiuisiAn de Reformas 
Hociale», sobre ajdicncián de In Ley de Accidentes del trabajo á los 
obreros agricoiaa. , 

3° Otra ponencia de los dos primeras stfTiores citadas para dar 
cuenta á la referida Comisién de los Informes de las Sociedades es- 
pañolas y extranjeras de seguros autorizadas pw el Ministerio de 
la Gobemaviún, á los efectos de la Ley de 30 de Enero de 1900, y i-e- 
lativos á la ampliación deja tnisma en lo que se refiere -alas faenas 
agrícolas J 

4." Los Informes á que hace relación la anterior ponencia. 

5." La Wotiiúa presentada por ítifi. Vocales representantes de la 
cUise obrera, al Instituto de Reformas Sociales, proponiendo modi- 
ficaciones y adiciones d la Ley de Accidentes del trabajo. 

6." Varias reclamaciones de Sociedades obreras y de obreros, 
acerca de la aplicación de la Ley de Aticidentes, de las deficiencias 
advertidas en la práctica y de las reformas que se estiman nece- 
sarias. " . ¡ 

7." La Jurisprudencia de las Tribunales relativa á la aplicación 
de la citada Ley, á que más arriba sehace referencia. 

8.° Las leyes extranjeras sobre la materia. 
Madrid, 10 de Abril de 1905'. 

(Síóc/íc ¿faaba. 
&r. Presidente del Instituto de Reformas Sociales. 
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ESTRUCTURA DE LA LEY 



A.I preparar la reforma de la Ley de Accidentes del Trabajó, esta 
Sección ha creído necesario ordenar sus preceptos, agrupándolos, se- 
gúa BU analoffía, en capítulos. Nótase en la vigente Ley cierto des- 
orden, que conviene corregir: en efecto, en los artículos 6." al 9." 
habla de la constitución de la Junt^ técnica y de la organización 
del Gabinete de experiencias, después de haber hablado en los 4." 
y 5." de las indemnizaciones, para tratar en el 10 y siguientes de 
cómo los patronos pueden sustituir las indeninizac iones ¿ que se refie- 
re el art. 5." por pensiones^ 

A fin de evitar esta falta de orden y dar á la Ley carácter sis- 
temático, que facilite su consulta, la Sección propone la división de 
la misma en Capítulos, á la manera de las Leyes similares de Francia, 
de 9 de Abril de 1898, modificada en 22 de Marzo de 1902; de Italia, 
de 17 de Marzo de 1898, reformada en á9 de Junio de 1903, y de Bél- 
gica, de 2i de Diciembre de 1903. 

En su virtud, la Ley de Accidentes espaQola podría dividirse del 
modo aíguijante : 

Capítulo primero. — De los accidentes del trabajo, de la responsa- 
l)ilid»d en materia de accidentes y de las indemnizaciones. 

Capitulo segundo. — De la prevención de los accidentes. 

Capitulo tercero. — Del seguro contra los accidentes del trabajo. 

Disposiciones finales. 
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CAPÍTULO PKIMEEO 



De los accidentes del trabajo, de la responsabilidad en materia 
de accidentes y de las indemnizaciones. 



En este capítulo se agrupan los cinco primeros artículos de la Ley 
vigente, y los 10, 11, 13, 15, 16, 17, 18 y 19, modificados muchos de 
ellos, según se verá oportunamente, con algunos otros nuevos. 

ARTÍCULO PRIMKBO 

La Ley de 30 de Enero de 1900 determina en su artículo primero 

«1 concepto legal del accidenie; define quiénes deben estimarse res- 
ponsables económicamente de los efectos del mismo: es decir, quiénes 
üOD patronos, y, por último, quiénes deben ser considerados, desde el 
punto de vista de la Ley, como obrems. 

Al estudiar una reforma de la Ley de Accidentes, es indispensable 
examinar esos tree conceptos capitalísimos; y siguiendo el orden 
mismo en que aquéllos aparecen formulados, es preciso comenzar 
por la dejlmción legal del accidente. Esta Sección estima que no 
debe modificarse la definición legal formulada en el artículo primero: 
■es más clara y terminante que la de la Ley francesa, que habla de los 
accidentes ocurridos k los obreros por el hecho del trabajo, ó con oca- 
sión del trabajo, y en rigor no los define, y más concisa que la de la 
legislación alemana (1). Esto no obstante, la Sección cree que es in- 
dispensable adicionar la referida definición, á fin de resolver con la 
adición un problema muy complejo, que se suscita en la moción de los 



(1) V. Becker. Les Accidenta dii tracail, p. 1. 
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señores Repfe^irl»íiíe& óbréroS'feñ el líotituto, & saber: si dentro del 
concepto legal del accidente debe comprenderse, para loe efectos de la ' 
'Lv^,. la enfermedad profesional. 

Los Representantes de la clase trabajadora en el Instituto, fundán- 
dose en consideraciones de carácter general, y tomando una sentencia 
del Tribunal Supremo por vía de antecedente, estiman, no ya que una 
■ ley de accidentes debe comprender la enfermedad profesional, sino 
que la misma Lev vigente se refiere á, dicha enfermedad ampliamen- 
te considerada; y por si esto ofreciera dudas, proponen, para evi- 
tarlas, la redacción del articulo primero en estos términos: «Para los 
efectos de la presente Ley entiéndese por accidente toda lesión corpo- 
ral 6 enfermedad, debida al ejercicio habitual deun oficio, que el 
operario sufra con ocasión del trabajo que ejecuta por cuenta ajena». 

La Sección ha estudiado el asunto con todo infarés, en la 'doc- 
trina, en las legislaciones j en la jurisprudencia. No hay, en verdad, 
una orientación que seguir: al menos no resulta muy clara y de- 
terminada, ni en la ciencia, ni en las leyes; pues aunque éstas, por 
lo general, qpmo veremos, no comprenden la enfermedad pmfesional, 
en el Pégimen de los accidentes, aua intérpretes se inclinan, k veces, 
á aplicar dicho fégimen legal positivo, pof lo menos k determinadas 
enfermedades contraídas en el trabajo. 

El accidente y la enfermedad profesional estímanse, por muchos^ 
técnicamente como dos cosas distintas, asimilables tan sólo, según al- 
gunos, en ciertos casos. Aal M. Mirman, miembro de la Cámara fran- • 
cesa, advierte que, aun cuando al fin seré necesario ampliar el segu- 
ro contra los accidentes del trabajo k ciertas enfermedadfts profesio- 
nales, sin embargo, entre la enfermedad profesional propiamente 
dicha y el accidente hay una distinción importante: hé aquí sus pa- 
labras: «Lo que permite distinguir la enfermedad profesional del 
accident* del trabajo es que éste es brusco, producido repentinamen- 
-ííí, mientras que la enfermedad profesional se desenvuelve poco á 
poco » Ahora bien: esta diferencia entraña importantes conse- 
cuencias jurídicas, de transcendencia, para organizar un régimen 
de responsabilidad patronal, y para aplicar en la práctica la doctrina 
del riesgo profesional. En efecto, añade M, Mirman: «Si es posible 
disponer que determinado patrono es responsable del accidente del 
trabajo ocurrido en Su fábrica ó en su taller, es claro que sn respon- 
sabilidad no puede definirse de la misma manera, cuando se trata de 
una enfermedad profesional contraída por un obrero y qu6 m ha des- 
arrollado en los diferentes talleres similares por donde ha pasado...», 
y termina afirmando, que para la enfermedad profesional se necesita 
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crear toda una organización corporativa, que no puede evidentemente 
improvisarse (1), 

De conformidad con estad ideas, al discutir el propio M. Mirman 
la proposición de M. Vaillant (sesiún de la Cámara francesa de 3 de 
Junio de 1901), enderezada á. comprender la enfermedad profesional 
entre los accidentes, decfa: «Aun reconociendo la alta importancia 
política y social de la proposición, yo pregunto si ésta no tendría su 
lugar propio en la ley sobre cajas de retiro para la vejez». 

Ha Seccióji estima que quizá es necesario distinguir éntrela enfer- ■ 
medad profesional, en sentido lato, á saber, la que se contrae como'' 
consecuencia del desempe&o de un oñcio ó trabajo, á plazo largo, ó, 
como dice el Tribunal Supremo en la sentencia aludida de 17 de Junio 
de 1903, la enfermedad contraída en. el ejercicio de una profesión de- 
terminada, y que no tiene «una relación absoluta é inmediata con 
aquella profesión, sino que depende del agotamiento ó desgaste natu- 
ral de fuerzas empleadas en los trabajos á que el individuo se dedi- 
que», de aquella otra que sobrevenga «de una manera directa é in- 
mediata por consecuencia indudable del manejo de sustancias tóxicas»^ 
■ dice el Tribunal Supremo, y podría añadirse, ó del ejercicio especial 
de un oñcio ó trabajo. En sentir de la Sección, esta última pued« sin 
inconveniente comprenderse desde luego en una ley de accidentes, 
aunque sea como la nuestra^ sin seguro obligatorio, iii' responsabili- 
dad colectiva de los industriales; no ocurre lo mismo con la enferme- 
da4 profesional contraída como consecuencia del ejercicio habitual del 
trabtúo, que se produce á la larga eu el servicio prestado sucesivamen- 
te k varios patronos, pues no seríajusto imponer al último una respon- 
sabilidad pecuniaria, por hechoa no realizados en su propia industria. 
Esta distinción, por otra parte, se mantiene, dentro de ciertos tér- 
minos, en un país como Alemania, donde la legislación del seguro 
obrero lia alcanzado tanto desarrollo. Comentando el doctor Becker, 
en la Guía del Médico perito ea materia de accidentes del trabajo, la le- 
gislación alemana, sostiene que no puede comprenderse en la palabra 
accidente la serie de esfuerzos nocivos, cuya acción prolongada pro- 
voca progresivamente lesiones físicas y la muerte. Constituyen la en- 
fermedad profesional, que resulta del ejercicio habitual de un oficio 
perjudicial á la salud, y que no puede ser asimilable á los accidentes 



(1) i?«cr(e(í de doeuments sur les accidenís da iranail, reunís par Iv 
Minislere du Conmerce, N.' 13. Maladics professionnellea, Rapport prn- 
paratmre, pág. 3, 
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del trabajo». El doctor Beeker cita & este propósito la necrosis fos- 
fórea, el lemllor mercwñal. 

En cambio, según el mismo doctor, deben considerarse como acci- 
dente «todas las alteracionfes patológicas que resultan de un mddo 
inmediato é indiscutible de la acción instantánea ó rápida, es decir, 
que se producen en un momento preciso, susceptible de fijarse y de 
determinarse, de influencia nociva, cualesquiera que ellas sean. Pue- 
den citarse como ejemplo la destrucción del tejido pulmonar á conse- 
'cueneiade la inspiración del cloro desprendido inopinadamente; el 
envenenamiento de la sangre por penetración del fósforo en una he- 
rida; .siendo víctima de accidente también el obrero que, trabajando en 
una fábrica de tejidos de crin, contrae el carbunclo manipulando 
cerda de animales que tuvieran aquella enfermedad...». 

Entre las legislaciones actuales que tratan de los accidentes del 
trabajo, merece citarse, por lo que á las enfermedades profesionales se 
refiere, la suiza. En efecto, la Ley federal sobre las fábricas, de 23 de 
Marzo de 1877, establece la responsabilidad del patrono en cas» de 
enfermedad del obrero de esta manera: 

«El Consejo federal designará las industrias cuyo ejercicio basta 
para engendrar ciertas enfermedades graves, á las cuales se extende- 
rá la responsabilidad prevista para los accidentes.» (A.rt. 5.", letra D.) 

Esta regla fué nuevamente consagrada y precisada por el art. 3." 
de la Ley de 25 de Junio de 1881, según el cual, «en las industrias 
que el Consejo federal, cumpliendo el art. 5." de la Ley sobre el tra- 
bajo en las fábricas, designe como de las que engendran enfermeda- 
" des graves, el fabricante es responsable del daño cansado al obrero ó 
empleado por una de esas enfermedades graves, cuando se demuestre 
que tiene como causa exclusiva la explotación de la fábrica». 

Principio éste que está lejos de asimilar por completo toda en- 
fermedad profesional al accidente. Y no sólo esto : en el informe pre- 
paratorio sobre las enfermedades profesionales, dirigido al Comité 
consultivo francés de seguros sociales contra los accidentes del tra- 
bajo, M. Paulet, al examinar la legislación suiza, escribe estas lineas: 
« Cabe dudar de la eficacia de esta legislación desde el punto de vista 
de la reparación, propiamente dicha, de las enfermedades profesiona- 
les; y si se halla en vigor desde hace veinticinco años, como se ad- 
vierte en el informe general de la Comisión de Higiene industrial, sin 
dar lugar á dificultades de ninguna clase, se explica quizás, en pri- 
mer término, porque las que han surgido corresponden al dominio de 
la Jurisprudencia cantonal, sin llegar á la federal, ni figurar en las re- 
copilaciones en que ésta está coleccionada: en segundo lugar, porque el 
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régimen de la reparación de los accidentes del trabsjo, á que se halla 
asimilada la reparación de ciertas enfermedades profesionales, des- 
cansa en Suiza en el principio de la responsabilidad civil, sin haber 
alcanzado el desarrollo, mucho más amplio, que ha logrado posterior- 
mente en Francia y en los países vecinos, merced al priDCipio del 
riesgo profesional, y, finalmente, porque la legislación suiza ha 
puesto á ese mismo régimen limitaciones que reducen singularmente 
su alcance. 

»No debe ohidarse, en efecto, que, en esta legislación, la respon- 
sabilidad del patrono está subordinada á una serie de condiciones res- 
trictivas. No tiene aquélla efecto mAs que en las industrias que pro- 
ducen ó emplean substancias reglamentariamente determinadas, sólo 
respecto de las enfermedades graves, y, además, con la condición de 
que estas enfermedades hayan sido causadas por el empleo d la pre- 
sencia de substancias tóxicas: 

1 ." De una manera derla. ' 

2.° De una manera absoluta: condiciones éstas que deben concu- 
rrir con escasa frecuencia, si ee tiene en cuent? la dificultad técnica 
de descubrir, con seg^lridad, el verdadero origen de la enfermedad y 
el carácter exclusivo de este origen.» 

«Por todo lo cual, no puede sorprender que en 1897, veinte años 
después de la aphcapión de esta disposición legislativa, un ex Presi- 
dente de la Confederación, M. Is'uma Droz, haya podido reconocer en 
el Congreso de Bruselas que «esta disposición es casi letra muerta». 
(Rapporí cit., pá^. 9.)» 

Por lo demás, en Suiza mismo, según el informe del doctor Chris- 
tian Moser en el Congreso de accidentes del trabajo de Dusseldorf de 
17 de Junio de 1902, se advierte cierto movimiento en favor del se- 
guro obligatorio contra la enfermedad. En 9 de Septiembre de 1900, 
la Asamblea celebrada en Zurich por los delegados de las Cajas de ' 
enfermedades, se declaró en favor de una propaganda encaminada h, 
pedir una nueva ley federal sobre el seguro contra la enfermedad ; 
resolución ésta mantenida también en el Congreso de la Federación 
Obrera Suiza de 31 de Marzo de 1903. 

«Parece, afirma M. Adrien Lacrois, que existe una fuerte reacción 
contra el sistema que regula las indemnizaciones por causa de enfer- 
medades profesionales de la misma manera que las previstas para los 
accidentes del trabajo» (I). 



(1) La maladie professionnelle ei l'Assurance conire les Accidente. 
Recae politique et parlementairc, Julio 1904. 
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La legi^&ciún alemana no confunde el accidente con la enferme- 
dad profesional, sometiendo la enfermedad en general i un ré^irimeu 
de aeguro obligatorio. (Leyes de 23 de Junio de 1884, 28 de Mayo 
de 1886 y 10 de Abril de 1892.) 

Que \fL equiparación del accidente y de la enfermedad profesional 
en general es discutible méis que nada desde el punto de vista de las 
consecuencias prácticas, lo demuestra, por otra parte, la parsimonia 
con que se procede en aquellos países, donde el problema de la ma- 
nera de atenuar los efectos de U enfermedad del obrero está plan- 
teado : en Inglaterra, la Ley de 6 de Agosto de 1897 atiende k la re- 
paración de los accidentes del trabajo; y, según el art, 73 de la Ley 
de 1901, los médicos deben declarar todas las enfermedades profesio- 
nales causadas por el plomo, el fósforo, el arsénico, el mercurio, el 
carbón, en cuya asistencia intervengan, cuando supongan que aqué- 
llas han sido contraídas en una fábrica ó taller. 

«En Francia, se lee en el BtilleUn del Office du Tranail de Julio 
de 1904, la cuestión de la equiparación de las enfermedades profesio- 
nales & los accidentes del trabajo, suscitada ya cuando se discutió 
la Ley de 9 de Abril de 1898, ha sido objeto de un proyecto de ley 
presentado por el diputado M. J. L. Bretón, en la sesión de 5 de Di- 
ciembre de 1901, que, después de haber sido declarado urgente, dio 
por resultado la votación de una moción invitando al Gobierno ¿ cons- 
tituir una Comisión extraparlamentaria compuesta de individuos del 
Parlamento, de representantes de los patronos y de los obreros, en- 
calcada de redactar: 1.°, la lista de enfermedades profesionales, es 
decir, de aquellas cuya causa orgánica, exclusiva ó esencial, es el ejer- 
cicio de la profesión; 2.**, la lista de profesiones correspondientes, con 
el coeñciente de riesgo especial de invalidez ó de muerte resultante 
de dichas enfermedades para cada una de ellas. » 

«Para apresurar el esamen de la cuestión y para que la determi- 
nación de las enfermedades profesionales se hiciera con toda la com- 
petencia técnica que fuera de desear, así como con todas las garan- 
tías jurídicas, el Ministro de Comercio creyó que podría apelarse al 
concurso de dos Comisiones ya existentes: la Comisión de higiene 
industrial, compuesta de higienistas, de ingenieros, de patronos y de 
obreros; y el Comité consultivo de seguros contra accidentes del tra- 
bajo, compuesto de individuos del Parlamento y de jurisconsultoe. » 

«Se sometió á la Comisión de higiene industrial, en primer térmi- 
no, el estudio de las dos cuestiones siguientes : 

1." Enfermedades engendradas exclusivamente ó producidas por 
un trabajo profesional. 
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2." Redacción de la lista de industrias susceptibles de engendrar 

6 determinar estas enfermedades. 

La Comisión designó & los sefiores doctores Thoinot, Josias, Bour- 
ges, Heim, Courtois-^uffity, Le Roy des Barres para que informasen 
respectivamente acerca del plomo y sus compuestos, el mercurio y el 
arsénico y sus compuestos, el sulfuro de carbono, la- bencina, la nitro- 
bencina y las . diversas esencias, el hidrógeno sulfurado j Jas pneji- 
mokonioses, los vapores y gasea venenosos y cáustieos y las dermato- 
sis profesionales» (1). 

En Italia, por decreto de 19 de Diciembre de 1^1, se nombró ana 
Comisión de médicos é higienistas para el estudio de las enfermeda- 
des profesionales de los obreros en la industria: la encuesta adminis- 
trativa ordenada pw* proporcionar los datos suficientes á la Comisión 
indicada, hace poco tiempo aún se estaba realizando. Sin embargo, 1» 
Comisión ha consignado tos primeros resultados de sus trabajos en un 
informe preparatorio, en el cual se reconoce la diñcultad de demostrar 
cuándo una enfermedad ha sido contraída en el trabajo y por causa 
del trabajo; pero afirmando que hay industrias en tas cuales la rela- 
ción entre las substancias empleadas y el modo de emplearlas y la 
enfermedad del obrero es clara y- precisa, inclinándose eu el sentido 
de que dicha enfermedad debe considerarse como riesgo profesionaL 

Ahora bien; teniendo en cuenta las consideraciones espuestas, y 
estimando la Sección que el procedimiento legislativo para aliviar los 
efectos da la enfermedad profesionaj, considerada en sentido lato, re- 
quiere un estudio detenido distinto, en el cual deberían intervenir re- 
presentaciones técnicas de competencia especial, se limita á proponer 
una nueva redacción del articulo 1.", en el sentido que los Represen- 
tantes obreros indican, pero aceptando los términos empleados por la 
sentencia del Tribunal Supremo arriba citada. 

En su virtud, el articulo 1," en su primera parte se ha redactado 
en esta forma: 

« Para los efectos de la presente Ley, entiéndese por Accidente toda le- 
sión corporal que el operario m/ra con ocasión, ó por consecuencia del tra- 
bajo que ejecuta por cuenta ajena, y la enfermedad contraída de una ma- 
nera inmediata, directa é indudable, A causa de dicho trabajo.» 



La Ley de 1900 define é! patrono en estos términos: «El particular- 

(1) V, Direction du Travail. Maladies pt-ofessionneltes. Étude tecknique 
iur leur assimilation awx acctdeitts dii tracait (1903). 
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ó Compañía, propietario de la obra, explotación ó industria donde el 
trabajo se preste»: sin la aclaración ó ampliación que consta en el &t- 
tículo 1." del Reglamento de 28 de Julio de, 1900, la definición legal 
de patrono resultaría oscura é insuficiente. De su contexto literal, en 
efecto, indúcese que para responder del accidente del trabajo es pre- 
ciso SBt propieiarío de la obra, explotación ó industria donde aquél se 
hubiera producido; el contratista, como tal, no parece comprendido 
en los términos de la Ley, no obstante ser el más directamente respon- 
sable, en algunos casos sobre todo, puesto que la obra ó industria re- 
sulta diríffida y explotada por él, y no por el propietario. 

Más explícito el proyecto del Sr. Dato, definía el patrono «toda per- 
sona, razón social , compañía ó entidad , por cuya cuenta , bajo cuya 
dirección ó por cuyo mandato ó encargo se realicen trabajos»; y en 
términos más concretos, pero no menos comprensivos y muy claros, 
la Ley italiana de 1903 considera como patrono «el que haga ejecutar 
por su cuenta cualesquiera de loa trabajos» á que la misma se aplica. 

La Sección estima que el espíritu de la Ley va más allá que su le- 
tra; y así lo entendió el Poder ejecutivo al interpretar esta parte del 
articulo 1." de la Ley, mediante el art. 1." del Reglamento: porque es 
natural que responda del accidente quien más directamente ten^a á su 
cargo el trabajo donde se produce, lucrándose del mismo, y siendo ade- 
más quien ha contratado, en el címcepto de empresario ó patrono, 
con el obrero: esto sin perjuicio de la responsabilidad subsidiaria del 
propietario' ó dueño de la obra, ya que la relación económica que 
entraña la indemnización se establece con la industria misma donde 
el accidente se Verifique, siendo aquélla verdadero gasto de pro- 
ducción. 

Decidida por estas consideraciones la Sección á ampliar y aclarar 
la definición legal de patrono, entre formular una nueva, adoptar una 
extraña, ó recoger una consagrada por la práctica, elige esta última 
solución, y en su virtud propone que se incorpore á la Ley el se- 
gundo párrafo del articulo 1." del Reglamento, redactando esta parte 
del artículo de la Ley de que se trata en estos términos: 

<iiSe comidera patrono al particular 6 compañía propietario de la obra, 
explotación ó industria donde el trabajo se preste. Estando contratada 
la ejecución ó explotación de la obra ó industria, se considerará como pa- 
trono ál contratista, subsistiendo siempre la responsabilidad subsidiaria 
del propietario de la obra ó industria.» 
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Tarabién la defiuieióo del obrero que da la Ley exige examen y 
reforma. No basta decir que es operario todo el que «ejecuta babi- 
tualtnente un trabajo manual fuera de su domicilio por cuenta aje- 
na», ni es suficiente la aclaración del art, 2.* del Reglamento relativa 
al obrero «con remuneración ó bíu ella, con salario ó & destajo, eu vir- 
tud de contrato verbal ó escrito». 

Ya los Representantes obreros en el Instituto llaman la atención 
sobre la posibilidad, dentro dé loe términos de la Ley actual, de con- 
fundir al obrero á destajo con el contratista, sobre todo, en los casos 
en que el obrero, sin dejar de serlo, contrata coii un patrunu, por sf y 
á nombre de otro, la ejecución de una cierta cantidad de obra. Real- 
mente, la distinta forma de remuneración no es lo que distingue al 
obrero del que no lo es; lo que hace al obrero serlo es la condición de 
asalariado; y como lo que le da derecho k la indemnización por acci- 
dentes es eí hecho de ser obrero, la ley debe definir el operario com- 
prendiendo en sus términos todas las maneras de serlo. ¿Es que se 
puede estimar que no es obrero el que estipula con iin patrono, por sí 
y por otro ú otros, sm lucro especial para si, la ejecución de una can- 
tidad dada de obra? De este caso citan como ejemplos típicos los Re- 
presentantes obreros los trabajos de aserrar maderas, en que el patro- 
no contrata con un obrero el trabajo de éste y el de sú auxiliar. 

Pero, sin descender á determinar casuísticamente las diversas for- 
mas de remuneración del trab^o, para dar una fórmula tal y tan 
comprensiva que no excluya á ningún obrero de los beneficios de la 
Ley, bastará recordar la doctrina espuesta por David F. Schloss en su 
conocidísimo libro Sisiemas de remuneración industrial, y recogerla en 
términos precisos y asequibles, 

Bajo el régimen del salario cabe, en efecto, el salario por tiempo 
y por piezas, y por tarea, con ciertas variantes en la forma de los sala- 
rios progresivos. 

Por otra parte, se debe distinguir, en cuanto á la manera de pagar 
el salario, aquel que se paga al trabajador por su trabajo individual, 
y el que se paga al trabajador como remuneración colectiva del traba- 
jo combinado de un grupo de obreros, ya haciéndose efectiva la suma 
del salario por el patrono mismo que lo reparte entre los obreros, se- 
gún la forma del salario colectivo, por tarea ó por piezas, ó progresi- 
vo, ó bien de otra manera, ya distribuyéndose la suma total del sala- 
rio por los mismos trabajadores en la forma que ellos convengan, se- 
gún el sistema que llama Schloss de «trabajo cooperativo». 

La definición del obrero, además, debe comprender no sólft el que 
cómo tal aparece á primera vista> es decir: el trabajador manual que 
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materialmeiite ejecuta la obra, sino el que, sin dejar de ser obrero, la 
vi^lft ó prepara; así lo entendió el legislador ttaliuio (cuyo ejemplo 
la Sección cree debe ser seguido), Begún puede verse en el párrafo 2." ■ 
del art. 3." de la Ley de 1898. 

Por último, debe conceptuarse obrero pafra los efecto» de la Ley 
aquel trabajador que no recibe una remuneración, caso frecuente en 
el aprendiz, al cual, con más razón, si cabe, que al obrero mismo, 
deben alcanzar loe beueñcios de una ley sobre accidentes, coma la 
misma Ley actual reconoce en su art. 11 (7," del proyecto de re^- 
forma). 

En virtud de iodo lo expuesto, ta Sección propone que la ultima 
parte del art, 1." se modifique en la forma siguiente: 

«Por operario se entiende todo el qiu ejecuta hahitualmmte un, tra- 
bajo manual fuera de su domicilio por cumia ajeno, goce uno de rtmu- 
neraeiÓH, ya esté á jornal, ya á dettajo ó en cualquier otra forma. 

»Se repuiartín operarios á los efectos 4e la Ley los aprendices, los 
que sin prestar el trabajo por sí mismos preparan ó vigilan el de otros, 
siempre que su salario no pase de diez pesetas, y los qm, tratándose del 
trabajo por parcas ó grupos, contraten cotí el patrono, no sólo su salario, 
sino el de sus compañeros ó av^liaret, entendiéndose comprendidos en 
este artículo, aun en el supuesto de que el obrero que contrate lo' hiciere 
sólo á su nombre, por una cantidad alzada ó á destajo.» ' 



Otra modificación ó adición se propone eu una de las Notas de la 
Sección 2.* al art. 1.°, que esta Sección 1.* estima justa, aunque no 
<lescoDozca las dificultades, con que el principio jurídico á que la mis- 
ma responde, suele admitirse. Consiste aquélla en la declaración de 
que deben comprenderse en los términos de la Ley los oireros extran- 
jeros; la Ley belga los comprende también; lo mismo hace ta legisla- 
ción obrera alemana, según recuerda el Dr. Zacher, y ea, sin duda, lo 
justo, pues e! derecho h. la indemnización por accidentes del trabajo 
no se origina de la ciudadanía, ya que no se exige esta condición para 
ser obrera, sino que la indemnización nace de la relación económica 
del trabajo asalariado, establecida entre un trabajador y un empresa- 
rio de cualquiera de las industrias ó trabajos á que la Ley se re- 
fiere (1). 



(1) V. Raymond, ¿es accidenís da tracail dea oueriers éírangcrs (1902). 
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ABTÍCULO SEGUNDO. 

Los términos en que está concebido el art. 2." de la Ley de Acci- 
dentes son tan precisos y claros que, en rigor, no debiera añadirse 
cosa alguna; son los propios y adecuados para definir el principio de 
la doctrina del riesgo ^rofeñonal en su amplio sentido, h. que responde 
toda la economía de nuestra Ley. La Sección no cree necesario razo- 
narlos, ni menos discutir, desde el punto de vista de los principios, la 
declaración legal: consagrada ya, la acepta como la más conveniente, 
y como aquella que mejor responde á^la idea segün la cual el acci- 
dente del trabajo se considera como ima consecuencia fatal y necesa- 
ria de la industria, sin atender á responsabilidades y culpaede carác- 
ter personal. Pero, esto no obstante, conviene hacer algunas adiciones 
al texto del art. 2.", con el objeto, la una, de limitar de una manera 
razonable el alcance de sus términos, y la otra, de afirmar, de un modo 
indudable, este mismo alcance. La primera de las adiciones, indicadas 
á esta Sección por la Sección 2/ en sus Kotae, se refiere á la exclusión 
de'los beneficios de la Ley del accidente «que hubiese sido provocado 
hiteadonalmente por la PÍelimn», y no cree la Sección que hace falta 
argumentar la exclusión propuesta, que debe estimarse hasta implíci- 
tamente admitida por el legislador, pues, por muy amplia y favorable 
que la Ley sea íi la doctrina de riesgo profesional, no puede admitirse 
el caso del accidente provocado de una manera reflexivamente ilícita. 
La segunda adición la aconseja el hecho de que, como recuerda la 
Bepl-esentación obrera del Instituto, el art. 2.° se ha interpretado de 
una manera que ciertamente no responde á la doctrina del riesgo pro- 
fesional en que la Ley descansa, y, sobre todo, al sentido literal del 
artículo en cuestión, según el cual el patrono es responsable de los 
accidentes ft que la Ley se refiere, á menos que éstos sean debidos á 
fuei-za mayor, exiraíia ai traiajo en que se produce el accidente. En 
efecto, el Tribunal Supremo, en sentencia de 21 de Octubre de 1903, 
invocando «los principios fundamentales del Código civil sobre que 
se basa la teoría de la culpa», ha eximido de responsabilidad k un 
patrono, estimando como circunstancia suficiente «la culpa á falta- 
inexcusable del obrero». Ahora bien: con el objeto de que no preva- 
lezca semejante interpretación, radicalmente contraria al ])riucipio 
fundamental en que la Lej- se inspira, y que nada tiene que ver con 
la teoría de la culpa del Códíg'o civil, derogado, sin duda, en este 
punto por la Ley de 1900, é invocado, sin embargo, en la sentencia 
citada, la Sección estima necesario añadir el párrafo propuesto por los 
Representantes obreros, y segiin e! cual. 
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« La imprudencia profesional, ó sea la que es consecuencia del ejer- 
cicio habitual de un, trabajo, no exime al patrono de responsabilidad.» 

ARTÍCULO TERCERO 

Entraña el art. 3," uno de los problemas más interesantes y difí- 
ciles de resolver, á saber: ía determinación de los obreros á quienes 
debe beueftciar la ley, 6 de las industrias comprendidas en la esfera 
de acción de la misma, para los efectos de la responsabilidad de los 
accidentes del trabajo. ¿Se haii de comprender todos los oficios, ocu- 
paciones manuales y profesiones iiidustrialea? ¿Deben someterse ásus 
preceptos la graude y la pequeña industria, la agricultura, el comer- 
cio, el servicio doméstico? 

La Sepresentación obrera zanja la cuestión de plailo, proponiendo 
una fórmula general y comprensiva. «Todas las industrias ó trabajos, 
dice, dan lugar á la responsabilidad del patrono.» 

Sin discutir doctrinalmente si esta solución es un ideal , ó el tér- 
mino real, más ó menos próximo y lógico, de la teoría del riesgo 
profesional combinado con el seguro obligatorio, la Sección tiene el 
sentimiento de no aceptarla; y podría alegar en pro de su punto de 
vista, el interés del principio mismo que con la fórmula general pro- 
. puesta se quiere afirmar. 

Las leyes de accidentes del trabajo , admitan ó no una forma de 
seguro obligatorio , entraflan una novedad jurídica que sólo circuns- 
tancialmente debe ir introduciéndose, buscando siempre terreno pre- 
parado y abonado para sus aplicaciones. 

Tan cierto es esto , que la legislación de accidentes se ha formu- 
lado siempre como legislación excepcional , como derecho singular, 
aplicable á industrias determinadas; para no alargar demasiado este 
razonamiento no se copian aquí los términos en que están concebidas 
las Leyes más importantes ; pero puade verse el art. 1 ." de la Ley fran- 
cesa de 1898 vigente , ó la Ley de 15 de Enero de 1898 de Dinamarca, 
ó el art. 1." de la Ley italiana de 1898 y la de 1903, ó las disposicio- 
nes respectivas de las Leyes de Grecia {de 21 de Febrero de 1901), de 
Suecia (de 15 de Julio de 1901) y de Bélgica (de 24 de Diciembre 
de 1903); en ninguna de estas Leyes se dicta una fórmula de carácter 
general ; en todas se especifican con un criterio más ó menos amplio 
las industrias y ocupaciones á que la ley se aplica, y cuando el pre- 
cepto se amplía, se ha hecho siempre de una manera calculada 
y parcial. 

Así, por ejemplo, en Inglaterra se dictó la Ley de reparación de los 
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accidentes del trabajo en 6 de Agesto de 1897, y hasta 30 de Julio de 
1900 no se hizo aquélla extensiva A la agricultura/ 

Dando cuenta M. Massé, en bu libro sobre Legislation du Ti-atail 
(1904), de la evolución de las leyes de accidentes y seguro obligatorio 
contra los accidentes en Alemania, hace notar cómo la Ley de 6 de 
Julio de 1884 se aplicó á ciertas industrias, y cómo por Leyes sucesi- 
vas de 1885, 1886, 1887 y 1900, se fué ampliando el principio á di- 
versas profesiones y oficios. En Francia se estudia la manera de am- 
pliar la Ley de 1898 , reformada en 1902, á la agricultura. 

Y es que, aunque se estime justo el principio del riesgo profesio- 
nal, su aplicación exige condiciones que no siempre concurren en las 
industrias y en las' ocupaciones manuales. 

Se fijan, por ejemplo, los Representantes obreros en los trabajado- 
res agrícolas ; quisieran comprender á todos los- asalariados de la agri- 
cultura en loa preceptos beneficiosos de la Ley de Accidentes; y si, con- 
siderada la cuestión en principio, no ofrece duda que las mismas ra- 
zones que aconsejan reconocer el derecho á la indemnización al obre-^ 
ro industrial, puedeo esgrimirse, cou no menos fuerza, 'en favor de las 
faenas de la agricultura y forestales, cuidado de ganados, etc., etc., 
sin embargo, la aplicación del principio del riesgo profesional se 
hace con gran parsimonia cuando de la agricultura en sentido amplio' 
se trata.! 

Puede, sin duda, citarse el ejemplo de Inglaterra, más arriba recor- 
dado; pero, aparte de que, como indicaba Mr, Huber Valleroux,.^! dar 
cuenta de la Ley inglesa de 1900 en la Société de Legislation Comparée, 
de París, sería preciso tener presente la condición de la propiedad ru- 
ral en Inglaterra, en virtud de la cual predomina el régimen de la gran 
propiedad y, sobre todo, del gran cultivo, y los arrenda t-ari os son ver- 
daderos empresarios 6 patronos fuertes; aparte de esto, frente al 
ejemplo de Inglaterra, podríamos citar otros ejemplos,- como el de 
Francia, donde la Ley de 30 de Junio de 1899 habla sólo de los «acci- 
dentes ocasionados por el empleo de máquinas agrícolas movidas por 
motores inanimados y de los cuales son victimas, & causa 6 con oca- 
sión del trabajo, las personas ocupadas en la dirección ó al servicio de 
esos motores 6 máquinas...» 

Mas, dejando el ejemplo de los países extranjeros por lo que k Es- 
paña respecta, la Sección estima que es indispensable y urgente apli- 
car la Ley de Accidentes d los obreros agrícolas; pero á la vez cree, 
como puede verse en la Memoria especial dedicada al asunto, que no 
hay datos suficientes para poder realizar inmediatamente con toda 
amplitud la reforma ; es un problema que se debe estudiar, acaso en 



,<:hyGOO<^IC 



retacióQ con una oi^anización del seguro. Así lo estudia la Sección 
por separado. 



Con el obj.eto de ampliar desde luego la aplicación de la Ley de 
Accidentes á los obreros agrícolas, en aquellos casos en que la rela- 
ción económica se ofrece planteada y desarrollada en anülogos térmi- 
nos á como aparece en los obreros industriales : un patrono empresa- 
rio y obreros asalariados, pero un patrono, por lo regular, fuerte eii 
grado euñciente para responder diitclamente de las indemnizaciones 
por accidentes, la Sección propone adicionar á los casos especificados 
en el art. 3." el siguiente, que se propone como núm.^.": 

«Las explotaciones agrícolas, forestales y pecuarias que empleen 
coastaníemeate más de t/si» obreros. » 



De acuerdo Con el criterio que parece más pradtente, de ampliar de 
una manera expresa y calculada la aplicación de la Ley de Accidentes ¿ 
todas las ocupaciones, oficios é industrias á que sea posible, teniendo 
en cuenta, sobre todo, la resistencia económica de las mismas, la Sec- 
ción, después de examinar las Notas recibidas de la Sección segunda 
técnico-administrativa, cree conveniente proponer algunas- adiciones 
al art. 3." para comprender en él varios trabajos no comprendidos, de 
un modo indiscutible y preciso, al menos, en la Ley actual, y aclarar 
los términos con que algunos de los incluidos están redactados. 
Hé aquf la lista de aquéllos; 

1." Los hornos de coquificación, fábricas de aglomerados y, en gene- 
ral, los talleres de preparación de los producios de dichas minas y can- 
teras (como adición al apartado 2."). 

2." Lasfábrieas^ de vidños (núm. 4." del art. 3." propuesto). 

3." Las fábricas de productos químicos, de (abacos y de aguas ga- 
seosas (núm. 5." del mismo art. 3."). 

4." Los trabajos de explanación y pavimentación de vías urbanas (se 
propone como adición al .núm. 6." de la Ley actual, 8.° del proyecto), 

5." Los eslablecimientos mercantiles que tengan á su servicio más de 
tres dependientes (núm. 19 del. art. 3," propuesto), 

6." Las oficinas ó dependencias de fábricas ó explotaciones indus- 
triales comprendidas en cualquiera de los números anteriores, con respec- 
to á los empleados qae tengan un sueldo menor de 2.000 pesetas anuales, 
exando éstos fuesen victimas de un accidente ocurrido en dichas fábrv- 
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cas, talleres ó ea^plolactoaes, como consecueitcia de los trabnjos que de or- 
dinario se ejecutan en los mismos (núm. 20 del art. 3.* propuesto^. 

Pocas palabras cree necesarias la Sección para razoaar cada «na 
de Ifts adiciones propuestas. , 

Las señaladas en los c\iatro primeros números son indicaciones de 
la Secación segrunda técnico-administrativa, y responden, sin duda, éi 
la necesidad de salvar con declaraciones légrales, expresas, omisiones 
no justificadas, dado el criterio general de la Ley, 'ó bien de evitar 
con tales declaraciones, interpretaciones restrictivas injustas. 

La Sección empieza por consignar, én cuanta á la adición seQalada 
«on el núm. 5, que el Reglamento, en su art. 2.°, párrafo 2.", inter- 
preta la Ley actual considerando comprendidos en el concepto de 
obreros á los dependientes de comercio, quizá por estimar que el co- 
mercio es «una industria ó trabajo similar», al tenor de lo dispuesto 
en el número 16 del art. 3.* de la Ley actual. Ahora bien: como eSto 
pudiera también dar lugar á dudas ó rectificaciones, pues sabido es 
las discusiones que existen en no pocos países sobre si debe ó no apli- 
c'arse á l,os dependientes de comercio los beneficios de las leyes de 
accidentes, la Sección cree oportuno declarar dichos dependientes 
comprendidos en nuestra Ley, siguiendo así el ejemplo, v. gr., de la 
Ley belga de 1903. 

La cpndicidn que en el número propuesto se impone, para la apli- 
-cación de los beneficios de la Ley á los dependientes de comercio, res- 
[Ktnde á la necesidad de que las explotaciones mercantiles á que 
aquélla alcance sean suficientemente fuertes para resistir la carga 
ijue supone la indemnización. 

El último número de los formulados tiende á evitar una gran in- 
justicia; se ha pensado, al proponerlo, en el caso en que á consecuen- 
cia, V, gr., de una explosión ó por'cualquier otra causa, sufran daño 
los empleados de una industria cualquiera: ¿no es, en verdad, noto- 
riamente injusto que estas víctimas ■del accidente no reciban indem- 
nización alguna? 

Reducida la aplicación de la Ley á los dependientes modestos de 
, las oficinas, cuya analogía, desde muchos puntos de vista, con el 
obrero no debe suscitar grandes dudas, la Secc-ión estima que la con- 
«esión de los beneficios de la misma h los aludidos empleados, descan- 
sa en idénticos fundamentos jurídicos k aquellos á que en general 
responde la Ley de Accidentes. La Ley belga, j)or ejemplo, en su ar- 
iículo 1,", asimila á los obreros los empleados que por su participa- 
ción directa ó indirecta en el trabajo están sometidos á los mismos ries- 
gos que aquéllos, cuando su sueldo anual no exceda de 2.400 francos. 
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La aclaracióu á que más arriba se hace referencia se reduce á aña- 
dir al apartado 8." del art.. 3." de la Ley actual (niimero Jl del mismo 
articulo en el proyecto) la indicación propuesta por la Sección seca- 
da de que en el transporte esté incluido, ya. sea el de personas, ya el 
de mercancías. ' ' 

• ■ 

ARTÍCULO CUARTO . . , • 

El art. 4,° dé la Ley determina la extensión de la responsabilidad 
del patrono en caso de accidentes del trabajo y con relación al obrero 
víctima del mismo, asi como el 6." se refiere á esa misma itsponsabi- 
lidad patronal, pero con relacióp á los derecho-habientes de la victi^ 
ma, en el supuesto de que el accidente hubiera causado la muerte del 
obrero. 

íLa Ley de 1900, en el citado art. 4.", pone á cuenta del patrono k ■ 
asistencia de! obrero lesionado y una indemnizacvin, que varia segiín. 
las consecuencias definidas, y determinada según el grado dé incapa- 
cidad que el obrero experimentase íi causa de aquél. 

No cree la Sección oportuno modificar de una manera esencial la 
econon^ia de la Ley vigente en cuanto al régimen de las indemniza- 
ciones de los articules 4." y 5." De modificarla, habría que hacerlo 
de una manera radical, siguiendo el criterio de otras legislaciones ex- 
tranjeras, lo cual exigiría un cambio, ijiás. radical aún, en el sistema 
general de la Ley, especialmente en la relación entre el rég;imen de , 
las indemnizaciones y el régimen del seguro ó de garantías. 

En opinión de la Sección, existe una dependencia muy estrecha 
entre el sistema adoptado por el legislador espaflol para indemnizar 
h las víctimas de los accidentes del trabajo, y su criterio respecto del 
seguro ó de las garantías en materia de accidentes. , 

En efecto : nuestra Ley se diferencia de las leyes análogas de Fran- 
cia, Bélgica, Alemania y otros países; fija de una manera absoluta y 
por una sola vez, el tanto de indemnizaciones debidas á los obreros 
lesionados, mientras en otros países las indemnizaciones consisten en 
pensiones calculadas, v, gr., en tantas partes del salario anual, si se 
trata de la incapacidad absoluta y permanente, ó bien con relación á 
la reducción del salario sufi'ida por la victima á causa del accidente, ^ 
en el -caso de incapacidad parcial y permanente. 

Bien se le alcanzan á, la Sección los motivos que el legislador ha 
tenido para preferir el sistema de las indemnizaciones prefijadas y por 
una sola vez, no obstante ser éste, quizá, menos recomendable que él 
de las pensiones, sgbre todo, en los casos de incapacidad absoluta y 
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permanente, y en algunos otros del artículo 6.° del proyecto (descen- 
dientes menores de la víctima, por ejemplo). El legislador habrá te- 
nido en cuenta laa condiciones difíciles de la industria española, en 
virtud de las cuales acaso no podría ésta sostener ni garantir las pen- 
siones á que darían lugar los accidentes, pues no es lo mismo satis fá- 
cet en un momento dado las cantidades que suponen las indemniza- 
ciones prefijadas, sobre la base de'tantos ó cuantos meses de salario, 
que imponer á la industria por Un tiempo indefinido, la carga de una 
6 varias pensiones. Realmente, el régimen de las pensiones exige §1 
complemento de una Combinación del seguro ó un sistema de garan- 
tías en interés del patrono ó de la industria, por ser el seguro una ma- 
nera de aliviar las cargas económicas que aquéllas imponen, y en in- 
terés del obrero ó de sus" dereeho-habient£s, para poner á cubierto la 
pensión de las contingencias á que toda industria está naturalniente . 
expuesta (1). 

, No insiste la Sección en razonar su punto de vista, porque toda, la . 
argumentación para proponef cualq_uier cambio en el régimen de las 
indemnizaciones, tendría que basarse enel establecimiento del seguío 
obligatorio ó de ciertas garantías, y este asunto, el míis grave quizá 
de todos en la reforma de la Ley de Accidentes, lo trata la Sección por 
separado. No lo estudia aquí, por estimar que no deben hacerse de- 
pender las diversas reformas que se proponen en la Ley de 1900, de la 
aceptación del seguro obligatorio ó de un régimen cualquiera de ga- 
rantías, cosa ésta probablemente difícil de obtener, hoy por hoy, entre 
nosotros. " ' 



En cuanto á la manera de definir las incapacidades, la Ley distin- 
gue: 1.", la incapacidad lemporal; 2.", la incapacidad permanente y 
absoluta para iodo trabajo,; 3.°, la incapacidad permanente -y absoluta 
para la profesión habitual; y i.", la incapacidad parcial y permanente 

para la profesión 6 clase de trabajo á que se hallaba dedicada la TÍetima. 
Nada tiene que decir la Sección respecto del tratamiento de la in- 
capacidad temporal: aunque su régimen difiere algo del que suele 
emplearse por otras legislaciones, las cuales, como, v. gr., la francesa, 
señalan «una indemnización igual A la mitad del-salario» de la vícti- 
ma, «si la incapacidad ha durado más de cuatro días y á partir del 



(1) V. Dr. ZHcher, L' Assur-aitce ounriire cu Europe itadiée d'aprés ses 
. sj/stAines (Congreso internacional de Accidentes del Trabajo y de S 
sociales. — Dusseldorf, Junio de 1902), pdg. 8. 
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quinto», debe considerarse como muy aceptable, de una parte, porque, 
acude inmediatamente eu auxilio del lesionado, y de otra, porque está 
en armonía con el criterio mantenido por las disposiciones siguientes, 
sobre la manera de indemnizar al .obrero en las otras clases de incapa- 
cidades jíCT-»ia««í tes. 

Se ha discutido muchp la distinción que la Ley de 1900 hace entre 
los diversos modos de incapacidad pennanente: estimase por algunos 
que, en rigor, no hay más que dos clases de incapacidad; la absoluta 
y la^arcial, citándose al efecto algunas leyes extranjeras, por ejem- 
plo, la francesa, que habla en su art. 3." de incapacidad absoluta y 
permanente, y parcial y pei-manmte; la italiana reformada de 1903, en 
cuyo art. 5." se distingue la 'mcB.\>B.úA&A pennanente dbtolaiay Imper- 
manente parcial , la temporal absoluta y la teifiporal parcial, y la belga 
de 1903, que en el art. 4." se refiere k la incapacidad temporal, total 
' óparcial, y á lapennaneníe. 

Sobre todo, se considera que la redacción de la disposición 2/ del 
art. 4." se presta á confusión, y que no siempre puede encontrarse una 
distinción clara entre la incapacidad á que se refiere la última parte 
de esta disposición 2.' (absoluta y permanente para la pi;Dfesión habi- 
tual) y la incapacidad de que habla la disposición 3.' del mismo arr 
tículo (parcial aunque permanente para la profesión ó trab^'ü á que se 
hallaba dedicada la ■victima). 

Por de pronto, la Sección cree que no debe tomarse como ejemplo 
las legislaciones extranjeras citadas: debe recordarse que la francesa- 
señala á la víctima para el oaso de incapacidad absoluta y permanen— , 
te Mn&pmsión igual á dos tercios del salario anual, y para el de inca- 
pacidad parcial y permanente, una pensión igual á la mitad de la re- 
ducción que el accidente hubiera producido en el saldrio, lo cual permi- 
te atender con una gran elasticidad á los diversos efectos que puede 
acarrear la incapacidad parcial y permaneute; por su parte, la Ley 
belga sólo habla de la incapacidad permanente, pei:o señalando ima 
indemnización determinada según el grado de incapacidad en un 50 
por 100 de la diferencia entre el salario de la víctima anterior al ac- 
cidente y el que pueda ganar con la incapacidad; criterio que, como 
el de la Ley francesa, entraña también gran elasticidad. 
, Nada de esto hay en la española: las indemnizaciones son fijas: 
no cabe una adaptación de las mismas á las consecuencias diversas 
de los accidentes, por lo que, habiendo de mantenerse, por las razones 
ya expuestas, el régimen actual de la indemnización fija, la Sección 
cree conveniente sostener las tres clases de incapacidad, con los tres 
distintos grados de indemnización. 
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Por otra parte, aunque la Sección reconoce' que, en efecto, puede 
& veces confundirse la incapacidad permanente y absoluta para la 
profesión habitual con la incapacidad parcial permanente, sobre todo 
comparadas^mbas con la absoluta permanente para lodo trabajo; sin 
embargíi, es indiscutible que hay una distinción que el Sr, Oyueloe 
considera clara entre esta última y la primera (1). Apóyase la Sec- 
ción para sostener esto, no sólo en la opinión de este distinguido co- 
mentarista de la Ley española, sino en la del Dr. Becker, quien, al co- 
mentar, desde el punto de vista médico, la lei^islación alemana, dice 
lo s¡g:uiente: «No debe confundirse la incapacidad para el trabajo (la 
absoluta y permanente para todo trabajo de la Ley española) con la 
incapacidad profesional (la absoluta y permanente para la proifesión 
habitual de nuestra Ley). Asi, un cochero á quien se hubiera ampu- 
tado una pierna no puede ya ejercer su profesión, pero no por eso 
resulta incapaz para todo trabajo: puede aún ganarse la vida con el 
ejercicio de un oficio manual ; debe considerarse como imposibilitado 
en absoluto para desempefla'r cualquier, tarea asalariada á aquel que, 
, vistas sus aptitudes profesionales y el estado de sus fuerzas físicas é 
intelectuales, esté por completo falto de condiciones, para crearse una 
posición remunerada que le pennita atender k las necesidades de la 
existencia (2). La distinción entre la incapacidad profesional total y 
la parcial también se pueden imaginar fácilmente: el cochero del 
ejemplo podia sufrir una lesión que le impidiera seguir siendo noche- 
ro, pero no auxiliar en las dependencias de la Empresa para la lim- 
pieza de carruajes, cuidado de locales, del ganado, etc, 

M. Pie, al comentar y explicar la incapacidad permanente parcial 
de la Ley francesa, no tiene más remedió que apuntar la distinción 
que establece la LeV española. «La incapacidad ]iermanente parcial 
se entiende de todo accidente que tenga por resultado disminuir la 
capacidad profesional del obrero : tal es el caso de todos los accidentes 
que ponen al trabajador en la imposibilidad de desempeúar su antiguo 
oficio, aunque dejándole en condiciones devanar an salario más ó menos 
reducido en un oficio menos penoso, ó que no exige.la misma destreza, ó 
accidentes que, ím obligar á la victima á cambiar de profesión, no le 
permiten realizar normalmente en ella sino m» trabajo de inferior cali- 
dad» (3). 



(1) Accidentes del trabajo, pág. 136. 

(2) Les accidents du trarjail (edición francesa, pág. 18). 

(3) Traite élémentaire de íégislatíon industrielle. — Les lois ourtrióres, 
2.* edic. (1903), pág. 809. 
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Después de lo expuesto, no necesita la Sección añadir que prefiere ■ 
el sistems actual de. la Ley, de deñntr de una manera general las cla- 
ses de incapacidad, íi determinar la« lesiones que causan las diferentes 
incapacidades. Entiende la Sección que esto corresponde^de una ma- 
ue/a g:eneral & los reglamentos, y que es necesario dejar á la juris- 
pirudeucia el cuidado de interpretar, según las diversas circunstan- 
cias de los casos, el alcance de la Ley: tal es, después de todo, el cri- 
terio de las principales legislaciones. 



La Sección, respetando como queda dicho, y por las razones éíspues- 
tití, los términos generales del art. 4.°, propone, sin embargo, algunas 
modificaciones ó adiciones. La primera, relativa á cómo debe enten- 
derse el auxilio que se establece eu el párrafo primero, y por virtud 
del cual la indemnización de que se habla allí será alonada en los 
mismos días en, que la f aere el jornal, sin descuento alguno por los /es- 
tiraos; tiende esta adición, como dicen los sefiores Representantes obre- 
ros en el Instituto, á facilitar «la aplicación de la Ley, incorporando 
á la misma una Real orden, de 5 de Noviembre de 1902, que dispone 
que el párrafo primero del art. 4." de laiLey se debe entender en el 
sentido de que el auxilio que se establece es diario, sin excluir los'' 
días festivos». 

La segunda modificación propuesta refiérese al núm. 3." Los se- 
ñores Representantes obreros advierten que la facultad concedida al 
patrono en este número, para optar entre indemnizar al obrero con 
una suma equivalente á la de un año de salario, ó destinarle, con 
igual remuneración que la que antes tuviera, á otro trabajo com- 
patible con su estado, viene á hacer ilusorio el derecho del obrero; lo 
indudable es que semejante facultad se presta á graves abusos: aparte 
la exposición que corre el obrero, parcialmente incapacitado, de que 
la industria desaparezca ú sufra crisis temporales, que le afectarán 
doblemente, -dado su estado, siempre podrá aquél ser mirado por el 
patrono como una carga molesta, de la cual procurará librarse en la 
primera ocasión oportuna. Por esta razón, la Sección cree que debe 
aceptarse la proposición de los señores Representantes obreros. 

También estima la Sección justo y oportuno aceptar las adiciones 
al número 3." propuestas por la Representación obrera en el Instituto, 
y en virtud de las cuales, por la primera se concede al obrero ó á su 
familia el «.derecho á. aomirar desde luego por su parte, y á sk cargo, 
uno ó más médicos que intervengan en la asistencia que le preste el de- 
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tigiíUdo por el patrono», y pop la segunda, el de «proDeerxe de medi- 
camentos en la farmacia que estime cimveminie». 

La Ley francesa concede estos derechos, segiin' se infiere de su ar-_ 
-tfculo 4.", y llega k más: pone todo el gasto k cuenta del patropo, den- ' 
tro de ciertos límites; la Ley belga, en su art. 5.", faculta al obrero 
para designar médico, cuando el patrono no tuviera organizado á su 
costa el servicio médico-farmacéutico, ó no se hul)ies6 estipulado en 
*1 contrato que el patrono lo organice. Tratándose como se trata de 
intereses que puedan ponerse en lucha, es 'sin duda justo que ambas 
partes estén en idénticas condiciones para la defensa, y que el facul- 
tativo del obrero se encuentre en situación análoga á la del facultativo 
del patrono, para apreciar la marcha de la legión. 

No es menos justa la indicación referente á lil libertad del obrero 
á proveerse de medicamentos, si bien en el Reglamento deberían dic- 
tarse disposiciones para cortar los abusos á que semejante libertad pu- 
diera dar lugar, fijando, v. gr., un máximum de coste de las medici- 
nas, ya que el patrono está obligado á pagar las que se empleen ; asi 
se hace por la Ley belga. (V. Art. 5.") 

La obligación impuesta al médico del patrono de extender el dic- 
tamen facultativo á que se refiere el párrafo segundo de! número 3." 
de este artículo, así como la presunción que se establece á favor del 
obrero, enderézanse á cortar abusos que en la práctica se han pro- 
ducido. 

ARTÍCLXO QUISTO 

(KUBVO) 

La Sección propone un nuevo artículo, tomando en cuenta Ia§ 
consideraciones que constan en una de las Notas recibidas de la Sec- 
ción segunda técnico-administrativa, y en la cual resume ésta inte- 
resantes observaciones de carácter práctico. 

Uno de los trámites más importantes para que la aplicación de la 
Ley de Accidentes sea eficaz, es la notificación de éstos á la autoridad 
respectiva: de tal notificación depende acaso, que el accidente pueda 
reconstituirse, y, en su virtud, apreciarse su origen, alcance inmediato 
y consecuencias. 

Sin duda por esto, en el art. 8." del Reglamento vigente se pre- 
viene, que el patrono deberá dar parte de! accidente ocurrido á la auto- 
ridad gubernativa, en un plazo que no excederá de veinticuatro 
horas; pero como dice la Sección segunda, no se establece ninguna 
medida coercitiva para el caso de que se falte á esta prescripción re- 
glamentaria. 
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Ahora bien: esta falta puede ocasionar graves peijuicios, La-Sec- 
ción segunda cita al efecto un caso que llegó í» su coiiocímieuto, caso 
en el que el obrero lesionado reclamaba la indemnización que corres- 
ponde, cuando no existen los oportunos mecanismos preventivos; la 
cuestión se ventiló varios meses dígspués, cilando los órganos de la 
máquina, que había ocasionado la lesión, estaban ja conveniente- 
mente protegidos; pero como no hubo parte, se ignoraban las^ condi- 
ciones del accidente, testigos que lo habían presenciado, etc., etc. 

Por otra parte, añade la Kección segunda, para la formación de la 
estadística que tantas enseñanzas ha de proporcionar para la disminu- 
ción del número de accidentes, es indispensable uo perdonar medio, á 
fin de tener conocimieíito de todos los que ocurrau, y cada uno de 
ellos con el mayor número de datos posibles; y esto no puede lograrse 
sin la obligación) impuesta y penada en caso de faltar á ella, de noti- 
ficarlos.' 

Convencida esta Sección de la necesidad de dictar la disposición 6 
que en la Nota-aludida se hace referencia, sólo lia vacilado en consig- 
narla en la Ley, por creer que acaso estaría más en su lugar en el Re- 
glamento, teniendo en cuenta el carácter variable del trámite del parte 
del accidente ; pero, bien miradas las cosas y dando á la disposición un 
carácter general, uo ve la Sección inconveniente en incorporarla á la 
Ley, á fin de dar un fundamento sólido á la sanción que en su día 
hayan de detemjinar los Reglamentos, para los casos en que patronos 
ó autoridades oo dieran ó comunicaran ft su debido tiempo, los partes 
ó informes que dichos Reglamentos determinen. ~ 

Hó aquí ya cómo, en vista de lo expuesto, pojiria redactarse este 
artículo 5." de la Ley: 

«El patrono que Ko diej-e á las Autoridades 6 á los funcionarios de la 
inspección del trabajo los partes ó informaciones que los Reglamenta 
determinen, con relación A los accidentes ocurridos en su$ obras, explo- 
taciones ó- industrias, 6 los diere fuera de los plazos que aquéllos señalen, 
será castigado con la multa que en dichos Reglamentos se fije. Las Áu- 
ioridades municipales y gubernativas y delegados de justida que reciban 
imparte de accidente del trabajo, lo transmitirán, bajo su personal res- 
pomaMüdad,'á sus superiores en el plazo y forma que se determine en 
los Reglamentos y disposiciones complementarias.» 

ARTÍCULO SEXTO 
(ttUINTO DB LA LEÍ. V;OBNTB) 

Según la Ley vigente, si el accidente produjere la niuerte del obre- 
ro, el patrono debe... «indemnizar á la viuda, descendientes legilimos 
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menores de diez y seis años»... En la moción de los Sres. Vocales 
obreros .del Instituto se propone la supresión de la palabra «legíti- 
mos». Para- fundamentar, su propuesta, dichos Sres. Vocales aducen 
razones de carácter jurídico, que la Sección no puede menos de tomar 
en cuenta, y recuerdan precedentes y ejemplos de legislación extran- 
jera; en efecto, la Ley francesa de 1898 habla, en el apartado B del 
articulo 3.", de «hijos legítimos 6 naturales reconocidos antes del accir- 
dentf». La Ley belga de 1903 habla también de hijos legitimos ó natu- 
rales; y la Sección, teniendo esto en cuenta, y para suprimir una 
excepción del derecho común tan poco fundada como la del art. 5."^ 
dé la vigente Ley de Accidentes, propone que se hable en la refor- 
mada de «descendientes legítimos ó naturales reconocidos», poniendo 
asi más en armonía la Ley de Accidentes del trabajo con lo que se dis- 
pone en los artículos 939 y siguientes del Código civil. 



La Ley seüala como edad límite para que los menores puedan reci- 
bir la indemnización á que el art. 5." {6." del proyecto) se refiere, la 
de diez y, seis aTios. Antes de examinar si este límite debe mantenerse 
ó bien variarse, la Sección cree necesario llamar la atención respecto 
de una omisión C[ue eu este articulo se advierten La Ley habla de los 
menores, pero nada dice de los inútiles para el^trahajo; y es que el • 
hijo ciego, mudo ó imposibilitado de cualquier manera para ganarse 
el sustento, ¿no es tan digno de esta protección económica que la Ley 
otorga á los desceudieutes del obrero víctima del trabajo, como el 
menor? La Sección cree esto tan elemental, que no se detiene á razo- 
narlo, limitándose á proponer una nueva redacción del articulo de 
que se trata, en virtud de la cual se comprenda en sus disposiciones 
á los descendientes incapaces de ganarse por sí el sustento; si qui- 
siéramos algún antecedente en que apoyamos, nos bastaría citar la 
nueva Ley italiana de 29 de Junio de 1903, según la cual (art. 9." bis), 
la indemnización debida en caso de muerte de la victima del accidente 
se otorgaríi á los descendientes que vivan á costa suya, menores de 
diez y ocho años ó íncapacilados para el trabajo por deficiencias inte- 
lectuales ó corporales. 



La Ley actual, al fijar la edad de los menores para los efectos del 
derecho á la indemnización, se ha inspirado, sin duda, en las disposi- 
ciones análogas de las leyes extranjeras. La Ley francesa de 1898 so- 
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bre accidentes del trab^o, en bu art. 3.", apartado B, concede la in— 
demnizacióii, en caso de muerte de la víctima del accidente, 4 loa 
hijos menores de diez y seis años. 

Desde luego se comprenden las razones en que esta Ley y otras se 
han inspirado para fijar la edad indicada, como la máxima para el 
cobro de las indemnizaciones: los nlFios obreros suelen teñera esa- edad 
una manera de vivir más ó menos difícil, más ó menos desahogada. El 
legislador español habrá tenido además eii cuenta lo que se proponía 
en la Ley del Trabajo de las mujeres ^ de los niños," discutida y votada 
casi al mismo tiempo que la Ley de Accidente^., en efecto: según esta 
Ley, la edad límite para la maytirla de las prohibiciones que impone 
{artículos 5." y 6.") es la de diezi, sei^ ano^ 

Esto no obstante, los Sres. Repre-^entante'í obreros en el Instituto 
proponen que la edad de diez y aets años se cambie por la de veinti- 
dós. Tienen cierta fuerza los razonamientos que en la Moción se hacen, 
al aludir á las disposiciones que regulan las pensiones de Clases pasi- 
vas; pero no deiie darse á tales razonamientos el alcance que en la Mo- 
ción se pretende, porque en la realidad no son idénticas las condiciones 
■en que han de vivir los huérfanos de los funcionarios públicos y los 
<le los operarios, como los mismos firmantes de aquélla recuerdan; en 
efecto: los hijos de la clase obrera pueden, como ya se indicó, ganar- 
se un salario ó conseguir una ocupación remunerada, antes que los de 

■ los funcionarios públicos; y esta desigualdad, que no es ocasión de 
examinar en sus causas, pero que es imprescindible aceptar como un 
hecho real, debe tenerse en cuenta para el caso. 

Por otra parte, no debe olvidarse, al tratar de resolver estos pun- 
ios especiales, en que tan difícil es determinar lo justo, ó, por lo me- 
nos, lo más equitativo, qué es lo que las Leyes extranjeras disponen 
en casos análogos. Ya se ha recordado el criterio de la Ley francesa; 
la Ley sueca' de 5 de Julio de 1901 fija la edad máxima para el disfru- ' 

' te de la indemnización por el menor en quince años; la Ley belga de 
24 de Diciembre de 1903 la fija en los diez y seis años. 

La Sección estima, en vista de todos estos antecedentes, que no es 
enteramente aceptable la propuesta formulada por la Moción de los 
Representantes obreros ; pero á la vez entiende que es equitativo mo- 
dificar la Ley actual en el sentido de elevar hasta diez y ocho años la 
edad límite señalada en el art. 5.", inspirándose para hacerlo en la 
Ley italiana, que fija también diez y ocho años la edad de que se 
trata, y teniendo en cuenta las. deficiencias que entre nosotros' tiene 
«■lanto se relaciona con la formación técnica del operario. 



,<:hyGoo<^le 



Se propone por Io3 Representantes obreros, en el Instituto una re- ' 
forma ¿1 párrafo segundo de este articulo, que consiste en no diferen- 
ciar la suma de la indemnización que corresponde h los h^jos ó nietos, 
cuando el obrero muerto á consecuencia det accidente no deja viuda, 
de fequella que la Ley lija en el caso en que el obrero deja viuda é hijos 
ó nietos, Y razonan los señores Representantes su propuesta de este 
modo: «Los Vocales que suscriben creen que la indemnización debe 
ser iffwal en ambos casos; porque si bien en el primero concurre-eon el 
de los hijos el derecho de la'viuda (lo que, sin duda, ha determinado al 
legislador h señalar mayor indemnización ), en el segundo quedan los 
hijos y los nietos del obrero completamente desvalidos, sin otro auxi- 
lio económico que el de la indemnización, por el accidente, siendo pre- 
cisamente la falta de madre lo que empeora su situación. En suma: 
jurídicamente (por la concurrencia de los derechos de la viuda é hijos) 
hay motivo para la dístiíición que hace la Ley; económicamente (por 
la mayor penuria y total abandono de los huérfanos de padre y madre) 
no lo hay». 

La Sección ha. examinado, antes de resolver el caso, algunas de 
las leyes extranjeras, y se ha encontrado con los siguientes antece- 
dentes; 

La Ley francesa dispone que los hijos legítimos'ó naturales reco- 
nocidos, huérfanos de padre ó madre, tendrán derecho á una renta 
temporal calculada- sobre el salario anual de la víctima, á razón de 15 
por 100 de es^ salario, si no hay más que un hijo; de 25 por 100, si 
hay dos, etc. Para los hijos huérfanos de padre y madre, la renta será 
del 20 por 100 del salario para cada hijo, y añade ; « el total de esas 
rentas no puede en el primer caso exceder de 40 por 100, y en el se- 
gundo (el de los huérfanos de padre y madre) de 60 por 100». 

En la Ley belga de 1903 se atribuye, en caso de muerte de la vícti- 
ma, una cantidad que represente el valor, en relación con la edad de 
la víctima én el momento de la defunción, de una reuta vitalicia igual 
al 30 por 100 del salario anual de aquélla al cónyuge, siendo partíci- 
pes los hijos legítimos y naturales reconocidos, nietos, etc. «Cuando 
el cónyuge, dice la Ley, concurra con varios hijos, no tendrá derecho 
sino á los V« de la indemnización: tendrá derecho á los */j cuando 
concurre con un hijo solo». Si ios hijos son' huérfanos de padre y ma- 
dre, como son preferidos á los demás derecho-habientes, cobran el 
total de la indemnización. 

La Ley sueca señala distintamente renta para la viuda y para -lee 
hijos. 

La Ley griega de 1901 dispone que en el caso de que fallezca la 
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víctima, los */* ^^ '^ reuta fijada pasan á la viuda y 6 los hijos, que se 
la reÍMirteü por partes iguales, y cuando la víctima dejase un solo de- 
recho-habiente, la renta de éste será, igual á la mitad de lo señalado 
por la Ley. 

Ahora bien : vistas las razones aducidas por loá Representantes de 
la clase obrera, y lo que disponen las leyes extranjeras, la Sección 
«ree que debe aceptarse la propuesta contenida en la moción á qup se 
hace referencia. 



La supresión de la condición de sexagenarios y sin recursos que 
la Ley exig^ en el párrafo cuarto del artfcuto que m eixftmina, para 
que los ascendientes de la víctima gocen de" la indemnizacióh que 
liambi^ proponen los señores Representantes obreros en el Instituto, 
debe sin duda aceptarse; y no sólo por las razones que la Represen- 
teción obrera aduce, sino teniendo en cuenta que la Ley de accidentes 
no es precisamente una Ley de beneficencia, sino una Ley que con- 
sagra el derecho del obrero y de sus derecho habientes á la indemni- 
zación por accidentes del trabajo, en virtud de consideraciones de ca- 
rácter económico v social, que dan á la misma un alcance jurídico 
análogo á las disposiciones del Código civil, que consagrad ó recono- 
cen derechos de naturaleza semejante. 

Suprimida la condición de sexagenario en los ascendientes de la 
víctima de un accidente, se satisface también una justa moción diri- 
gida al Instituto poc la Junta local de Reformas ■ Sociales de' San Se- 
bastián, y en la cual se pide la modificación de la condición 4,* del 
mismo, en el sentido de que se conceda la indemnización á la madre 
viuda no sexagenaria en caso de muerte por accidente de su hijo. Es 
apoyo de su pretensión, cita la Junta lo dispuesto por la Ley de quin- 
tas, que otorga á la viuda los -mismos derechos que & los padres sexa- 
genarios en las exenciones del servicio militar. Y, ciertamente, el an- 
tecedente es de los que deben tomarse en cuenta. La Ley de Recluta- 
miento y Reemplazo del Ejército no permite que el hijo de viuda 
pobre, que la mantiene, entre en el servicio activo del Ejército, á fin 
de q»e aquélla no quede desamparada y sin sostén; quiere A todo 
trance salvar una victima de la miseria. Ahora bien : si una madre 
que no cuenta con más sostén que su hijo pierde éste á consecuencia 
de un accidente del trabajo, ¿no queda, por el momento al menos, 
aunque no sea sexagenaria, en el mayor desamparo? Podrá, sin duda, 
buscar trabajo si es joven y est-á útil; pero el trabajo no es cosa que se 
encuentra inmediatamente: la crisis para la, madre será inevitable, y 
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el medio mejor de salvarla en parte, y de evitar un estado de niiseria 
y de desesperación tan terribles, en la mujer sobre todo, acaso sea 
otorgarle una indemuizacidn como derecho habiente de yna víctima 
del trabajo. ' 



Otra modificación cree la Sección que debe hacerse en el aparta- 
do 2." del párrafo cuarto de este artídulo, á fin de conceder al viuAo la 
misma indemnización que fc la viuda, en el caso, nada extraordinario, 
de que la victima fuese mía obrera y ésta fuera quien sostenía á su 
, esposo, viejo ó indtil para el trabajo. Realmente, la indemnización de- 
biera otorgarse siempre, ya que, según se ha indicado, puede estimar- 
se que el derecho é la misma nO' tiene bu fundamento en lí caridad, ni 
menos puede considerarse "aquélla como un mero acto de beneficencia 
obligatoria; pera ya que así no sea, por lo menos debe concederse en 
el caso é que nos referimos, siguiendo el ejemplo de la Ley belga (ar- 
tículo 6.°, 2.° A); pues si la indemnización está llamada á procurar á 
los derecho habientes de la víctima ua auxilio económico, representa- 
tivo de un ahorro que no ha podido hacerse, á causa de lo escaso del 
galario, para vencer las primeras dificultades de una crisis como la 
que generalmente provoca la desaparición de la persona que sostiene 
un hogar, en caso alguno estará aquel auxilio más justificado que en 
el que más arriba se indica. 

En vista de estas indicaciones, la Sección propone la adición si- 
guiente al párrafo segundo de la disposición 4.' de este artículo: 
«Iffiíalmente beneficiarán dichas disposicion,es del número 1." al viudo, 
en el cato de que su subsistencia dependiera de su mujer víctima del aed- 
dente. i> 

ARTÍCULO SÉPTIMO 
(nuevo) 

La Ley de 1900 nada dice acerca de un punto de indiscutible impor^ ■ 
tanci a 'práctica, respecto del cual llama la atención la Sección segun- 
da técnico-administrativa en sus Notas- El accidente del trabajo puede 
producir tan sólo aquellos efectos naturales que su desarrollo normal, 
y sin complicaciones, entraña; la herida, si de herida se trata, puede- 
causar tal ó cual género de incapacidad á la víctima, incapacidad 
que diríamos necesaria, dadas las condiciones de la lesión sufrida; en 
este caso, la aplicación de la Ley no ofrece ninguna dificultad extra- 
ordinaria: estará aquél comprendido en el número correspondiente del 
artículo 4.". si se trata de incapacidad, ó bien en el art. 5.° (6.* del ■ 
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proyftcto), bí el accidente hubiere causado la muerte de la víctima. 
Pero, ¿.veces, el accMente del trabajo produce cousecuencias que no' 
están en relactóu directa é inmediata con el mismo, bien sea por vir- 
tud de complicaciones Imprevistas, bien en virtud de tales ó cuales . 
condiciones eu que la víctima hatenido que vivir. La Secciqn cree^ que, 
aun sin modificar>loa términos de la Ley, debe tomarse como base de 
la indemnización las consecuencias todas, sean las que fueren, que 
hayan tenido como causa ó motivo el accidente, en el sentido deque 
de no haber ocurrido éste no se. habrían aquéllas producido, aunque 
no sean las consecuencias que se estimen como ordinarias. «El obrero 
que ha sufrido una fractura de un miembro inferior, dicen los señores . 
(i. Ollive y Le .Meignen, refiriéndose á la Ley francesa, y k quien 
una larga inmovilización ha predispuesto á uüa, pm^ummia kipostétp-' 
ca, está evidentemente en lo firme al reclamar á su patrono la indem- 
nización legal mientras dura la pneumonía» (1). Y._luegD aíiaden; 
«El herido que eutr^i en un hospital dond*hay casos de erisipela, ó de " 
fipbíe tifoidea 6 de escarlatina... y que sucumbe de una de esas afec- 
ciones, no ha sido víctima del .contagio, sino por consecuencia del 
accidente. Esta es la causa primera: por lo tanto, parece lógico com- 
prender en sus consecuencias la afección contagiosa subsiguiente, 
aunque ésta no sea de prigen traumático» (2). 

Hé .aquí cómo se expresa IL Thoinot, eu reciente é interesante 
obra (3),' hablando de \as,co)/iplÍcacÍoues propiamente dichas del acci- 
dente del trabajo. «Debe entenderse por tales todo el proceso morboso- 
físico ó psíquico que viene á juntarse ulteriormente á la lesión 
creada primitivamente por el accidente, y á agravarle. Gran número 
de esas complicaciones dependen en realidad del mecanismo mismo 
que ba producido la lesión. Un individuo, por ejemplo, cae en tierra: 
" resulta de la caída una herida contusa, y luego el tétanos; es seguro 
que la inoculación del tétanos se ha hecho en el momento mismo en 
que se produjo la herida contusa. Un obrero sufre una herida produ- 
cida por un instrumento cortante sucio; sobreviene una erisipela: la 
misma conclusión. Trátase ahí ciertamente de consecuencias directas é 
inmediatas del accidente. 

»Un individuo se encuentra. en una gran catástrofe que le causa 
una lesión corporal cualquiera, grave ó leve. Poco tiempo después, 



(1) Accidenta du tracail. Médecino Légale. —Jnrisprudence, pág. 155. 

(2) Ob. cit. 

(3) Les Acoidents du traoaií et lea Aifections medicales d'origine trau- , 
matiqíie, páginas 36 y 37. 
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curada ya la lesión física, experimenta trastornos psíquicos. Éstos, 
aunque tardíos, resultan ciertamente de la misma acción que la heri- 
da física: son, pues, consecuencia directa é inmediata del accidente.» 
Pero hé aqui una cuestión de carácter más delicado : 
«Un obrero, en el curso de su trabajo, sufre una caída que le pro- 
duce una fractura del cuello del fémur. Mientras está, en el lecho, 
experimenta un ataque de congestión pulmonar hipostática, de una 
pneumonía de decúbito, á causa de la cual sucumbe. Esta pneumo- 
nía no es ciertamente una consecuencia directa é_ inmediata del acci- 
dente, que no ha determinando más que una fractura det cuello del 
fémur; y en la idea de aquellos que participan de la opinión manifesta- 
da por los Sres. Drou y Maruéjouls, en el curso de la discusión de la 
Ley en la Cámara, no debería comprenderse dentro de la acción de la 
Ley. Pero era de prever: e^a casi fatal en un individuo de edad, con- 
denado al decúbito: es, pues, una consecuencia directa é inmediata 
de las condiciones patológicas creadas por el accidente, y, médica- 
mente hablando, la muerte es aquí una consecuencia que hay que 
enlazar por las leyes de la lógica más estrecha al^accidente.» 

Pero aunque parezca lógico interpretar el caso de que se trata en 
la Ley española, como acabamos de indicar, para evitar dudas la Sec- 
ción estima, que debe declararse de una manera expresa y terminante 
comprendida la enfermedad intercurrente en las consecuencias del 
accidente con cuya ocasión se provoca, á los efectos de la determina- 
ción de los deberes del patrono, y, en su virtud, propone el siguiente 
articulo de acuerdo con la Sección segunda: 

, (¡.La asistencia médica y farmacéutica y las indemnizaciones d que 
hacen TefermiAa los arüculos i." y 5." (6.° del proyecto), serán obUgalo- 
rias aun en el caso de que las consecuencias del accidente resulten modifi- 
cadas en su naturaleza, duración, gravedad ó terminación por mftrrne- 
dades intercurr entes, siempre que éstas constituyan compUcaciones deri- 
vadas del proceso patológico determinado por el accidente mismo, ó tengan 
su origen en ajecciones adquiridas en el nuevo medio en que el paciente 
se encuentre colocado para su curación. » 

ARTÍCULO OCTAVO 



El art. 10 de Ip Ley, 8." según el orden que se propone en la re- 
forma, resulta modificado tan sólo para ponerlo en armonía con la 
nueva redacción que se da al art. 5.* (6," del proyecto). 
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ARTÍCULO KOVESO 

El art. 11 de la. Ley (íl." del proyecto) resuelve una cuestión de las ^ 
más interesantes y difíciles en toda ley de accidentes, á saber; la del 
salario que ha de tomarse como base de las indemnizaciones. Sus tér- 
minos estrictos parecen, al pronto, ser lo suficientemente claros para 
no dar lugar á dudas; «se entenderá por salario, dice, el qite efectiva- 
mente reciba el obrero, en. dinero ó en otra forma, descontándose los días 
festivos». Además, la Ley fija un mínimum de salario (1,50 pesetas) 
para loa aprendices sin remuneración ó los obreros con remuneración 
más baja que dicho mínimum leg^al. Relacionando el art. 11 (9.° del 
proyecto) con los artículos 4.° y 5." (6." del proyecto), la aplicación 
de la Ley es clara ó parece clara: si se trata de una incapacidad tem- 
poral, se abona á la víctima la mitad del jornal diario; si se trata de 
una incapacidad p&i-manente y absoluta para todo trabajo, la indemni- 
zación será dos años d? salario, etc., etc. 

Pero ¿qué es lo que debe entenderse "^or sfiX^ño^ ¿Q,V;é salario eael 
que debe tomarse como tipo para la indemnización? ¿R^^ulta la Ley 
clara y explícita en este punto? 

«El salario — dice M, Sachet (1) — es un valor fijo ó variable, pero 
determinado según bases convenidas de antemano, que el obrero re- 
cibe de su patrono en cumplimiento de un contrato de arrendamiento 
de obras, como remuneración de su trabajo. Puede consistir ya sea en 
una suma de dinero, ya en especies, mercancías, ya, en fin, en un in- 
terés en el éxito de la empresa ó en lo que se ha convenido en llamar 
participación en los beneficios. Sea cual fuere su forma, el trabajador 
encuentra en él su principal, cuando no su único recurso. Uii acci- 
dente que priva al obrero de su salario será tanto más costoso de re- 
parar cuanto más alto sea éste. Quiere decirse que en la reparación 
del accidente ha de tenerse en cuenta todo el perjuicio que el obrero 
haya podido experimentar, con relación al rendimiento que en concep- ■ 
to de salario deje de percibir, como consecuencia del accidente. 

Pero ¿qué es lo que ha de comprenderse en la palabra salario? De 
los términos de la Ley parece desprenderse que tfida remuneración, en 
dinero ó en- especies que efectivamente reciba el obrero. Mas no está 
B claro, porque la Ley no habla de remuneración; dice 



(1) Traite théoriquc et pratique dv la íegislatwn d'Acciifents dit tra- 
oail. I, páginas 383 y siguientes. 
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.sólo: «a» eutaaderá por, talario el que e/eciiDam«»ie reciba el obrero», y 
deja al apteeio judicial la determinacióa de lo que sea salario. Sin 
duda con la índicacióa de que el salario puede ser en dinero ó en otra 
Jorma, ae comprende en el salario (y asi lo ha interpretado el R^l»- 
mento en ati art. 3.") la habitación, y, en ^neral, el pa^o en espe- 
cies; pero ¿están clara y explícitamente com'p rendid as todas las for- 
ma» de cemuneracióu que la economía señala en las relacion^B entre 
el patrono y el trabajador? Normalmente se entiende por salario el 
dinero, la cantidad fija que, por hora, por jornada, ponsemana, por 
■quincena, por tarea, por pieza, recibe el obrero; y, ciertamente, todas 
estas formas de remimeración industrial están indiscutiblemente com- 
prendidas en el testo del urt. 11 (9." del proyecto). Pero¿están de la 
misma manera y con la misma claridad comprendidas otras formas de 
remuneración menos normales, más extraordinarias? 

En interesante Nota -recibida por esta Sección de la Sección segun- 
da' técnico-administrativa señala ésta unas cuantas remuneraciones ac- 
cesorias, que el obrero recibe como verdadero complemento del traba- 
jo, mayor utilidad que obtiene por las causas siguientes: «Laboriosidad 
representada por horas suplementarias de traliajo. — Mayor habilidad, 
representada por las primas debidas á la rápida ó á la buena ejecución 
del trabajo. — Mayor" cuidado en el trabajo, unido á cualidades ante- 
riores, y que dan lugar á primas por la economía que obtiene en las 
primeras materias que se le entreg'an , por la mayor duración que, 
merced á sus cuidados, alcanzan las máquinas, herramientas y medios 
de traibajo que le están encomendados». Con más aquellas otras remu- 
neraciones que el obrero no recibe del patrono , sino del consumidor, 
como, T. gr-, las propinas, pero cuya importe, aparte de ser un in- 
greso de valor para el obrero, suele tenerse en cuenta para determi- 
nar el salario fijo 6 normal. 

M. Sachet, analizando los valores constitutivos del salario, al efecto 
de definir el que debe servir de base para las indemnizaciones de la 
Ley tmnceaa, que habla de «la remuneracióji e/ectiva ¡ue ka sido 
otorgada al obrero, sea m dinero, sea e» especie», escribe que «debe 
comprenderse en el salario anual todos los valores, que representan el 
precio del trabajo», é indica, al lado de aquellos modos de remune- 
ración normales, los diferentes beneficios accesorios que proceden: 
' a) de gratificaciones del patrono i>or trabajo suplementario , por celo,- 
actividad, las pagas extraordinarias periódicas; á) propinas dadas por 
los clientes si constituyen una remuneración habitual; c) las primas 
por habilidad, aumento de trabajo, etc.; d) la indemuizacióu por via- 
jes (en ciertos casos), por residencia, para st^tenimiento de la familia; 
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e) los pagos en especie ; /) la participación en loa beneficios, etc. , etc. 

Ahora bien: considerando la Sección que las indemnizaciones por 
accidentes han de ser proporcionadas al perjuicio que el obrero, ó sus- 
derecho habientes, experimenten & causa del accidente, y estando este 
perjuicio representado por el conjunto de remuneraciones que el obre- 
ro en efecto gane (no sólo que efectivamente reciba), como consecuen- 
cia del trabiyo que ejecuta por cuenta ajena, estima que la Ley debe 
expresarse de modo que no dé lugar á dudas respecto del valor eco- 
nómico de dicho salario. 

Naturalmente, estas remuneraciones han de sumarse cuando el 
obrero lesionado las haya recibido normalmente al servicio del patrono 
para quien trah^e cuando el accidente ocurre, pues no seria justo 
imponer á un patrono mayores cargas de las que él puede y debe' 
tener en cuenta con relación h su industria, obligándole k pagar una 
indemnización al obrero sobre la base de un salario superior al que 
efectivamente paga, ni seria tampoco justo que el obrero cobrase una 
indemnización inferior por calcularla, verbi gracia, con arreglo á sa- 
larios menores cobrados al servicio de patronos anteriores. 

La necesidad jurídica de llegar á ima determinación del salario, 
base de las relaciones económicas del obrero y del patrono en el 
momento que ocurre el accidente, exige que la Ley, del modo como 
hacen las leyes alemana, austriaca, inglesa, francesa, belga, italia- 
na, etc., fije las normas con arreglo á las cuales debe hacerse el cálcu- 
lo de las indemnizaciones. La Ley alemana de 6 de Julio de 1884 
considera como salario 6 sueldo base para fijar las indemnizaciones la 
ganancia del año de trabajo, representada, cuando no se compone de 
fracciones calculadas, por lo menos por semana, por trescientas veces 
el salario diario medio. En cuanto á los obreros de las industrias en 
las cuales la explotación usual represente para los obreros regular- 
mente empleados durante el aflo entero, un número menor ó superior 
de jornadas de trabajo, sobre ese número, y no sobre la cifra de tres- 
cientos, es sobre el que se calculará el salario. La Ley austriaca calcu- 
la el salario base análogamente á como dispone la Ley alemana. La 
Ley inglesa de 1897 fija como salario base el salario semanal medio, 
calculado con respecto á los doce últimos meses, si el obrero ha estado 
durante este período al servicio del patrono, y si no, con respecto al 
tiempo en que lo hubiere estado. La Ley francesa de 1898 considera 
salario base la remuneración efectiva del obrero durante los doce me- 
ses que éste ha estado al servicio del patrono; si no ha estado estos doce 
meses, la que correspondiese al tiempo que hubiese estado al servicio 
del patrono, aumentada con la remuneración media recibida por tos 



D,oit,z;<:hyGOO<^IC 



-37 - 

obreros de U misma categoría, hasta completar los doce meses; en el 
-caso de tratarse de trabajos uo continuos, se calcula el salario anual, 
tanto según la remuneraciin recibida durante el período de actividad, 
como según la ganancia del obrero durante el resto del año, etc. Algo 
de esto se bacía en el Proyecto de Ley presentado íi las Cortes; y que, 
modificado y aprobado por éstas, llegó á ser la Ley de 1900. Y es indis- 
pensable dictar esas normas, porque, consistiendo las indemnizaciones 
siempre en tantas veces un salario, ó en un tanto por ciento del sala- 
rio, se necesita saber cómo se Ka de fijar el que haya de servir de tipo 
regulador. 

Según la Ley de 1900 (y según el proyecto), las indemnizaciones 
■consisten", según los casos, en dos aflos, diez y ocho meses, un año, 
etcétera, de salario de la víctima. Ahora bien : es indispensable de- 
terminar una base que sirva de criterio para acomodarla h esos dis- 
tintos tipos de indemnización, teniendo en cuenta estas dos hipóte-: 
sis: 1.* Que el obrero haya trabajado con el patrono, al servicio del 
-cual está cuando el accidente ocurre, durante un número de meSes 
igual, por lo menos, al que se fija como tipo de la indemnización le- 
gal. 2,' Que el obrero no haya estado ese tiempo, sino menos. 

En la primer hipótesis, la regla se puede formular tomando como 
base la remuneración ó remuneraciones recibidas por el obrero du- 
rante el número de meses determinado por la Ley, y con arreglo & 
dicha suma se evaluará ia indemuización legal. 

En la segunda hipótesis es preciso distinguir dos casos ; 1 ." Que el 
obrero no haya trabíyado al lado, del patrono los meses que la Ley de- 
termine, porque la industria sea de las que trabajan sólo en períodos 
cortos, ó bien por interrupciones forzosas. 2." Que el obrero no haya 
trabajado ese tiempo por haber entrado al servicio del patrono en fecha 
más próxima al accidente, 6 por tratarse de trabajo de pocos días, 
-eventual. 

Teniendo estas hipótesis en cuenta, ia Sección, inspirándose en la 
Ley francesa, propone en el art. 9." las reglas que á sujuicio pueden 
resolver de la manera más equitativa la cuestión, redactando aquél en 
estos términos: : 

«Para el compitió de las ohligacimies establecidas en eala Ley se ett- 
tenderd por salario la remuneracióa ó remuneraeiones qwe e/ecíit>ammíe 
jame el obrero, en dinero ó en cualquier otra forma, por el trabajo que 
jecuta por cuenta del patrono á cuyo servido esté cuando el accidente 
fcurre, ya sean aquéllas en concepto de salario fijo ó á destajo, ya por 
horas extraordinarias, & bien como primas, gratificaciones, propinas, 6 
de cualquier otro modo. 
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»Lás remwneradonee gue aparte del salario fijo ó é dettajo gtíiie el 
obrero, sólo se cúmpuíarán como saletrit cuando Ungau wt carácter nor- 
mal en la indwtíria 6 trabajo de q»e ae trate. 

»SÍ el obrero /iitéiere estado al servicio del patrono antes del acd- 
deaie v» periodo de tiempo iffital al que la £e¡f fija para e«alqvierm de 
las indemniíadoiées, ge considerará como salario la retMoieración ó re- 
mKHeraeio*ei fOModíU por el obrero en dicho periodo de tiempo. 

»Si el obrero no h%bieee estado al servicio del patrono el periodo de 
Uemp* á q»e en el párrafo anterior te hace re/erencia, te eontiderttrd 
como salario la remuneración ó remuneraciones ¿/añadas por el obrero al 
férvido 4^1 patrono, awnentadas hasta completar la indemnisatí4n legal 
eérreipondicHie, con la remuneración media que gane el obrero de lamis— 
ma condición en la misma industria en la localidad. 

»Si te traíate de «na industria que tolo trabaje en periodos dados del 
año, ó bien gue hubiese tw/rido interrupciones por cualquier cauta, se 
contiderarÁ como salario la remuneración ó remwneracionet ¡/añadas 
lectivamente por el obrero en dicha industria, autneniadas can la ga- 
nancia media que étte hubiera podido obtener de haber trabajado eonii- 
nuamente. 

»El salario diario no te considerará nunca menor á una peseta cin- 
cuenta eéntimos, aun tratándote de aprendicet que no perciban remu»e- 
racióa alguna, 6 de operariot que perciban m^not de dicha cantidad.» 

ARTÍCULO SÉdUO 

(mÉNTICO BU 8U BZDACOIÚN IL TBBCI DI I.Á t.E9 VMBimJ 

ABTÍCVLO ONCE 
(aUlHCIl DB I^ I.B7 VIQBNT*.) 

Refiérese el art. 15 (11 del proyecto) 4 la preBcripción de las ac- 
ciones para reclamar el cumplimiento de laa disposiciones de U Ley. 
Ninguna modíñcación Ee propone en cuanto á lo esencial: término de 
las aeeionee ; pero si respecto de la suepensión del mismo mientrai se 
ti0«e sumario ó pldto contra el presunto culpable criminal ó civilmente, 
pues en ese caso, empezará á contarse el téroiino de la preacripeión 
desde la /echa del auto de tobreseimiento 6 de la tentenda firme abtola- 
íoria. 

Declarando el art. 18 de la Ley (14 del proyecto propuesto )«spe- 
dito el derecho que corresponda al interesado en una reclamaeián eri- 
minal contra un petrono, con arreglo Á la misma, cuando loe tribuna- 
les ó jueces de lo criminal acordasen el sobreseimiento ó la ahiolación 
del procesado, lo cual implica una interrupción de la prewnpción á 
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que se refiere el artículo de que ahora se trata, y siendo pot" otra par- 
• te legitimas, eegiin el art. 16 (12 en el proyecto propuesto), Itu re- 
clamaciones de daños y perjuicios por hechos no couijirendidos en las 
disposiciones de la Ley de Accidentes, parece congruente, y en su lu- 
gar, la suspeasión de la prescripción que, propuesta por la Represen- 
tación obrera en el Instituto, se introduce en el proyecto; mucho uiáa 
si se tiene en cueuta lo corto del término que para la prescripción se ' 
, fija, y lo que suelen durar las reclamaciones judiciales. 



ÍJo ha parecido á la Sección tan aceptable la reforma que á conti- 
nuación también se propone por los seOores Representantes citados, en 
cuanto h la suspensión de la prescripción, mientras el patrono no dé 
el parte del. accidente íi que se refiere el art. 8." del Reglamento; y 
estopor dos. razones: es la primera, que el conocimiento del hecho 
fiel accidente por el obrero víctima ó sus derecho habientes, no de- 
pende del parte reglamentario, y lo segundo, que no estaría bien apo- 
yar la suspensión de un término jurídico como el de la prescripción, 
en una disposición de un Reglamento, sujeta por su índole é, una fá- 
cil variación, en virtud de la potestad que al efecto tiene el Poder 
^ecutiyo. 

AKTÍCULO DOCE 



En este artículo se introduce una modificación, que es, 'más que 
nada, una aclaración, aceptando lo propuesto por los Sres.' Represen- 
tantes obreros del Instituto. Mediante el artículo, tal cual aparece re- 
dactado en la Ley de 1900, el legislador ha querido, sin duda, deter- 
minar la esfera propia de la Ley de Accidentes en punto á la respon- 
sabilidad patronal; surge ésta del accidente, según el concepto del 
artículo 1.", cuando causa daño á un obrero, y en las condiciones que 
se determinan en el artículo 2.°; es decir, siempre, salvo cuando el 
«accidente sea debido k fuerza mayor, extraña al trabajo en que se 
produzca ei accidente». 
' Consecuencia de esto : la responsabilidad patronal por accidentes 
se basa en el riesgo del trabajo; la Ley de 1900, rompiendo con la doc- 
trina del Código civil relativa á la culpa, ha introducido para los daños 
que se producen en el desarrollo de ciertas industrias, explotaciones 
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6 trabajos, el principio según el cual, cuando aquellos daños recaen 
sobre un obrero, ó que tal se considera legalmente, corren & cuenta 
del patrono ó empresario ; lo mismo podía baberloB puesto á cuenta de 
la industria, como eu Alemania, ó del Estado, en parte al menos. Y 
los pone sin tener presente pana el caso más que el hecho mismo del 
accidente producido. 

¿Ha revelado el patrono toda la diligencia que exige su posición 
de tal, 6 cuando menos la del buen padre de familia á que se refiere 
el art. 1.104 del Código civil? No importa, como no importa que el 
obrero haya cometido cualquier imprudencia. Toda la doctrina de la 
Ley de 1900 descansa en supuestos muy diferentes de aquellos en que 
se apoyan los artículos 1.101 y siguientes y 1.902 y siguieutes del 
Código civil. 

Sólo se acerca á ellt^, para agravar la responsabilidad patronal en 
la disposición 5.* del art. 5." (6." del proyecto propuesto), cuando 
aumenta en una mitad las indemnizaciones legales, si el accidente se 
produce en un establecimiento ú obras cuyas máquinas tí artefactos 
carezcan de los aparatos de precaución á que se refieren los artícu- 
los 6.°, 7,", 8." y 9." (16 en la reforma que se propone). 

Según todo lo expuesto, cuando el obrero víctima de un accidente 
acude á los Tribunales reclamando la aplicación de la Ley especial que 
de los accidentes trata, bastará, primero, que sea tal obrero, á tenor 
del art. 1.°; segundo, que resulte víctima de un accidente, según los 
términos del referido art. 1.°; tercero, que el accidente se hubiera 
producido en alguna de las industrias, explotaciones ó trabajos enu- 
merados en el art, 3.", y cuarto, que aquél entable su reclamación 
contra el que resulte patrono, según !a definición del repetido art. 1.° 
Salo en el caso de querer acogerse al beneficio de la disposición 5.' del 
art. 5." (6." del proyecto), debeíá el obrero, ademáa, demostrar que 
ha habido, por parte del patrono, el abandono ó negligencia k que 
dicha disposición se refiere. 

En cambio, si el obrero reclamase contra el patrono apoyándose 
en los artículos del Código civil (1902 y siguientes), que tratan de las 
obligaciones que nacen de culpa tí negligencia (1), su acción tendría 
que someterse á otros principios y acomodarse á otras exigencias pro- 
cesales. 

La Sección estima que los términos en que el artículo que exa- 



(t) Conviene tener presente los términos del art. 1.902. « El que por 
acción ú omisión cause daño á otro, imertiniendo culpa ó negligencia, 
está obligado á reparar el daño causado.» 
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uiinamos está redactado en ia Ley de 1900 sou claros y precisos. 
No hace, en verdaJ, falta añadir nada para que, relacionado el 
artículo con el sentido general de la Ley, resulte de un modo natural 
toda la doctrina espuesta. Pero las indicaciones que los Representan- 
tes obreros hacen al razonar el inciso que proponen por vía de aclara- 
ción en la nueva forma que dan al artículo, tienen su fuerza. En 
efecto: !a doctrina del riesgo profesional, es decir, la doctrina' en que 
descansa la Ley de 1900, penetra en todas partes con una g:ran dificul- 
tad en el organismo del derecho positivo; y acaso sea ésta una de las 
razones de más peso que existen para defender jurisdicciones espe- 
ciales que apliquen esta parte del derecho obrero. El dato aducido 
por los Sres, Representantes obreros, y á que más arriba se ha hecho 
referencia, de la sentencia del Tribunal Supremo de 21 de Octubre 
de 1903, el cual Tribunal se resiste á pensar que se barrenen «los 
principios fundamentales del Código civil, sobre que se basa la doctri- 
na de la culpa», es concluyente. La aclaración que proponen dichos 
Jares. Vocales conveniente, útil, quizá en ocasiones resulte necesaria, 
aunque parezca al pronto redundante y excesiva. En efecto, es preciso 
afirmarlo con decisión : todas las reclamaciones de daños y perjuicios 
por hechos no comprendidos en las disposiciones de la Ley «se rigen 
por el derecho común». ¿Y cuáles son estos hechos? Los que fentra- 
ñan culpa ó negligencia; lo cual quiere decir que cuando se trate de 
los hechos á que la Ley se refiere, nada tiene que ver el Juez ni con 
la culpa ni con la negligencia, salvo el caso, tantas veces repetido, de 
la disposición 5,' del art. 5," (6.° del proyecto); la razón de esto no 
hay para qué exponerla aquí; bastará indicar que es la base funda- 
mental en que descansa sin reser\-as, con muchas menos reservas que 
otras legislaciones, la Ley española de Accidentes, no creyendo la 
Sección que hay motivo alguno que en este punto aconseje la más 
leve rectificación. 

En suma, ■ la adición propuesta por los Vocales obreros se debe 
aceptar para definir de una manera indubitable, primero, el carácter 
especial de la Ley; segundo, su campo propio. 

Una advertencia conviene hacer, y es la siguiente: que no cree la 
Sección necesario introducir íntegramente la propuesta de los Repre- 
sentantes obreros; basta referirse á la culpa ó negligencia exigible 
civilmetiie. De los daños y perjuicios que entrañan dolo, imprudencia 
6 negligencia que constituyan delito ó falta, trata el artículo si- 
guiente de la Ley. 
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Reproducción á la letra, respectivamente, de los 17 y 18 de la Ley 
vigente. , , 

ABTÍCULO QUÍNCB 
(DIBE T nUBVB DB U, LBT ACTOAL) 

La ^(lición que se propone á. este artículo, y contenida en las pa- 
labras «cualquiera que fuese la época en que se realicen» los pactos 
renunciando k los beneficios de la Ley de Accidentes, tiene por ob- 
jeto sentar, de una manera indubitable, el carácter de irrenunciablea 
que eu absoluto tienen semejantes beneficios en el sentido, por ejem- 
plo, de que s<ílo después que la indemnización entra en el patrimonio 
del obrero ó de sus derecho habientes, es cuando éstos pueden dispo- 
ner de ella, evitando asi transacciones perjudiciales para los mismos. 
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CAPITULO n 



De la prevención de los accidentes. 



Es este mi punto en el cual la Ley vigente exige una reforma im- 
portante: loa artículos que, en efecto, dedica k la prevención de los 
accidentes del trabajo, aunque expresamente indican, primero, el 
propósito del legislador de regulaj la materia indicada, y segundo, 
que éste considera como el lugar más oportuno para ello la Ley que h 
loe accidentes del trabajo se refiere, son, sin embargo; muy vagos y 
no comprenden aquellos principios fundamentales que debe «outeiier 
una lej, que pretenda formularlas bases primordiales sobre que debe 
descansar cuanto se relácioua can la prevención de lo6 accikd«Qteií del 
trabajo. Podría, en verdad, discutirse si el lugar más adecuado para 
sentar los principios de una reglamentación de la seguridad, en su 
■ sentido más amplio, de los obreros en !a industria, ee una ley espe- 
cial acerca de la materia, y no un capitulo de la de accidentes del tra- 
bajo; pero sin desconocer que el primar sistema sería aceptable, sien- 
do el seguido por no pocos pueblos (1), nada hay en definitiva que se 
oponga al desarrollo del segundo. 

En primer lugar, en una ley que trata de la represión de los acci- 
dentes, en el sentido de que impone ai patrono un esfuerzo ó sacrificio 



(1) V. en Austria, el art. 74 del Código industrial; en Bélgica, los De- 
<»%t0E de II de Septiembre de 1877 y 21 de Septiembre de 189i; en Ingla- 
tNra,L«y de 17 de Agosto de 1901; en Suiza, la Lef federal de 24 de Marzo 
del877;enFra!ncÍ«, laLe7del2 de Junio de 1893 y Decreto de 10 de Mar- 
io de 1894; en Dinamarca, la Ley de 12 de Abril de 1889. 
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pecuniario — la indemuizacióu, — á fin de que mediante ella se res- 
tauren 6 neutralicen los efectos del accidente que no se ha evitado, 
está muy en su lug-ar, cuanto se estime oportuno disponer para iniciar 
una reglamentación técnica con consecuencias jurídicas, esto es, obli- 
g'atorias, y con sanción penal, encaminada á evitar que los accidentes 
se produzcan. 

Abonan por otra parte lesta solución algunos antecedentes. La Ley 
italiana de 1898, que dedica el título primero ala determinación de 
las industrias á que se aplica el régimen jurídico de la indemnización 
por accidentes, destina el segundo á la prevención de los mismos, sin 
desarrollar, sin embargo, la reglamentación en sus detalles, sino 
limitándose é determinar 'ciertas disposiciones generales. Las Leyes 
alemanas de seguros contra los accidentes, hablan también de la pre- 
vención de éstos. Por otra parte, atendiendo á cómo en España se ha 
desarrollado lá legislación del trabajo, y á que esta Ley de 1900 puede 
estimarse como inicial, en punto á la organización, legal de la pro- 
ducción de los accidentes, lo más acomodado á nuestra tradición, si 
de tradición puede hablarse ya, es comprender en la Ley de que se 
trata, aquellas normas más generales, de las cuales debe partirse para 
realizar una amplia reglamentación de la seguridad, y aun de la hi- 
giene, del obrero, que todo ello tiene que ver muy directamente con 
la prevención de los accidentes. 

De conformidad con lo expuesto, la Sección propone una reforma 
de los diferentes artículos dedicados por la Ley de 1900 á la preven- 
ción de los accidentes del trabajo, añadiendo varios nuevos. Para re- 
dactar este capítulo, la Sección ha tenido principalmente en cuenta 
las Nota» recibidas de la Sección segunda tícnico-administrativa, pues 
en relación directa esta Sección, por las funciones que le encomienda 
el Reglamento del Instituto, con la práctica de la Ley, sus indicacio- 
nes entrañan interesantes experiencias que ahora es la ocasión de 
recoger. « 



Considerada en conjunto la reforma que se propone, comprende: 
L" La modificación de las funciones de la Junta técnica creada 
por la Ley de 1900, para ponerla en relación con el Instituto de 'Re- 
formas Sociales. 

2." La declaración de la obligación por parte del Gobierno de 
dictar los oportunos reglamentos que hagan efectiva la existencia y 
aplicación de los mecanismos y procedimientos preventivos, así como 
las medidas higiénicas. 
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3." La atribución de cuanto se refiere b. la preparación, estudio y 
redacción de lo3 reglamentos de accidentes y de seguridad é higiene . 
del trabajo, así como la inspección, allnstituto de Refonnae Sociales. 

i." La afirmación del .carácter coercitivo que deben tener las dis- 
posiciones de los indicador reglamentos, paediante la determinación 
de las oportunas sanciones pecuniarias, independientemente de la 
responsabilidad civil ó penal íi que pudiera haber lugar. 
■ 5." El sostenimiento del Gabinete de experiencias, en condiciones 
que hagan eficaz su organización y funciones. 

La Sección cree necesario, antes de formular los artículos, razonar 
brevemente su propuesta. 

La prevención de los accidentes, ya se considere tan sólo desde el 
punto de vista de la disminución de los riesgos del trabajo, á los efec- 
tos de la disminución de las indemnizaciones, ya desde otro más am- 
plio, cual es el de la segitñdad personal del obrero, concepto éste que 
comprende, además de la que impide la producción del accidente pro- 
piamente dicho, la que supone el respeto k la integridad de su salud 
corporal, exige: 1.°, la intervención del Estado para determinar, tan 
casuísticamente como sea posible, las medidas aconsejadas por la expe- 
riencia, á fin de evitar, hasta donde se pueda, tanto el accidente del tra- 
bajo, comolaenfermedad que del trabajo se origina; y 2.°, la vigilancia 
constante por parte del Estado mismo, mediante el oportuno servicio 
de inspección, al efecto de cuidar del cumplimiento de las disposicio- 
nes legales y de enterarse de las necesidades mismas de la industria, 
en los respectos de la seguridad y de la higiene. En este punto no hay 
más que recordar el ejemplo de otras naciones: la legislación del tra- 
bajo no se concibe en ninguna, sin la inspección del trabajo, «Los 
autores de la Ley de 1874, dice M. Jay refiriéndose á Francia, tuvie- 
ron el gran mérito de comprender que, mientras no se organizase 
una verdadera inspección del trabajo, la reglamentación legal del 
. mismo sería letra muerta» (1): «las leyes sobre el trabajo industrial, 
escribe M. Massé, serían inútiles, y no merecerían el esfuerzo social 
que suponen, si al propio tiempo que se las elabora no se tuviera en 
cuéntala necesidad de asegurar su estricta observancia» {2),^Y eu 
efecto, en Francia se atiende á ese servicio por las leyes de 1874 
y de 1892 con los decretos de 13 y 27 de Diciembre de 1892, 18 de 
Diciembre de 1893 y 10 de Mayo de 1902; en Inglaterra, por la Ley 4.* 
de 1833; en Austria, por la de 17 de Junio de 1883; en Dinamarca, 



(1) Ln protectioit légale des íravaiUeurs, pég. 102. 
(2), Législation du traoail, pág. 592. 
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por Ift de H de Abril de 1901, etc. Y si alguua ley exige la iaapec- 
. ción con apífflnio, e^ ésta de A.<^cideates, ^bre todo, cuanto en ella se 
refter» é su prevención. 

Pero la determinación de las n^edidas preventivas de seguridad y 
de higiene quedarían reducidas & un buen deíieo del legislador, y la 
función de inspección é. un simple servicio informativo, si no se de- 
clarase de una manera adecuada, por la ley misma, el carácter obliga- 
torio de las medidajü preventivas acordadas, y si no se revistiera á la 
inspección de las facultades coercitivas indispeBsables. 

Creado el Instituto de Reformas Sociales con la misión «de prepa- 
rar la legislación del trabajo en su más amplio^entido y de cuidar de 
su ejecución, organizando para ello los necesarios servicios de inspec- 
ción y estadística» (art, 1." del Real decreto de 23 de Abril de' 1903), 
parece natural que el Instituto sea el encargado de preparar y estu- 
diar cuanto se refiere á la prevención de accidentes y íi la seguridad 
é bigiene del trabajo. 



La Ley de 1900 creó una Junta técnica i la cual encomendaba va- 
rias funciones relacionadas con la prevención de los accidentes : era, 
en efecto, la encargada de estudiar los mecanismos inventados hasta 
el dia para prevenir los accidentes del trabajo; la que había de redac- 
tar, el catálogo de dichos mecanismos, en el término de cuatro meses; 
la que debe- aseisorar al Gobierno en la redacción de los Reglamentos 
y disposiciones que se dicten para cumplir la Ley, en la determinación 
de los casos en que deben acompañar á las máquinas bs mecanismos 
protectoras del obrero ó preventivos de los accidentes del trabajo, asi 
como laa demás condiciones de seguridad é higiene indispensables en 
cada industria; y, por último, la encargada de formar el Gabinete de 
experiencias y de incluir en el catálogo los mecanismos nuevos que . 
recomienda la práctica. 

La Junta técnica cree la Sección que debe sostenerse, pero cam- 
biando su carácter y sus funciones, primero, á causa de que los dos 
cometidos que la Ley le señalaba en primer término, se han cumplido 
ya, habiéndo.^e publicado el Catúhgo de mecimis-nos preventivos de los 
accidentes del tiHibajo, aprobado por Real orden de 2 de Agosto de 1900, 
y segundo, porque, organizado el Instituto de Reformas Sociales, 
cuenta hoy el Gobierno, ^y en general el Estado, con un órgano ase- 
sor, que' en 1900 no existía, á lo menos en las condiciones y con el 
carácter y los medios que hoy tiene el Instituto. Esto aparte de que.. 
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eegiin lo dispuesto en dicha Ley, la Junta técnica ha de asesorar al 
Gobierno en la elaboración de las disposiciones que dicte, relativas' 
Á las condiciones de higiene indiípensaile» á cada induttria, sin embar- 
go de lo cual , no hay en la eoraposición de dicha Junta todas las 
representaciones indispensables para llenar cumplidamente su mi- 
sión, en, el último de los respectos indicados. Recuérdese que la Junta 
está compuesta, según la ley, de tres ingenieros y un arquitecto, no 
ñ£;urando en ella ni médicos ni higienistas. > ' 

Ahora bien: por todo lo expuesto era necesario; 1.",' modificar las 
funciones propias de la Junta técnica; 2.", determinar laa del Insti- 
tuto de Reformas Sociales; 3.°, señalar la relación entre ambos org&~^ 
nismos; y 4.°, buscar el complemento liecesario de la asesoría que la 
redacción de las disposiciones preventivas de los accidentes exige, 
desde el punto de vista de la higiene, en el Real Consejo dé Sanidad. 

Todo esto, con más lo indicado ya en la primera parte de este ra- . 
lODamiento, es lo que ae procura hpcer en los artículos siguientes, que 
sustituyen á los 6,", 7.°, 8." y 9." de la Ley actual. * 

ARTÍCULO DIEZ Y SBIS 

£1 jTtslitulo de Reformas Sociales esiudiará y propondrá al Go- 
bierno los Reglamentos y disposiciones que se estimen contenientes para 
hacer efectiva la aplicación de los mecanismos y demiís medios prezentir- 
■vos de los accidentes del trabajo, y las medidas de seguridad é higiene 
que se consideren necesarias. 

Las infracciones de dichos Reglamentos y disposiciones se castigerán 
con multas de 25 á 350 pesetas,^ indepeiidientetueníe de la responsabili- 
dad dml ó criminal á que en cada caso haya lugar. 

ABTÍClfLO DIEZ Y SIETE 

Habrá una Junta técnica encargada de inf<yrmar al InstitKlo de Re- 
formas Sociales en todo lo relativo á la premsián de accidentes del tra- 
bajo y demás asuntos de carácter técnico referentes almismo. Esta JunUí 
se compondrá de tres ingenieros y wre arquitecto: dos de los primeros per- 
tenecerán al Instituto de Rearmas Sociales y sei-án elegidos por él; el 
otro ingeniero y el arquitecto serán nombrados por el Gobierno á pro- 
puesta, respectivamente, de las Academias de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales y de Bellas Artes de San Femando. El cargo de Vocal de 
•esta Jwnta será gratuito. 
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ARTÍCULO DIEZ Y OCHO , 

Sn todo lo que se refiere á l/ú medidas de higiene del trabajo, el Ins- 
tituto de Reformas Sociales podrá solicitar el informe del Real Consejo 
de Sanidad. 

ABTÍCULO DIEZ Y NUEVE, 

La impección, de cuanto se refiere á la aplicación de la presente Ley, 
así como d la de los Reglamentos y disposiciones de que se habla en el ar- 
ticulo 16, y en general á la seguridad é higiene del obrero en los trabajos 
i industrias enumerados en el art. 3.", correrá á cargo del Instituto de 
Reformas Sociales. 

ARTÍCULO VEINTE 

Las infracciones señaladas por el servicio de inspección del Instiinío 
de Reformas SQCiales serán corregidas administrativamente según lo dis- 
puesto en el art. 16. 

AaifCULO VEINTIUNO 

Los Reglamentos determinarán los recursos legales contra las correc- 
ciones á que se refiere el articulo anterior, así como el destino que haya 
de darse á las multas que se hagan efectivas. 

ARTÍCULO VEINTIDÓS 

El art. 9.° de la Ley se modifica de una manera sustancial en la 
nueva redacción que se propone para el art. 22. La Ley de 1900 creaba 
un Gabinete de experiencias, que, en efecto, no ha comenzado á fun- 
cionar; con arreglo S. dicha Ley, ese Gabinete tendría que ser un cen- 
tro independiente y aislado; mediante la reforma que se propone, se 
lleva el Gabinete de experiencias al Instituto de Reformas Sociales," 
en cuya Sección segunda, de las técnico-administrativas, estaría en su 
lugar propio; además, como el Gabinete de experiencias, si ha de ser 
una institución útil, algo así como un Museo del Trabajo al estilo de 
los fundados ya en otras partea, por ejemplo, en Alemania, exigirá 
un gasto importante, en el art. 22 se determina la necesidad de que 
el Estado lo dote convenientemente. En ese Gabinete de experiencias 
han de recogerse y exponerse, de una manera conveniente, los meca- 
nismos y los procedimientos ideados para prevenir los accidentes del 
trabajo; si se aspira k que sea perfect», convendría que muchos de esos 
mecanismos estén en actividad, para que de esa manera puedan ser' 
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útilmente estudiados y comprendidos; asi se presentan en algunoís 
STuseos del Trabajo del extranjero (v. gr., en Berlín); además, eae 
Gabinete de experiencias debe ser Centro de consultas y depósito de 
datos vivos al servicio de los jefes de las industrias; ahora bien: todo 
esto exige dinero, bastante dinero, si es que se quiere que la práctica 
responda á las aspiraciones legislativas, y al efecto de obteiíer aquM 
en cantidad suficiente, y domo crédito- especial y directamente desti- 
nado á tan útilísima institución, se' pide ^ue el Gobierno incluya en el . 
presupuesto del Estaco la cantidad que se considere nepesaña. 
Hé aquí en qué términos se propone este art. 22: 
«Se organizará, como dependencia dellnsUtUto de Reformas Sociales, 
uii Gabinete de experiencias en. qite se conserven los modelos ideados para 
prevenir' lo's accidenles del trabajo y en que se ensayen los mecanismos 
nuevos. 

»El Gobierno consignará en los Presupuestos generales la cantidad 
que se estime necesaria para organizar y conservar el Gabinete de expe- 
riencias. ■» 



=y Google 



Ib, Google 



CAPITULO in 



Del seguro contra Ida accidentes del trabajo. 



La Ley española, como todas las que obedecen á. bu criterio jurí- 
dico, ee funda, como es sabido, en ei reconocimiento de io que se 
llama el riesgo pro/esUmal; h. saber: el piesgro ó peligro qué el obrero 
corre en el desempeño de su labor, sin tener en cuenta la falta del 
obrero; la idea es esta: el trabajo tiene sus peligros; siendo los acci- 
dentes la consecuencia del trab^'o, son consecuencias inevitables, 
sobre todo, de la producción moderna, con sus máquinas complica- 
das y sus grandes masas de obreros. Pero en el desarrollo legislativo 
del principio del riesgo profesional caben soluciones diversas, con re- 
lación, sobre todo, íi las. consecuencias económicas que supone la 
producción de los accidentes del trabajo. Prescindiendo de otros deta- 
lles, las legislaciones vigentes en los diversos países sobre accidentes 
del trab^o que aceptan, con más ó menos pureza, el principio indi- 
cado del riesgo profesional, puedejí clasificarse, según advierte mon- 
sieur Massé en su obra Législation da Travail el Lois outrié- 
res (pág. 568) , en tres grupos, á saber: 

1.° Leyes que se limitan á consagrar el principio del riesgo pro- 
fesional, sin preocuparse de garantir ¿ la víctima del accidente contra 
la posible insolvencia del patrono ; figura en este grupo nuestra Ley, 
al lado de la legislación inglesa, dinamarquesa y australiana. 

2," Leyes en que se dispone que el patrono puede asegurar á sus 
obreros contra los accidentes, pero dejándole en libertad de 'hacerlo 
y estableciendo una garantía contra la posible insolvencia de aquél, 
mediante la organización de una Caja nacional de pensiones ó de un 
Establecimiento general de seguros. Tal es el sistema de la ley fran- 
cesa de 1898. 
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3," Las leyes de aquellos Estados en que se ha aceptado el prin- 
cipio del seguro oblig^atorio, como en Alemania, Austria, Noruega, 
Finlandia, Rumania, Holanda, Italia, Grecia, Luxemburgo y Rusia. 

Al intentar una reforma de la Ley de Accidentes del trabajo en Es- 
paña, no puede menos de examinarse este grave problema de las ga- 
rantías que deben darse al obrero víctima de los mismos, respecto del 
cobro de la indemnización que la Ley reconoce á au favor ó" al de- sus 
derecho-habientes, con cargo directo al patrono, ó como gastos que 
pudieran considerarse de la industria. Afecta la cuestión á la economía, 
general de la Ley, toda vez que, proponiéndose ésta aliviar la suerte 
del obrero y de su familia en caso de accidente, importa estudiar la 
manera más adecuada de facilitar el, cumplimiento de su propósito 
humanitario. En la moción de los Sres. Representantes obreros, y 
en manifestaciones de Sociedades obreras, se pide una reforma de 
la Ley de 1900 en el sentido, de garantir el pago de las indemniza- 
ciones á las victimas de los accidentes contra la insolvencia patronal. 
Más aún: los Representantes obreros del Instituto proponen una so- 
lución al problema. 

Desde luego parece deseable, desde el punto de vista de los inte- 
reses del trabajador, que toda ley de accidentes se preocupe con la , 
necesidad de garantir de alguna manera al obrero víctima de los mis^ 
mías y á sus familias, el pago de la indemnización legal, á, cu^do 
menos, de facilitar este pago, por tratarse de atender con él á una si- 
tuación difícil y miserable, en que la pequeña suma concedida por la 
Ley é, los obreros desvalidos, es el único medio quizá de que éstos pue- 
den disponer para atender á las necesidades más elementales de la 
vida^ no debe olvidarse que la indemnización por accidentes, aparte 
otras consideraciones que se harán oportunamente, representa para 
muchos el ahorro, la reserm, que el -obrero no hace bajo el régimen 
del salario, porque éste «o comprende, por lo común, todos los elemen- 
■ tos de una justa y completa retribución económica. 

Lo verdaderamente difícil está en determinar cómo pueden garan- 
tirse los pagos de esas indemnizaciones. Los mismos Representantes 
obreros en el Instituto de Reformas Sociales declaran el problema di- 
fícil de resolver en España, á causa de «la incultura general, la po- 
breza de la industria, el atraso con que se desarrolla», por lo que aña- 
den que no es posible «promulgar en España, como disposición legal, 
una traducción literal de las que rigen en otros países». 

Fundándose en las mismas razones que aducen los señores Repre- 
sentantes de la clase obrera, la Sección estima que no puede, en efec- 
to, aplicarse pura y simplemente cualquiera de los sistemas extranje- 
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ros en nuestra patria, y ádemáB opina que para aplicar eu España el 
principio que entraña, ya sea el seguro obligatorio, ya un régimen 
cualquiera de garantías, es preciso cambiar radicalmente la economía 

delaLey'del900. 

La solución propuesta por dichos Representantes se inspira en la 
Ley alemana, y propende á organizar la mutualidad patronal, combi- 
nada cou una última garantía del Estado. Sin desconocer la bondad 
del intento, antes bien, tomándolo en cuenta, la Sección se limita por 
el momento á proponer la aciptación de un criterio legal, en virtud 
del cual se procure, sobre todo, suscitar y fomentar la asociación mii- 
tualista, pero sin proponer ésta ni como obligatoria, ni como única 
fórmula de realizar el seguro. 

La Sección cree que hay una reforma desde luego aceptable y 
aplicable, k saber: la que tiende íi favorecer la formación de Asocia- 
ciones mutuas mediante la esención de impuestos de las mismas; pero 
combinando su existencia con la libertad por parte del patrono de 
asegurar sus obreros en Sociedades de seguros legalmente autoriza- 
das; lo esencial en este caso es facilitar á toda costa el seguro contra 
los accidentes. 

Hé aquí ahora lo que, sin entrar de lleno en el 'problema, que la 
Sección estudiará por separado, en la Tercera Parte de este informe, 
se propone de acuerdo con las indicaciones hechas. 

A partir de la responsabilidad del patrono en materia de acciden- 
tes, s^,dÍepone en el 

AKTfCtri.O DIEZ T NUEVE 

(DOCE DB LA LBT ACTUAL) 

que dichos patronos pueden asegurar á su costa á sus obreros de los 
riesgos á que se refieren los artículos 4.", 6." y 8.° en una Sociedad 
de seguros debidamente constituida, que sea de las aceptadas para 
este efecto por el Ministerio de la Gobernación. 
Pero se añade luego otro artículo, que es el 

AHTÍCULO VEINTE 

Por el cual se autoriza á los patronos para constituir Asociaciones 
de seguros mutuos contra los accidentes, siempre que sé ajiisten á 
las condiciones y ofrezcan las garantías que el Reglamento de- 
termine. 

Para redactar esta parte del artículo se ha tomado como antece- 
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dente una Real orden de 10 de Noviembre de 1900; no es, pues, en- 
teramente una verdadera novedad. Lo nuevo en este articulo es el 
párrafo final, que tiende k favorecer la constitución de las Asociacio- 
nes de seguros mutuos, mediante la exención de impuestos que para 
las mismas se propone. 

ARTÍCULO VEINTIUNO 

Viene este artículo á reproducir la última parte del 12 de la Ley 



Ciertamente, como se acaba de indicar, la reforma propuesta no 
resuelve el ■problema que entraila la garantía del pago de las indem- 
nizaciones, en caso de insolvencia patronal. Los Representantes obre- 
ros proponen, como ya se ha dicho, un sistema que tiende al seguro 
obligatorio. 

La Sección no cree aceptable este sistema, porque parte de la ne- 
cesidad de imponer de im modo general la orgranización mutualista á 
los gremios, medida esta que, sin discutirla en sí misma, estima la 
Sección que es de discutible oportunidad. 

Pero la Sección no insiste en examinar el problema afrontado por 
la Representación obrera, problema que conceptúa de la más alta im- 
portancia, porque acerca del mismo presente una Memoria especial, 
por si el Instituto considera oportumo examinarlo y resolverlo. 
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DISPOSICIONES FINALES 



Del procedimiento en las reclamaciones sobre accidentes. 



La Sección debería ezaminarlo referente al Procedimiento con es- 
pecial cuidado, porque sobre él se foi:mulan frecuentes, y á veces ju^ 
tíeimas reclamaciones, no sólo acerca de la marcha formal del mismo, 
en cuanto resulta costoso, pesado y difícil, eÍiio sobre los resultados, 
quiere decirse, sobre el contenido mismo de las sentencias, que en 
ocasiones ee estiman contrarias al espíritu y á las doctrinas que infoi^ 
man esta nueva rama del derecho, tan diferenciada en su origen y en 
su generación del derecho civil clíisico, de raíz romana, 

Pero la Sección se ha visto muy perpleja al estudiar y redactar 
esta parte de su Informe: la Ley de 1900 alude á la futura Ley de ./«- 
rodos mixios; esta Ley prometida está pendiente de discusión en las 
Cortea como Ley de Tribunales indugtriales, los cuales, según el nú- 
■mero 3." del art. L° de la Ley en proyecto, han de conocer «de los 
pleitos que surjan en la aplicación de la Ley de Accidentes del tra- 
bajo, sometidas hasta ahora provisionalmente & la jurisdicción de los 
Jueces de'primera instancias. 

■Ahora bien: teniendo esto en cuenta, jdebe la» Sección proponer 
una nueva solución al problema del procedimiento en las reclamacio- 
nes sobre accidentes? ¿Sería esto oportuno estando la cuestión some-- 
tida al parecer del Poder legislativo? ¿Debe la Sección suponer que el 
proyecto de Ley de Tribunales industriales no va á ser Ley y propo- 
ner una nueva organización del procedimiento con carácter provisio- 
nal? ¿Estaría bien que, prescindiendo de todos los antecedentes, pro- 
pusiera la Sección un procedimiento definitivo general para la solu- 
ción de todas las reclamaciones á que dé lugar el derecho obrero, con 
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la extensión', al menos, eoii que éste se comprende en el citado artícu- 
lo 1." del proyecto dé Ley de Tribunales industriales? 

La Sección , después de meditar atentamente acerca del caso , de- 
clara, que no cree oportuno proponer un nuevo ppocedimíentí) judicial, 
para sustanciar l&s reclamaciones sobre accidentes del trabajo, esti- 
mando que debe confiarse en que alguna vez será Ley el proyecto so- 
bre Tribunales induslrtales, obra, por otra parte, en su totalidad de la 
antigua Comisión de Reformas Sociales. 

Pero aun siendo esta la opinión de la Sección acerca de la oportu- 
nidad de incluir eji la reforma de la Ley de 1900 un procedimiento 
judicial provisional 6 definitivo, cree necesario llamar la atención del 
Instituto sobre ciertos cintremos del procedimiento actual, en los que 
es urgentísimo poner mano, y respecto de los cuales se han hecho re- 
clanfiaciones muy fundadas, habiendo formulado acerca de varias de 
ellas interesantes Notas la Sección segTanda. Trátase de las relaciones 
de la Ley de Accidentes con la Ley de Enjuiciamiento civil, relaciones 
que se derivan del art, 14 de la primera. Conceptúa la Sección de tal 
importancia el problema, que no ^tá lejos de pensar, que éste debería 
prpcurar resolverse con preferencia á~ cualquier otro en materia de ac- 
cidentes, llegando, si se creyera conveniente, á proponer por separado 
la modificación de la Ley de 1900 eu este punto, y elevando la reforma 
que se acordase al Gobierno, con recomendacióa especial. 



No cabe duda que los principios tutelares y protectores del dere- 
cho "del obrero, en que descansa la Ley de Accidentes de 1900, no ten- 
drán una plena y adecuada realización, mientras no se apliquen en 
la práctica entera y cumplidamente , sin que las exigencias del pro- 
cedimiento rectifiquen, cuando. no anulen, las intenciones mismas de! 
legislador. 

Y es evidente que el legislador no ha podido querer, primero, que 
la reclamación de la indemnización por accidentes, en caso de litigio 
por parte del obrero ó de sus derecho-habientes, sea una larga carrera 
de obstáculos, á veces insuperables, y una fuente de gastos; segundo, 
que la indemnización debida al trabajador llegue á sus manos mer- 
mada por el desgaste excesivo de las costas judiciales; y tercero, que 
el obrero no pueda agotar toda la serie de recursos procesales eu de- 
fensa de sus derechos. 

Y todo esto, sin embargo, ocurre por no haber sido bastante explí- 
cita la Ley de 1900 al someter á la Ley de Enjuiciamiento civil las re- 
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clamacioDes solire accideuteg del trabajo, que «itrañan una relación 
jurídica nueva, de carácter muy especial. 

No debe olvidarse ni por un momento, que en el caso de un acci- 
dente, el obrero ó sus derecho-habientes se encuentran, por lo gene- 
ral, en condiciones muy precarias y difíciles, faltos de recursos, apre- 
miados por la necesidad, expuestos fe no poder defenderse, y que la 
indemnización por aceidentes.se establece precisamente, para poner 
algún remedio rápido, á esa situación tantas veces desesperada y an- 
gustiosa de. los trabajadores y de sus familias. La inderaniaación no 
puede equipararse á una deuda cualquiera : ha de verse en ella bien 
sea un suplemento del salario ó un auxilio para alimentos, 'y, mes 
que todo eso, una condición económica, que el Estado garantiza ju- 
rídicamente, para defender la existencia física del obrero ó de sus 
derecho-habientes, en los momentos difíciles de la lesión que inutiliza 
6 de la muerte que condena al desamparo, y siendo esto la indemniza- 
ción, pronto se advierte que exige reglas especiales de procedimiento 
que se enderecen á facilitar, su \i&go y á defender su integridad. 

La Sección se apoya, para h^cer las indicaciones que quedan he- 
chas y para formular las propuestas que se formularán m&s abajo, nó 
ya en puras consideraciones teóricas, sino en los datos y ensefianzas 
que suministra la experiencia. 

En efecto, ésta nos dice que un obrero que sufrió un accidente del 
trabajo en Madrid debe producir su reclamación ante un Juzgado de 
/Barcelona, porque segúnel Tribunal Supremo (sentencia de 20 de 
Mayo de 1904), interpretando el art. 56 de la Ley de Enjuiciamiento 
civil, es juez competente en el pleito el de la Compañía aseguradora, . 
cuando al contratar ésta con el patrono se estipuló así en la póliza, y 
esto aunque el demandante sea el obrero, «porque, aceptada la susti- 
tuci^ por el actor, debe éste ajustarse ante todo, á las condiciones del 
seguro, entre las que se encuentra la undécima, que determina la su- 
misión expresa de las partes á los Tribunales de la ciudad de Baree- 
iona para las cuestiones que surjan entre la Sociedad y el asegurado, y 
porque los litigantes no son el obrero y el patrono, únicos someiidot á la 
Ley de Accidentes, sino el obrero y la CompaHía aseguradora, que, como 
queda expresado, se ri^ea por la póliza», con lo cual queda indirecta- 
mente incumplido ebart, 12 de la ley, que permite el seguro de ac- 
cidentes, pero «siempre fe condición de que la suma que el obrero re- 
ciba no sea inferior á la que le correspondiera con arreglo á la ley», 
pues no entraña el mismo gasto hacer la reclamación en Madrid que 
en Barcelona, cuando el accidente ocurrió, como el caso de autos, en 
el primer punto. 



=y Google" 



— 58 — 

La experiencia nos dice todavía otra coea: que el obrero recibe, en 
caso de litigio, ¿ veces, miiy mermada su indemnización, á cau«a de 
las costas judiciales. La Audiencia de Albacete, por ejemplo, en auto 
de 25 de Octubre de-1904, considerando que, según el art. 35 del Re- 
glamento para la aplicación de la Ley de Accidentes del trabajo, el 
obreroj en el juicio verbal á que el accidente da lugar, debe ser con- 
siderado pobre en sentido legal, y que, según el invocado art, 37 de 
la Ley procesal, el litigante pobre debe pagar las costas causadas en 
su defensa, siempre que no excedan de la tercera parte de lo obteni- 
do, artículo no derogado por la Ley y Reglamento de Accidentes, acordó 
que te practicara la tasación, de costas, y que se exijan, en tanto que no 
excedan de la tercera parte, prorrateándose en su caso. No tiene la Sec^ 
ción el dato de la suma k que ascendieron las costas en este caso; 
pero la Sección segunda añrma con relación á otro, ai de «un obrero 
de Erandio (Vizcaya) que, habiendo obtenido á su favor sentencia 
condenatoria al pago de una indemnización de 2.430 pesetas, se en— 
contrp con que la Audiencia de Burgos le exigió 1.215 para pago de 
costas». 

La experiencia también nos enseña que el obrero, que no conoce 
la ley, sueleacudir á los tribunales, no sólo sin representación legal, 
sino sin asesorarse siquiera por una persona medianamente enterada 
de sus disposiciones, por lo cual se impone la necesidad de suplir esta 
deñciencia, sometiendo, ya que se trata de una legislación protectora 
y tutelar, aquella representación al Ministerio ñscal en los casos en 
que no haya dispuesto tal obrero ó sus derecho-habientes, quien les 
asista en juicio, y manifiesten su conformidad con que sea dicho Mi- 
nisterio quien les represente. 

Por último, la experiencia enseña que en muchísimos casos no ha 
sido posible acudir ai recurso de casación por infracción de ley, por 
oponerse A ello el art. 1.694 de la Ley de Enjuiciamiento civil, que no 
concede tal recurso cuando el interés de lo que se demanda en juicio 
no exceda de 3.000 pesetas (véase, por ejemplo, Tribunal Supremo, 
Autos de 6 de Mayo y 6 de Octubre de 1902 y 21 de Abril y 3 de Oc- 
tubre de 1904). 

Es indispensable poner remedio á estas verdaderas anomalías, & 
estas legales rectificaciones del espíritu y signiñcación de la Ley de 
.Accidentes; más aún: la Sección cree que debe pi^curarse llegar has- 
ta hacer intangible la indemnización por accidentes, que por su finali- 
dad, y por su mismo fundamento económico y jurídico, es preciso 
equiparar al vestido, y más aún á los instrumentos necesarios para el 
arte ú oficio á que un deudor cualquiera se dedique. Y no hace falta 
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siquiera recordar la institución del Homeslead para considerar la in- 
demnización por accidentes como intangible; basta recordar: 1.", la 
ocaetón en que se recibe; 2.°, las necesidades apremiantes & que se 
destina; 3.°, el fundamento en que descansa. 



Hechas estas eonsideraeionee, hé aquí las reformas que la Sección 
estima urgentes y que coloca entre las Düpoiicionet finalet, porque 
no constituyen por sisólas \ya procedimiento, sino tan sólo ciertas rec- 
tifícaciones del derecho común. 

En primer término, cree la Sección que es preciso declarar de una 
manera precisa quién es Juez competente en materia de accidentes 
del trabajo, y para que no se suscite discusióu acerca del asunto, 
propone esta fórmula: 

ARTÍCULO VBISTISIKTB 

En toda coatUnda judicial sobre aceidenits del trabajo será Jwez conir- 
pétenle el del lagar donde aq«él haya ocurrido, siempre que resida en él 
la victiina 6 sus derec&o-kabientes, ó en otro cato el de la residencia de > 
éstos, cualesquiera que sean las estipulaciones de los contratos de seguros 
que los patronos celebren para subrogar en otras entidades las obliga- 
ciones que nacen de esta Leyí 

En segundo termino la Sección propone para proveer á la defensa 
tutelar del obrero el siguiente: 

ARTÍCULO VEINtAcHO 

En el cato de que la victima del accidente ó sus derecho Aabiehíes no 
hubieran designado quien los represente en juicio, llevará esta repreten- 
tación el Minitleria Jitcal, pretña la conformidad de aquéllos. 

La Sección cree además preciso modificar de una manera radical 
los preceptos de la Ley de Enjuiciamiento civil en punto i la impo- 
sición de las costas, & saber, los artículos 37 y 39, que dicen así: 

Art, 37. Venciendo el declarado pobre en el pleito que huHere pro- 
movido, deberá pagar las costas causadas en su defensa, siempre que no 
eseedan de la tercera parte de lo que él haya obtenido en Uríud de la de- 
manda ó reconvención. Si excedieran, se reducirán á lo que importe dicha 
tercera parte. 

Art. 39. Estará además el declarado pobre en la obligación dt pagar 
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las c6sías expresadas en el art. 37, ti dentro de tres a&os debites de fe- . 
neeido el pleito vmiesf á myor /ortuna. 

En lu^ar de estas disposiciones, estima la Sección que podría for- 
mularse esta otra: 

ABTÍCULO VEINTINUEVE 

Se susiaitciar^n de oficio iodos los litigios que se promiienan cok obje- 
to de exigir las indemnizaciones reconocidas en la présenle Ley. Sólo en. 
el caso de que el litigante procediere con notoria mala fe, se le impondrán, 
las costas. 

Pero como lo dispuesto, en este artículo podría producir un efecto 
distinto del .que se busca, de un lado, porque puede haber patronos 
que, siendo por regla general gratuito el procedimiento, no encuen- 
tren inconveniente alguno en promover y sostener litigios, retardando, 
con apelaciones y recursos que en otro caso no suscitarían, el pago de 
las indemnizaciones, y de otro, porque el hecho de que las actuacio- 
nes judiciales sean de oficio, salvo en el caso de notoria mala fe, no 
ayudará íi que el procedimiento se sustancie con aquella rapidez que 
sería de desear, la Sección considera oportuno aQadir los dos artículos 
siguientes: ' 

AHTÍCULO THEINTA. 

Contra las sentencias condenatorias al pago de indemnizaciones por 
accidentes del trabajo no podrán los patrono interponer recurso alguno, 
sin el previo depósito en mettilico del total del importe de la condena, en 
la forma y lugar establecidos para estos casos en la Ley de Enjuicia- 
miento civil. 

' ' AKTfCUl.0 TREINTA V UNO 

En el Reglamento se fijarán los términos que deberán durar las dis- 
tintas instancias judiciales en materia de accidentas, de suerte que en 
ningún caso medien entre la demanda y la sentencia definitiva más de 
cinco m^ses. 

En tercer lugar, la Sección propone la derogación del núm. 1." 
del art. 1.694 de la Ley de Enjuiciamiento civil, k fin de que pueda 
interponerse el recurso de casación, en cuanto al fondo, en los pleitos 
sobre accidentes, aunque el interés en litigio no llegue é. 3.000 pese- 
tas, teniendo en cuenta que son pocas las indemnizaciones que alcan- 
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zan esa suma, según lo demuestra el corto número de sentencias dic- 
tadas desde que la Ley de 1900 se aplica por el Tribunal Suprenio. 

Por otra parte, es preciso no olvidar que se trata de una Ley nue- 
va, que entraña una importante excepción de! derecho común, y cuya 
aplicación suscita constantemente dudas graves de solución diffcil, y 
que por éstos motivos conviene ofrecer k las partes contendientes la 
mayor suma de garantías jurídicas posible, á fin, de obtener una in- 
teípretación justa, y además, conviene procurar que el Tribunal Su- 
premo tenga cuantas ocasiones la práctica ofrezca, para sentar la ne- 
cesaria jurisprudencia aclaratoria. 

Hé aquí el nuevo artículo que la Sección propone: 



TREINTA Y DOS 

T^o obstante lo dispues.to en el núm. 1." del art. 1.694 y sus concor- 
dantes de ¿a Ley de Enjuiciamiento civil, podrá interponerse recurso de 
casación por infracción de ley eonira las resoluciones que dicten las 
Audiencias en materia de acrídentes, cualquiera que sea la cuahtla de la 
iMemnií^dún y siempre que dichas resoluciones reúnan las demás condi- 
ciones que para ello exiye la citada Ley procesal. 

Por último, para garantizar de una manera eíicaz la integridad de 
la indemnización por accidentes, y en' virtud de las razones más arri- 
ba expuestas, se propone el siguiente 

aktEculo treinta t tres 

Las indeMnimciones por razón de accidentes del trabajo se consi4e- 
rarán incluidas entre los bienes exceptuados áe embarco por el art. 1.449 
de la Ley de Enjuiciamiento civil; no podrá hacerse e/eetiva en ellas 
mnguna responsabilidad. 

Nada tiene qUe decir la Sección para razonar los artículos 30 y 31 
del proyecto. El 30 es el 2() de la Ley vigente, modificado á fin de po- 
■ nerlo en armonía con la reforma estudiada y propuesta, y el 31 repro- 
duce literalmente el 21 de la Ley de 1900, 
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PROYECTO DE ARTICULADO 



CAPÍTULO I'i» ' 

De los accidentes del trabajo.— De la rasponsabilldad en materia de 
acoidentes y de las indemnizaciones. 

Artículo I.'»- Para los electos de la presente Ley, entiénde- 
se por accidente toda lesión corporal que el operario sufra 
con ocasión ó por consecuencia del trabajo que ejecuta por 
cuenta ajena, y la enfermedad contraída de una manera inme- 
diata, directa é indudable á causa de dicho trabajo. 
' Se considera patrono al particular ó compañía propietario 
de la obra, explotación ó industria donde el trabajo se pres- 
te. Estando contratada la ejecución ó explotación de la obra 
ó industria, se considerará como patrono al contratista, sub- 
sistiendo siempre la responsabilidad subsidiaria ael propieta- 
rio de la obra ó industria. 

Por operario se entiende todo el que ejecuta habitualmen- 
te un trabajo manual fuera de su domicilio por cuenta ajena, 
goce ó no de remuneración, ya esté á jornal, ya á destajo ó en 
cualquier otra forma. 

Se reputarán operarios, á los efectos de la Ley, los aprendi- 
ces, los que sin prestar el trabajo por sí mismos pi'eparan ó 
vigilan el de otros, siempre que su salario no pase de dies pe- 
setas, y los que, tratándose del trabajo por parejas 6 grupos, 
contraten con el patrono, no sólo su salario, sino el de sus com- 



(1] Todas las modificacioQes ú adiciones liechaa en eale proyecto d 
relación al texto de le Ley vigente, tbd impresas ea letra bastardilla. 



^chy Google 



_ , — 64 - 

pañeros ó auxiliares, entendiéndose comprendidos en este ar-, 
tículo, aun en el supuesto de que el obrero que contrate lo hi- 
ciere sólo á su nombre , por una cantidad nidada ó á destajo. 
Los operarios 'extranjeros gozarán de tos beneficios de la 
presente Ley. 

Art. 2." El patrono es responsable de los accidentes ocu- 
rridos á sus operarios con motivo y en el ejercicio de la 
profesión ó trabajo que realicen, á menos que el accidente 
sea debido á fuerza mayor extrafla al trabajo en que se pro- 
duzca el accidente, 6,que éste haya sido provocado intencio- 
nalmencé por la cictima. 

La imprudencia profesional, ó sea la que és consecuencia 
del ejercicio habitual de un trabajo, no exime al patrono de 
responsabilidad. 

Art. a." Las industrijjs ó trabajos qile dan lugar á respon- 
sabilidad del patrono son: ! 

1." Las fábricas y talleres y los establecimientos indus- 
triales donde se tiace uso de una tuerza cualq\iiera. distinta 
de la del hombre. . 

2.0 Las minas, salinas y canteras, los hornos de coquiftca-i 
ción, fábricas de aglomerados, y en general los talleres de pre- 
paración de los productos de dichas minas y canteras, 

3.» Las fábricas y talleres metalúrgicos y de construccio- 
nes terrestres ó navales. 

4.» Lasjábricas de vidrios. 

5.° Las fábricas de productos químicos, de tabacos y de 
aguas gaseosas. 

6." La construcción, reparación y co¿iservación de edifi- 
cios, comprendiendo los trabajos do albafíileria y lodos sus 
anexos, carpintería, cerrajería, corte de piedras, pinturas, 
etcétera. 

7." Los establecimientos donde se producen ó se emplean 
industrialmente materias explosivas ó ínUamables, insalu- 
bres ó tóxicas. 

8." La construcción, reparación y conservación de vías 
férreas, puertos, caminos, canales, diques, acueductos, al- 
cantarillas, los trabajos de explanación y pavimentación de 
oías urbanas y otros similares. 
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9." Las explotaciones agrtcolaSj forestales y pecuarias que 
empleen constantemente más de seis obreros. 

10. Las faenas agrícolas y forestales donde se hace us(;i 
de algún motor que accione por medio de una fuerza distinta 
á la del hombre. En estos trabajos, la responsabilidad del 
patrono existirá sólo con respecto al personal expuesto al 
peligro de las máquinas. , 

11. El acarreo y transporte de personas ó de mercancías 
por vía terrestre, marítima y de navegación interior. 

12. Los trabajos de limpieza de calles, pozos negros y al- 
cantarillas. 

13. Los almacenes de depósito y los depósitos al por mar 
yor de carbón, leña y maderas de construcción. 

14. Los teatros, con respecto de su personal asalariado. 

15. Los Cuerpos de bomberos. 

16. Los establecimientos de producción de gas ó de elec- 
tricidad y la colocación y conservación de redes teletónicas. 

17. Los trabajos de colocación, reparación y desmonte de 
conductores eléctricos y de pararrayos. 

18. Todo el personal encargado en las faenas de carga y 



19. Los establecimientos mercantiles que tengan á su seroi- 
cio niás de tres dependientes. 

20. Las oficinas ó dependencias de fábricas ó explotaciones 
industriales, comprendidas en cualquiera de los números an- 
teriores, con respecto á los empleados que tengan un sueldo 
menor de 3.000 pesetas anuales, cuando éstos fuesen victimas 
de un accidente ocurrido en dichas fábricas, talleres ó explo- 
taciones como consecuencia de los trabajos que de ordinario 
se ejecutan en los mismos. 

21. Toda industria 6 trabajo similar no comprendido en 
los números precedentes. 

Art. 4." Los obreros tendrán derecho á indemnización 
por los accidentes indicados en el art. 2." que produzcan una 
incapacidad para el trabajo absoluta ó parcial, temporal ó 
perpetua en la forma y cuantía que establecen las disposi- 
■ ciones siguientes: 

1.' Si el accidente hubiese producido una incapacidad 
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temporal, el patrono abonará á la víctima una indemnización 
igual á la mitad de su jornal diario, desde el día en que tuvo 
lugaf el accidente hasta el en que se lialle en condiciones de 
volver al trabajo, entendiéndose que la indemnisacióii será 
abonada en los mismos dios en que lo fuere el jornal, sin des- 
cuento alguno por los festivos. 

Si transcurrido un año no hubiese cesado aún la incapa- 
cidad, la indemnización se regirá por las disposiciones rela- 
tivas á lá incapacidad perpetua. 

2.» St el accidente hubiese producido una incapacidad 
permanente y absoluta para todo trabajo, el patrono deberá 
abonar á la víctinja una indemnización igual ai salario de dos 
años; pero sólo será la correspondiente á diez y ocho meses 
de salario, cuando la incapacidad se refiera á la profesión 
habitual, y no impida ai obrero dedicarse á otro género de 
trabajo. 

■ 3." Si el accidente hubiese producido una incapacidad 
parcial, aunque permanente para la profesión ó clase de tra- 
bajo 6 que se hallaba dedicada la víctima, el patrono deberá 
satisfacer d ésta una indemnización equivalente á un año de 
salario. 

El patrono está igualmente obligado á facilitar la asisten- 
cia médica y farmacéutica al obrero hasta que se halle en 
Condiciones de volver al trabajo, ó por dictamen facultativo 
se le declare comprendido en los casos definidos en los nú- 
meros 2." y 3.0 del presente artículo, y no requiera la referido 
asistencia, la cual se hará bajo la dirección de facultativos 
designados por el patrono. 

El obrero lesionado ó su familia tiene, sin embargo, dere- 
cho á nombrar desde luego, por su parte y á su cargo, uno ó 
más Médicos que intervengan en la asistencia que le preste el 
designado por el patrono. También lo tiene d proveerse de me 
dicamentos en lafarmacia que estime conveniente. 

El dictamen facultativo á que alude el párrafo segundo df- 
este número deberá ser extendidopor el Médico designado por 
€l patrono precisamente en la fecha en que califique la inca- 
pacidad del obrero y dé por terminada su asistencia. Lafalta 
de dic/io certificado establecerá á favor del obrero la presun- 
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■ción de que ha necesitado asistencia facultatioa hasta el mo- 
mento en que cualquier otro médico caiijlque su incapacidad. 
Las indemnizaciones por Incapacidad permanente defíni- 
■des en los números %." y 3.", serán Independientes de las de- 
terminabas en el núm. X." para el caso de incapacidad tem- 
poral. ■ 

Art. S." (nuevo). Elpatrono que no diereá las Autoridades 
■í) á los funcionarios de la inspección del trabajo los partes ó 
íT^fornuiciones que los Reglamentos determinen, con relación á 
ios accidentes ocurridos en sus obras, explotaciones ó indus- 
trias, ó los diere fuera de los plasos que aquéllos señalen, será 
castigado con la multa que en dichos Reglamentos se fije. Las 
Autoridades municipales y gubernativas y delegados de justi- 
cia que reciban un parte de accidente del trabajo, lo transmi- 
tirán bajo »« personal responsabilidad á sus superiores en el 
plojstí yfbrma que se determine en los Reglamentos y dispoa}~ 
cióles complementarias. 

Art. 6." [5.0 de la Ley actual.) Si el accidente produjese la 
muerte del obrero, el patrono queda obligado ó. sufragar los 
gastos de sepelio, no expediendo éstos de cien pesetas, y 
además á indemnizar á la viuda, descendientes legítimos ó 
naturales reconocidos, menores de diez y ocho años ó inútiles 
para el trabajo, y ascendientes, en la forma y cuantía que 
establecen las disposiciones siguientes: 

1.' Con una suma igual al salario medio diario de dos 
años qué distruCaba la víctima, cuando ésta deje viuda é hi- 
jos ó nietos huérfanos que se hallasen á su cuidado. 

2.* Con una suma igual á la anterior, si s61o dejase hijos 
6 nietos., 

3." Con un año de salario, á la viuda sin hijos ni otros des- 
cendientes del difunto. ^ 

4.' Con diez meses de salario, á los padres ó abuelos de 
la víctima si no dejase viuda ni descendientes, siempre que 
sean dos ó más los ascendientes. En el caso de quedar uno 
solo, la indemnización será equivalente á siete meses del sa- 
lario que percibía la víctima. 

Las disposiciones contenidas en los números Z." y 4." se- 
rán aplicables al caso de que la victima del accidente sea 
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mujer. Las' contenidas en el i." sólo beneflclarán á los des- 
cendientes de ésta cuando se demuestre que. se hallan aban- 
donados por el padre ó abuelo, viudqó procedan de ijaalrl- 
moDio anterior de la víctima. Igualmente ben^cia¡rán. dichas 
disposiciones del numero 1.° al viudo en el caso de que su smí>- 
sistencia dependiera de su mujer oíctima del accidente. ■ 

Las indemnizaciones por causa de íallecimieoto no exclu- 
yen las que correspondieran á la victima en el periodo que 
medi6 desde e) accidente hasta su muerte. ., 

5.B Las indemnizaciones 'determinadas por esta Ley se 
aumentarán en una mitad más de su cuantía cuando el ac- 
cidenté se produzca &a un establecimiento ü obras cuya? 
máquinas ó artefactos carezcan de los aparatos de precau- 
ción á que se refiere el art. 16. 

Arl. T.^ínuevo.) La asistencia. médica y /armacSuticn, y -los 
indemnizaciones á que hacen r,e/erencia los artículos 4." y 6°, 
serán obligatorias, aun en el caso de que las consecuencias del 
accidente resulten modificadas en su naturaleza, duración, 
gravedad ó. terminación /.or er\fermedades intercurrentes, 
siempre que ésta^ constituyan complicaciones derivadas del 
proceso patológico determinado por el accidertte mismo, 
ó tengan su origen e^i afecciones adquiridas en el: nueoo 
medio en que el paciente se encuentre colocado para su 
curación. ' . 

Art. S.» {10 de la Ley actual.) El patrono podrá, en vez de 
las indemnizaciones establecidas en el art^6.°, otorgar pen- 
siones vitalicias, siempre que las garantice á sati^Iacción de 
]os derecho-habientes áe la víctima, en Iq íorma ó cuantía 
siguiente : 

1.» De una suma igual al 40 por 100 de.1 s^l^rla anual de la 
victima, pagadera t la viuda, hijos ó nieios menores de dies 
•y ocho años. 

2." De 20 por 100 á la viuda sin hijos ni descendientes le- 
gítimos ó naturales reconocidos de lo víctima. 

3." De 10 por iOO para cada uno de los ascendientes cuando 
la víctima no dejase viuda ni descendientes, siempre que el . 
total- de las pensiones no exceda de, 30. por lOO.del salario. 
-Estas pensiones cesarán cuando la viuda pasare áuiteriores 
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nupcias^ y respecto de los hijos ó nietoá, cuaniio llegaren á 
la edad señalada en el art. 6.0 

Art. 9." (11 de la ley actual.) Para eí cómputo de loa obliga- 
ciones establecidas en esta Ley , se entenderá por salario la re- 
muneración ó remuneraciones que afectivamente gane el obrero 
en dinero ó en cualquier otra formaj por el trabajo que ejecu- 
ta por cuenta del patrono á cuyo servicio esté cuando el acci- 
dente ocurre, ya sean aquéllas en concepto de salario jijo ó d 
UestajOj ya por horas extraordinarias, ó' bien como primáis, 
gratificaciones, propinas ó de cualquier otro modo. 

Las remuneraciones que aparte del salario fijo ó á destajo 
gane el obrero, sólo se computarán como salario cuando ten- 
gan un carácter normal en la industria ó traixy'o de que se 
trate. 
• Si el obrero hubiere estado al servicio del patrono antes del 
accidente un periodo de tiempo igual al que la Ley fija para 
cualquiera de las indemnisaciones, se considerará como sata- 
rio la remuneración ó remuneraciones ganadas por el obrero 
en dicho período de tiempo. 

Si el obrero no hubiese estado al servicio del patrono el pe- 
riodo de tiempo á que en el párrafo anterior se hace r^ren- 
cia, ée considerará como salario la remuneración ó remu- 
neraciones ganadas por el obrero al servicio del patrono, au- 
mentadas hasta completar la indemnización legal correspon- 
diente con la remuneración media que gane el obrero de la 
misma condición en la misma industria en la localidad. 

Si se tratase de una industria que sólo trabaje en periodos 
dados del año, ó bien que hubiese sufrido interrupciones por 
cualquier causa, se considerará como salario la remuneración 
ó remuneraciones ganadas ^ecticamente por el obrero en di- 
cha industria, aumentadas con la ganancia media que éste 
hubiera podido obtener de haber trabajado continuamente. 

El salario diario no se considerará nunca menor á una 
peseta cincuenta céntimos, aun tratándose de aprendices que 
no perciban remuneración alguna ó de operarios que perci- 
ban menos de dicha cantidad. 

Art. 10 (13 de la Ley actual). Los preceptos de esta Ley 
obligarán al Estado en sus Arsenales, Fábricas de armas, de 
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pólvora y en los establecimientos ó industrias que sostenga. 
Igual obligación tendrán las Diputaciones provinciales y los 
Ayuntamientos en los respectivos casos, así como en las 
obras públicas que ejecuten por administración. 

Art. 11 (15 de la Ley actual). Las occiones para reclamar el 
cumplimiento de las disposiciones de esta Ley prescriben al 
cumplir un año de la fecha del accidente. 

El término de prescripción estará en suspenso mientras se 
siga sumario ó pleito contra el presunto culpable criminal ó 
ciollmente, y empegará á contarse desde la fecha del auto de 
sobreseimiento ó de la sentencia firme absolutoria. 

Art. 12 (16 de la Ley actual). Todas las reclamaciones de 
daños y perjuicios por (lechos no comprendidos en la pre- 
sente ley, ó sea aquellos en que mediase culpa ó negligencia 
exigible civilmente al patrono, quedan sujetas á las pres- 
cripciones del derecho común. 

Art. 13 (17 de la Ley actual). SI los daños y perjuicios íue- 
ran ocasionados con dolo, imprudencia ó negligencia, que 
constituyan delito ó íalia con arreglo al Código penal, cono- 
cerén en juicio correspondiente los Jueces y Tribunales de 
lo criminal. 

Art. 14 (18 de la Ley actual). SI los Jueces ó Tribunales de 
lo criminal acordasen el sobreseimiento ó la absolución del 
procesado, quedará expedito el derecho que al interesado co- 
rresponda para reclamar la indemnización de daños y per- 
juicios, según las disposiciones de esta Ley. 

Art. 15 (19 de la Ley actual). Serán nulos y sin valor toda 
renuncia á los beneficios de la presente Ley, y, en general, 
todo pacto contrario á sus disposiciones, cualquiera que 
Juese la. época en que se realicen. 
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CAPÍTULO 11 
Da la prevención de los accidentes. 



(En, sustitución de los artículos 6.", 7/, 8.» y 9." de la Ley 
actual.) 

Art. 16. El Instituto de Rearmas Sociales estudiará ¡/pro- 
pondrá al Gobierno los reglamentos y disposiciones que se es-r 
timen convenientes para hacer lectiva la aplicación de tos 
mecanismos y demús medios preoentivos de los accidentes del 
trabajo y las medidas de seguridad é higiene que se conside- 
ren necesarias. Las infracciones de dichos reglamentos y dis- 
posiciones se castigarán con multas de S5 d 250 pesetas, inde- 
pendientemente de la responsabilidad cioil ó criminal á que 
en cada caso haya lugar. 

Art. 17. Habrá una Junta técnica encargada de informar 
al Instituto de Reformas Sociales en todo lo relativo á la 
previsión de accidentes del trabajo y demús asuntos de carác- 
ter técnico referentes al mismo. Esta Junta se compondrá de 
tres Ingenieros y un Arguitecio: dos de los primeros pertene- 
cerán al Instituto de Rearmas Sociales y serán elegidos por 
élj el otro Ingeniero y el Arquitecto serán nombrados por el 
Gobierno, á propuestaj respectivamente, de las Academias de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales y de Bellas Artes de 
San Fernando. El cargo de Vocal de esta Junta será gra- 
tuito. 

Aft. 18. Bn todo lo que se rejtere á las medidas de higiene 
del trabajo, el Instituto de Reformas Sociales podrá solicitar 
el informe del Real Consto de Sanidad. 



^chy Google 



Art. 19. La inspección de cuanto se refiere á la aplicación 
, de la presente Ley, asi como á la de los reglamentos y disposi- 
ciones de que se habla en el art. 16, y en general d la seguridad 
é higiene del obrero en los trabajos é industrias enumerados 
en el art. 3.°, correrá á cargo del Instituto de Rearmas So- 
ciales. 

Art. 20. Las ir^racciones señaladas por el' servicio de ins- 
pección del Instituto de Reformas Sociales serán corregidas 
administrativamente, según lo dispuesto en el art. 16. 

ArL 21. Los Reglamentos determinarán los recursos legales 
contra las correcciones á que se refiere el articulo anterior, 
asi tomo el destino que haya de darse á las multas que se lla- 
gan lectivas. 

Art. 22. Se organiaará, como dependencia del Instituto de 
Rearmas Sociales, un Gabinete de experiencias en que se con- 
serven los modelos ideados para prevenir los accidentes del 
trabajo y en que se ensayen los mecanismos nuevos. 

El Gobier/io consignará en los presupuestos generales la 
cantidad que'se estime necesaria para organizar y conservar 
el Gabinete de experiencias. 
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CAPÍTULO m 



Dfll 'seguro contra los accidentes del trabajo. 



Art. 23 (12 de la Ley actual). Los patronos podrán sustituir 
las obIigacionesd6finÍdasenlosartfculos4.'', e.oyS.", ó cual- 
quiera de ellas, por el seguro hecho á su costa en cabeza del 
-obrero de que se trate, de los riesgos é que se refere cada 
uno de esos artículos respectivamente, ó todos ellos, en una 
Sociedad de seguros debidamente constituida que sea de las 
aceptadas para este efecto por el Ministerio de la Gober- 
nación. 

Art. 24 (nuovof. Los patronos podrán constituir Asociacio- 
nes de seguros mutuos contra los accidentes siempre que se 
ajusten á las condiciones y ofrezcan /as garantios que el Re- 
glamento determine'- 

Estas Asociaciones estarán libres de impuestos. 

Arl. 25 (12 de la Ley actual). La suma que el obrero haya 
<íe recibir de las Sociedades de seguros á que se refieren los 
artículos anteriores, en ningún caso podré ser inferior & la 
que le correspondería con arreglo á la Ley. 

DISPOSICIONES FINÁIhES 

Art. 26 (14 de la Ley actual). Mientras se organizan los 
Tribunales O Jurados especiales que hayan de entender en 
los conflictos que surjan en la aplicación de esta Ley, conti- 
nuarán conociendo de estos asuntos los Jueces de primera 
instancia, por los trámites del juicio verbal y con los recursos 
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que detei'mina la Ley de Enjuiciamiento civit,pero con las mo* 
dijtcaciones siguientes; 

Arl. 27 (nuevo). En toda contiemia judicial sobre acciden- 
tes del trabajo será Juez competente el del lugar donde aquél 
haya ocurrido, siempre que resida en él la victima ó sus dere- 
cho habientes, ó en otro caso, el de la res dencia de éstos^ 
cualesquiera que sean las estipulaciones de los contratos de 
seguros que los patronos celebren para subrogar en otras en- 
tidades las obligaciones que nacen de esta Ley. 

Art. 28 (nuevo). En el cqso de que la victima del accidente 
ó sus derecho habientes no hubieran designado quien los repre- 
sente enjuicio, llevará esta repi esentación el Ministeriojiscal, 
previa la conformidad de aquellos. 

Ai'l. 29 (nuevo). Se sustanciarán de ojlcio todos los litigios 
que se promuevan con objeto de exigir las indemnisaciones re- 
conocidas en lapr^sfnte Ley. Sólo en el caso de que el litigan- 
te procediere con'notoria mala fe, se le impondrán las costas. 

Art. 30 [nuavoT- Contra las sentencias condenatorias al 
pago de indemni:;aciQnes por accidentes del trabajo, no podrán 
loa patronos interponer recurso alguno, sin el previo depósito 
en metálico del total del importe de la condena, en la forma g 
lugar establecidos para estos casos en la Leg de Enjuiciamien- 
to cioil. ' ^ ' , - 

Art. 31 (nuevo). En el Reglamento sé Jijarán los términos 
que deberán durar las distintas instancias Judiciales en ma- 
teria de accidentes, de suerte que en ningún caso medie entre 
la demanda y la sentencia definitiva más de cinco meses. 

Art. 32 (nuevo). No obstante lo dispuesto en el nám. 1." del 
art. 1.694 y sus concordantes de la Leg de Enjuiciamiento ci- 
oil, podrá interponerse rtcurso de casación por infracción de 
ley contra las resoluciones que dicten las Audiencias en mate- 
ria de accidentes, cualquiera que sea la cuantía de la indem- 
nisaciún y siempre que dichas resoluciones reúnan las demás 
condiciones que para ello exige la citada Ley procesal. 

Art. 33 (nuevo). Las indemnisaciones por razón de acciden- 
tes del trabajo se considerarán incluidas entre los bienes ex- 
ceptuados de embargo por el art. 1.449 delaLey.de Enjuicia-. 
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miento civil; no podrá hacerse lectiva en ellas ninguna res- 
ponsabilidad. 

Arl. 34 (20 de la Ley actual). El Gobierno^ oído el Instituto 
de R^ormaa Sociales, rej'ormará el Reglamento de 30 de Ju- 
nio de 1900 en armonía con las disposiciones de la presente Ley, 
y dictará las disposiciones necesarias para el cumplimiento de 
la m,i8ma. 

El nueoo Reglamento habrá de publicarse antes de seis 
meses. 

Art. 35(21 déla Ley actual). Ejemplares Impresos de esta 
Ley y reglamentos se colocarán ea sitio visible de los esta- 
blecimientos, talleres ó empresas industriales 6 que se re- 
fieran. 
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Aplicación de la Ley de Accidentes 
á los obreros del campo. 
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APLICACIÓN DE LA LEY DE ACCIDENTES 
á los obreros del campo. 



Redactada la Memoña en que se razonan las reformas que se esti- 
man oportunas y más urgentes en la Ley de Accidentas del trabajo 
de 30 de Enero de 1900 , esta Sección cree conveniente tratar por sepa- 
rado alguno de los puntos capitales relacionados con aquélla. Entre 
éstos figura, en primer término, el relativo k la aplicación de la Ley 
citada á los obreros del campo. En la Memoria genaral se alude á In 
ampliación de la esfera de la Ley, para comprender dentro de sub pre- 
ceptos á los trabajadores agrícolas, y se propone, desde luego, con el 
carácter de mera transición, una fórmula en virtud de la que se pro- 
cura comprender en la Ley de Accidentes, las. explotaciones agrí- 
colas que puede presumirse que se desenvuelven en condiciones aná- 
logas á las explotaciones industriales á que hoy se aplica aquélla. En 
este Informe especial, la Sección se propofie: 1.°, estndiar más direc- 
tamente el problema; 2.°, extractar los antecedentes que aoerca del 
asunto existen en el Instituto; 3.°, presentar el estado actual de la 
legislación extranjera; y 4,", seiialar lo que debe hacerse en Espafia. 



Las dificultades con que una aplicación pura y simple de ta Ley 
de Accidentes del trabajo k todos los obreros agrícolas tropieza entre 
nosotros, son de diversa índole. , 

En primer lugar, los términos en que el problema social y econó- 
mico se plantea en el campo, son siemppe distintos de aquellos en 
que aparece planteado en la industria y en la vida urbana. Por esta 
rezón, el tratamiento jurídico de las relaciones entre patronos y obre- 
ros en la agrtatUura, y en los medios rurales tiene que ser y es dife- 
rente. Notorios son los obstáculos con que tropieza cualquier movi- 
miento de renovación social entre los aldeanos, y la lentitud con que 
se difunde entre ellos la expansión de la cultura. Hasta para deñnir 
el proletariado rural hay dificultades especiales que vencer, hijas de 
las particulares condiciones en que se desenvuelve la vida campesina. 
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Bastaría leer Poliiica agraria de Kautskj para ver confirmado, por 
una autoridad nada sospechosa, lo que queda dicho (1). 

En la industria, los dos factores de la evolución económica con- 
temporánea, el trabajador (proletario, asalariado), y el capitalista (el 
dueíío de los medios de producción) , sé determinan bien , y se desta- 
can, en general, é.. primera vista, siendo, como es sabido, grandefe los 
esfuerzos que se hacen para apagar tan acentuada distinción, por esti- 
marse por muchos que la solución del problema social está precisa- 
mente por ese camino. 

Dentro de los términos en que la producción económica se verifica 
en la industria, la doetrina.de la reparación de los accidentes sui^ 
y se desenvuelve de un modo natural : un obrero y un patrono ; un 
salario insuficiente como retribución, económica, y una industria cuyo 
capital pone á cuenta, como gastos de la misma , la indemnización por 
accidentes, en concepto no tanto de auxilio benéfico, como de comple- 
mento del salario normal, que, por si solo, no comprende los elementos 
de reserva necesarios, para que el obrero atienda por sí á las consecuen- 
cias de los accidentes (curación de las lesiones, sostenimiento propio y 
de los suyos, muerte y resultas de ésta, etc.).. 

Aun en la misma industria, la doctrina del riesgo, profesional 
tropieza con graves dificultades prácticas, cuando las funciones res- 
pectivas del patrono y el obrero, no pueden definirse con exactitud, 
y cuando las industrias, de que se trata no son suficientemente fuertes 
para acudir, llegado el caso, á la reparación económica del accidente. 

Pero estas dificultades aumentan, hasta hacerse quizá insuperables, 
cuando el problema se plantea en la agricultura, sobre todo, cuaado 
se plantea de un modo general, por querer comprender dentro de la 
esfera de la reparación de las consecuencias de Ips accidentes, á 
todos los obreros deí campo (2). 

. El régimen de la agricultura parece estar reñido con la uniformi- 
dad; más cercana de la itaturaleía que la industria, sufre con más 
fuerza el influjo variable del medio, y tiene que adaptarse de una 



(1) Kautsky, Lo poVUique agraire da parti socialieie (trad. franc, 
1903), págs. 5 y siguientes. 

,(2) Por ejemplo: con la amplitud propuesta por Mr, Mirman en la Ca- 
mera francesa- Según el art. 1.* de la proposición de Ley de este señor 
diputado, «Todos los trabajadores agrícolas, asalariados ó no, recibirán 
indemnización á consecuencia de accidente del trabajo. Esta indemniza- 
ción se calculará según las tarifas adoptadas por Is Ley de 30 de Junio 
de 1899)),, Cámara-Sesión del 13 de Diciembre de 1900, Annexei parle- 
ietsion eííraordiiiaijv, pág. IM. 
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manera más directa y fiel á las eondiciones de éste; la industria re- 
presenta, máa que la agricultura, el medio artifieial, obra de la razón 
inventiva del hombre culto. Ya lo hace notar el cit-ado Kautsky, al 
señalar, de una parte, la necesidad de mcrdifiear el programa colec- 
tivista al aplicarlo al campo, al proletariado rural, y al observar, de 

. otra, que este programa rural tiene que localizarse ^mpre, si ha de 
ser eficaz, pues la vida agrícola cambia, nó sólo de nación h nación, 
sino de región á reg'ión, de provincia á provincia (1). Tenemos en 
casa bien plaro et ejemplo de esta diversidad de condiciones de la vida 
del campo: ¿quién no sabe que hay una diferencia capital entre la 
agricultura de las provincias andaluzas, ó de Extremadura, la de Va- 
lencia ó Alicante, la de Aragón, la de Cataluña y la de Galicia, Astu- 
rias, Santander y las provincias Vascas ó la de Castilla? ¿Quién níi 
advierte que aquí hay, no una, sino varias cuestiones agrarias? 

En el campo, en las explotaciones rurales, empieza por ser á veces 
dificilísimo, cuando no imposible, definir con la debida distinción el 
patrono y el obrero, ó, más bien, el proletario, y luego es sumamente 
difícil, cuando no ab^lutamente imposible, determinar, mediante una 
fórmula exacta, y comprensiva, el patrono rural, con condiciones eco- 
nómicas análogos al patrono de la industria, papaz de soportar el es- 
fuerzo económico representado por la indemnización de los accidentes. 
I «Las condiciones del trabajo, dice Mr, Bemigaet (2), en la agri- 
cultura no son las mismas que en la industria. No tenemos aquí up 
patrono al frente de una explotación numerosa,\ con un movimiento 
grande de capitales. En la industria se ve de un lado el patrono, 

,-y de otro los asalariados. No ocurre lo mismo en la agricultura. La 
mayoría de las veces, el que tiene á su servicio á otros, no es sino un 
modesto colono de' condición muy precaria. Además, no siempre nos 
encontramos con' un contrato de trabajo como en la industria. Nadie 
ignora los hábitos de los cultivadores, que se prestan recíprocamente 
una serie de servicios gratuitos. Si ocurre un accidente en semejantes 
condiciones, ¿cómo repararlo? ¿Qué personas podrán invocar el privi- 
legio de la ley V ¿Sobre quién deberá recaer la responsabilidad? ¿De- 
berá ponerse el riesgo á cuenta del colono? ^No convendría llegar 

■ hasta el propietario que ocupa aquí la situación de un verdadero pa- 
trono?....» 



(1) Ob. cit., prólogo de Ja edición francesa. 

(2) Les accidenís dit traraü dans tes exploitations a^ricolc.--, pág. 21 
(1903). 
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Un ejemplo aclaratorio de la primera dificultad indicada nos lo 
ofrece el colono asturiano; ¿es un patrono ó un proletario? 

A veces parece tener de todo : snele ser propietario de un prado ó 
de un huerto; lleva adem&s en arriendo una «casería», ó sea la ca^a 
que habita, con cuadra y aigTinas fincas; tiene ganado propio ó en 
aparcería, y no está reñido todo esto con ser un obrero de una mina 
ó de una fábrica ; pero este aldeano asturiano, en ocasiones llama á su 
servicio uno 6 varios jornaleros, especialmente en los períodos de la» 
labores agrícolas perentorias; entonces podría creérsele ^aímfflo, y, sin 
embargo, por donde quiera que se le mire es un verdadero «proleta- 
rio» ; fuera dbl prado (que pocas veceií "tiene) , nada es suyo, todo es 
del amo, vive de su trabajo, gana el pan con el sudor de su frente, 
bajo la ley férrea, si no del salario, de la renta. 

¡Qué vida la vida del colono gallego ó asturiano muchas veces! 
Sus ingresos totales son inverosímiles: parece imposible que con ellos 
se pueda vivir vida humana. En ocasiones pasa todo el año soste- 
niéndose k crédito sobre los frutos próximos; pensando en la cría del 
ganado, que suele morirse á le mejor; en la ganancia de la feria cer- 
cana. 

¿Cómo aplicar á ese colono, que trabaja todo el año con su familia 
y que durante ciertos días tiene jornaleros, la Ley de Accidentes? 
¿De dónde va k salir el complemento del jornal representado por la | 
indemnización? 

Si sometemos ai colono asturiano á la carga de la más modesta 

indemnización, lo condenamos k una miseria cierta. Sería además in- 

' solvente la mayoría de las veces: antes sería justo pensar en buscar 

la manera de comprenderle á él en los beneficios de la Ley de que se 

trata. 

Pero gos que acaso debería hacerse recaer la indemnización por 
accidentes sobre el propietario de la tierra por considerar k éste como 
el verdadero capitalista? (1). Inmediatamente tenemos que pensar en el 
pequeño propietario, que lo hay también en Asturias y en la montaña 
de León, el cual, con todo su haber, apenas si podría pagar una ó dos 
indemnizaciones por muerte de un obrero. Pop lo demás, ese pequeño 
propietario algunos lo consideran como la personificación concreta' 
del trabajador ideal, k saber: del trabajador dueño del instrumento 
de producción — su casa, su huerta, su prado, sus vacas, — y como 
el colono, acaso, debiera también ser beneficiado por la Ley, equipa- 
rando á ambos al trabajador propiamente dicho. 



(1) Ea lo que M. Berniguet propone para Francia. (Ob. cit., p. Sil.) 
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Mae sin pensar en el pequeño propietario, fijándonos en la tierra 
misma, como fuente de riqueza, como trabajo cristalizado, como capi- 
tal, en suma, ¿puede ella entre nosotros, y habida cueuta su capa- 
cidad productiva media, soportar la carga nueva que suponen las in- 
demnizaciones por accidentes? La agricultura española en su estado 
actual, ¿serla capaz de sostener, eon su rendimiento ordinario y re- 
g^lla^, aunque sea elevado k su máximum, la>renta, la contribución, 
el beneficio del cultivador (colono ó propietario) y la reparación de 
los accidentes? Considerada aisladamente cada relación, quiere de- 
cirse, cada granja, colonia, explotación, con sus jornaleros, parece 
que, no, aunque los datos faltan para, formular un juicio concreto y 
fundado. Y no sólo puede afirmarse esto respecto de las provincias 
donde la distribución de la propiedad, bien entre pequeños propie- 
tarios, bien entre pequeños cultivadores ó llevadores en colonia, foro 
ó como quiera que sea, es grande, y k causa de esto la producción 
68 mayor, sino respecto también de las regiones de latifundios, pues 
es notorio que en éstas el hambre mísera del jornalero, corre parejas . 
con la escasez de medios del propietario. 

Otras dificultades menores pueden señalarse todavía á la apjiea- 
«ión pura y simple de la Ley de Accidentes á todos los trah^adores 
. dej campo : nace» aquéllas de la geografía y de las condiciones gene- 
rales de la vida rural. En la cijidad, en la mina, en la fábrica, el au- 
xilio á las víctimas del accidente ordinario es fácil, la asistencia 
médica y farmacéutica puede aplicarse con relativa rapidez, todo 
puede estar cerca. En el campfi, el jornalero vive á menudo lejos de 
poblado, los médicos y las farmacias escasean ; los accidentes ocurri- 
dos al obrero en tales circunstancias se agravau, y esta agravación 
tendrá que traducirse necesariamente en una agravación de las car- 
gas económicas, impuestas á la propiedad agrícola ó forestal por causa 
de accidentes. 

En vista de todas estas consideraciones, la Sección no cree que 
puede precederse á una aplicación pura y simple de la Ley (Jp 1900 
á todas las faenas agrícolas y forestales. 

II 

Y tal es la opinión que se manifestó alguna vez en la antigua Co- 
misión de Reformas Sociales, según puede verse en la ponencia de 
10 de Mayo de 1903, de los Sres. Salillas, Maluquer é luchaurran- 
dieta, que consideran como «litigiosa» y digna de especial estudio 
la reforma del núm. 7 del art. 3." de la Ley de 1900, en el sentido 



=y Google 



-Bi- 
dé suprimir la limitación que entraña, al efecto de comprender en él 
de un modo general «las faenas a(j;rfcola9 y forestales». 1 

En el Instituto se ha formulado también una opinión idéntica á 
la expuesta, en la ponencia de 24 de Octubre de 1903, de los sefiores 
Salillas y Maluquer; en efecto: eíl dicha ponencia, después dé recor- 
dar que las Sociedades aseguradoras consultadas por el Sr, Malu^uer 
estaman que la regulación de la «responsabilidad profesional origi- 
nada por el trabajo agrícola debe realizarse en condiciones espe- 
ciales y distintas de las admitidas en el orden puramente industrial», 
se afirman, entre otras, las siguientes conclusiones: 

«1.' No existe todavía base suficiente para poder apreciar la eva- 
luación económica del riesgo que implicaría en España la ampliación 
de la Ley de 30 de Enero de 1900, en lo que se refiere á los accidentes 
del trabajo agrícola. 

■■ 2.* Se unirán los informes de las Sociedades de Seguros de acci- 
dentes, oficialmente autorizadas, á lo^ demás antecedentes que exis- 
ten en el Instituto acerca del asunto objeto de este dictamen, para el 
oportuno examen de las indicaciones de carácter general expuestas. » 

¿Y qué dicen los informes de las Sociedades de Seguros á que la 
ponencia alude? 

Son varios los que pueden citai'se, además de las conclusiones re- 
dactadas para una representación dp la Comisión permanente de las 
Compañías de Seguros de accidentes , y aprobadas por dicha Co- 
misión. 

«¿Es, pregunta el director de una de las compañías, que la exten- 
sión de la Ley á todos los trabajadores agrícolas no va h imponer á los 
agricultores, ya tan apurados, una carga muy pesada? 

«Por -de contado, esta carga usted la considera bajo la forma de 
una prima pagable á un organismo de seguros ; no siendo" así, en 
efecto, la ag-ricultura, la pequeña, sobre todo, resultaría expuesta á 
la ruina, por ser la indemnización, en «aso de siniestro grave, á me- 
nudo, muy considerable». 

Y más adelante añade: «Sobre la base de los gastos puestos á 
cuenta de la agricultura por la Ley de 30 de Enero de 1900, parece 
que la extensión de esta Ley á la totalidad de los trabajos agrícolas 
obligaría al seguro á doblar las íasas de las primas» que la Compañía 
indica como generales; en su virtud, éstas serían como siguen-: 

Por hectárea de viñas, 3 francos 30, en vez de I francos 65. 

Por ídem de tierras de labor,-j)radoS, etc., 2,10, en vez de 1,10. 

Loa cultivos especiales y la corta de maderas deberían ser objeto 
de tarifas convenidas sobre la base del total de los salarios. 
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. En uua interesante nota de otra entidad aseguradora ge leen estos 
párrafos: «Si es fácil percibir los motivos en que los obreros agrícolas 
se fundan. para reclamar fel beneficio de una ley an&loga á la creada en 
píovecho de los obreros de la íudustría en punto á la responsabilidad 
por accidentes, no lo es tanto reglamentar las bases de aplicació« da 
semejante ley. Las condiciones y las formas de la agricultura varían, 
en efecto, en Francia al menos, de una manera considerable, següo 
las diversas regiones, y sería, á menudo, muy delicado determinar á 
quién corresponde de una manera propia en un domin-io la cualidad de 
che/ d'exploitation, y de atribuir, por consecuencia, la responsabilidad 
é este 6 aquel individuo. Las divergencias de apreciación que se pre- 
sentan en la industria de los destajistas y de los subempresarios serían 
incomparablemente más frecuentes aúu, y los litigios sobre este pun- 
to, muchas veaes más difíciles de resolver en materia de agricuttuca, 
■á causa de los numerosos contratos de trabajo, especiales de cada re- 
gión: colonos, llevadores, aparceros, etc.» 

«Las condiciones de seguro son muy difíciles de establecer de una 
manera ni aun aproximada, habida cuenta los límites de las cargas 
á que hay que atender, las categorías de obreros llamados íi gozar de 
los beneficios de la ley y las personas también indeterminadas que 
habrán de ser responsables de! riesgo profesional.» 

« Con sumo sentimiento nuestro — añade la representación de otra ■ 
compañía — no podemos emitir ningún criterio determinado respecto • 
íi las condiciones de póliza y tarifa con que podría asumirse en Espa- 
ña la ampliación de la Ley actual á los riesgos agrícolas y foresta-^ 
les. Desde luego, basándola sobre la tarifa francesa, resultaría muy 
fácil el cálculo de tipos de prima teóricos; pero para la aplicación 
práctica del seguro es indispensable un estudio, detenido de todos lo» 
factores inherentes al riesgo que se trata de cubrir. Habría que exa- 
minar, por ejemplo, qué diferencias se encuentran en la relación en- 
tre la superficie de las fincas y el número de labriegos, comparando 
las condiciones agrícolas en España y én Francia; si los sistemas 
adaptados en las varias regiones de la Península para las faenas de loa 
campos y los bosques llevan consigo mayor ó menor riesgo de acci- 
dentes que en otros países; cuál sería el coste probable de la asisten- 
cia médica y farmacéutica, teniendo en cuenta las dificultades que 
fuera de las ciudades y villas pueda haber para proporcionar á los le- 
sionados las curas de primera intervención, etc., etc.» 

Por último, hé aquí algunas de las manifestaciones de la ponencia 
de la Comisión permanente de las Compañías de Seguros de acciden- 
tes, en la cual están representadas las sig'uieittes Sociedades: Caja de 
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Pretisiótt y Socorro, La Ilispania, de Barcelona; La Vasco-NaTan'a, de 
Pamplona; La Presemairice, La Pondere, de París, y La Asieurairiee 
Italiana, de Milán, y La Anonnima de Accidentes, Italiana. 

«Sin estadística y sin práctica es imposible fijar de una manera 
absoluta lo que económicamente gravaría, al agricultor la prima de 
seguro de sus operarios. Las tarifas que se acompaiian y que indem- 
nizan únicamente al obrero en caso de miierte ó incapacidad perma- 
nente de primero, segundo y tercer grado, Tienen á representar deC 
á D/o del salario medio, el cual se ha fijado prudencialmente en 2 pe- 
setas diarias. Dicha tarifa está calculad^ en un tanto por ciento sobre 
el número de hectáreas de terreno cultivado 6 cultivable que explota 
el asegurado, con un mínimum de prima de 15 pesetas anuales, y 
exceptuando al jefe de la explotación é individuo» de su familia, para 
garantizar á los cuales se establece una sobreprima fie 4 pesetas por 
aflo y por persona. . " ■ 

»En Francia se- parte de la propia base, y el seguro agrícola, no 
sólo se practica, sino que produce buenos resultados. 

))Sin embargo, creemos que este resultado no puede tenerse e» 
cuenta tratándose de un país como el nuestro, en donde la Cultura de 
patronos y de obreros es muy inferior á La de nuestros vecinos, y, so- 
bre todo, entendemos que existe 'una imposibilidad absoluta de que 
las. Compañías aseguradoras puedan Jiacerse carg-o de la incapacidad 
temporal, y mucho menos de la asistencia médico-farmacéutica. 

»COmo demostración de esta imposibilidad, diremos que los in- 
trincados y diversos sistemas de remuneración al obrero hacen com- 
plicadísima la liquidación de medio jornal, pues la mayor parte de los 
obreros perciben una cantidad mensual (que en Cataluña varía entre 
25 y 40 pesetas), además de la manutención y uso de habitación. ¿Y 
quién es capaz de valorar una manutención que consiste casi siempre 
en frutos de la explotación y carnes de reses criadas en la misma? Y 
no hablemos de la ínfima cantidad que representa el uso de la habita- 
ción, pues ella es tan microscópica, que sería difícil hallar números 
. que la representen. Por ello, al crear la póliza agrícola ya se han 
fijado las indemnizaciones de antemano para la muerte, invalidez ab- 
soluta y perpetua é invalidez parcial en sus dos grados. 

«En cuanto al ser\-icio medico farmacéutico, ya hemos indicado 
que aun son mayores los inconvenientes Las deficiencias de nues- 
tras vías de comunicación y la forma de igualas en que hoy acostum- 
bran á visitar los médicos rurales, hacen materialmente imposible el 
que una Compañía aseguradora pueda tener un servicio que defienda 
sus intereses La muerte ó la invalidez absoluta y parcial tiene fá- 
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cil comprobación, y su importancia permite el gasto de inspección é 
información; mientras que las pocas pesetas que representarían las 
incapacidades temporales no pagarían dichos gastos'y crearía una 
fuente de abusos imposibles de corregir.» 

. A manera de conclusión ultima,, en la ponencia se, afirma que el 
seguro no puede garantir más que la muerte, invalidez de primero, 
segundo y tercer grado, y la prima no puede calcularse más que 
por medida superficial, haciendo las distinciones entre el cul- 
tivo de huertas y viñas y las tierras cultivables ó cultivadas, com- 
prendiendo entre éstas los yermos, rastrojos y los prados artificia- 
les...,. La Ponencia consigna además la imposibilidad de fijar loa 
tantos por ciento, base del seguro, por la falta de datos acerca de la 
industria agrícola, y recomienda la conveniencia de que el luistituto 
de Reformas Sociales pida aal Ministerio de Agricultura y Obras pú- 
blicas» los' datos estadísticos necesarios, y que á juicio de la Ponencia 
son los relativos i las Clases de cultivo en España. — Hectáreas de se- 
cano y regadío cultivadas en la actualidad. — Intensidad del cultivo en" 
sus varias clases. — Densidad obrera dedicada á las varias clases de 
' cultivo en España.» ^ 

Ahora bien: de los interesantes informes extractados, resultan va- 
rias indicaciones que importa recoger: 1.*, la Ley de Accidentes no 
puede ampliarse á los trabajadores agrícolas y forestales sin un es- 
tudio previo y especial, y sin radicales modificaciones; 2.', no se puede 
regular el seguro de accidentes en las faenas agrícolas y forestales en 
las mismas condiciones que se regula el seguro indicado en la indus- 
tria; 3.', la esfera de acción del seguro en materia de accidentes 
agrícolas y forestales se tendría que circunscribir á los casos de muer- 
te ó de primero, segundo ó tercer grado de invalidez; 4.*, no hay datos 
para decidir hasta qué punto nuestra agricultura está en situación 
económica de resistir las cargas que representa el seguro contra acci- 
dentes. 

III 

La Sección estima como muy dignos de ser tomados en cuenta 
tí)dos los antecedentes extractados; cree desde luego que la aplicación 
de la Ley de Accidentes del trabajo á todas las faenas agrícolas y fo- 
restales, de una manera general, no puede hacerse sino modificando 
esencialmente su economía. Prescindiendo de si cabe ó no aplicar 
aquélla en la agricultura con la misma extensión que en la industria 
á las diferentes consecuencias del riesgo profesional, parece eviden- 
te, dadas las condiciones económicas notorias de la vida agrícola, cpn 
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la impotencia del capitalista para acudir por si á la reparacióu del 
accidente, que esta reparación no podría hacerse efectiva, sino me- 
diante una aplicación adecuada del Heguro. 

A esta solución se incliua, siu duda, la Ponencia del Instituto de 
Reformas Sociales, según se infiere, tanto de la información practica-. 
da por el Sr. Maluquer, cuanto de los términos mismos de la. Po- 
nencia. * 

Pero de todo cuanta en lá Ponencia se lee y del alcance mismo de 
la información, inñérese que se trata tan sólo de una posible aplica- 
ción del seffuí-o voluntario, tal cual se permite en la Ley de 1900 en su 
art. 12, con relación á los accidentes del trabajo iiidustrial; y la Sec- 
ción empiece por poner en duda la eñcaeia del régimen, del seguro to- 
luntario, que no resolverla ninguna de las dificultades capitales naci- 
das de la escasa fuerza económica del patrono agrícola, toda vez que 
éste podría no asegurar ¿ sus obreros, exponiéndose á una ruina cierta 
y á dejar sin garantía efectiva alguna, en muchas ocasiones, las in- 
demnizaciones legítles. 

' ¿No habría otra solución? ¿No será posible orientar en otro sen- 
tido la inevitable reforma del régimejí de la actual Ley de Acciden- 
tes? ¿Será preciso recordar la doctrina de la solidaridad social, en 
virtud de la cual, cuando los primeramente llamados á cumplir una 
obligación son impotentes para ello, la Sociedad-^ se dice — debe 
acudir cou sus fuerzas superiores á poner remedio y á prestar los 
auxilios indispensables al débil y al desamparado ? El principio del 
riesgo profesional en que descansa la reparación de los accidentes 
entraña sin duda aquella doctrina, tanto en sus términos más senci- 
llos, quees como aparece aquél consagrado en nuestra Ley, como en 
cualquiera de los sistemas iá&ñ,A.o% -p&n. garantir ó poner ásahoA& ioáa. 
conting-encia, el pago de las indemnizaciones legales. En efecto, se otor- 
gan éstas en caso de accidente, como queda dicho, entre otras razo- 
nes, quizá porque la.Sociedad está convencida de que los salarios no 
comprenden jamás los elementos todos de una retribución ecoiiémica 
^stijicieiite, j se garantiza en muchas partes el pago de la indenmiza- 
ción, ó bien se organiza el seguro obltgatotío, porque acaso se estima 
que en todo esto de la insuficiencia económica del salario anda un 
.poco comprometida la organización social, resultando una cierta com- 
plicidad difusa, análoga á aquella de que hablaba con otro motivo 
la insigne escritora Doña Concepción Arenal, complicidad que parece 
suscitar, como lógica consecuencia de carácter ético, una responsabi- 
lidad social también di/wsa. 

. Y si en alguna esfera del trabajo puede encontrar aplicación la 
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doctrina de la solidaridad social, es en Ja agricultura, ya que en 
ella, por los motivos antes indicados, no es posible señalar las con- 
diciones indispensables para determinar el pñiiierammte llamado á 
responder de las indemnizaciones 6 reparaciones necesarias con que 
aliviar las consecuencias de los accidentes del trabajo; 

Lo difícil es determinar cuál ha de ser la organización que en el 
caso deba darse á la acción tutelar del Estado, que se considera como 
' representante ualo é impulsor naturalde las corrientes de solidaridad 
social, aunque- no sea más que en razón de Su misión Jttridiea. 

Pero antes de discurrir acerca de tan grave aspecto del problema, 
conviene resumir las leyes extranjeras sobre accidentes de los países 
que las aplican á las faenas agrícolas y forestales. Teniendo en cuenta 
la importancia excepcional que en est? punto reviste la legislación 
alemana, convendrá, empezar por ella, y examinarla con algún mayor 
detenimiento que las demás análogas. 

Alemania. — Por una Ley de 5 de Mayo de 1886 (la Ley rural), 
reformada, como toda la legislación sobre seguro obrero, en 1900, se 
aplicó el régimen del «seguro obligatorio», combinado con el «segu- 
ro voluntario u, en materia de accidentes del trabajo,'^ las explotacio- 
nes agrícolas y forestales. 

■Conviene tener en cuenta que en Alemania no se trata de una apli- 
cación pura y simple del principio del riesgo profesional á las labores 
de la agricultura, en virtud del cual el patrono estfi. obligado á pagar 
cierta indemnización á su obrero, victima de determinado accidente 
dfel trabajo, sino de una organización general del seguro oUígalorio, 
en virtud de la que la carga ó esfuerzo económico que supone la in- 
demnización á la victima de dicho accidente, corre á cuenta de una 
categoría de personas constituidas en Corporación. 

El seguro por accidentes de los trabajadores agrícolas y forestales 
responde, en general, á los mismos principios que el seguro de acci- 
dentes de los obreros de la industria; pero, en su desarrollo, aquél se 
ha adaptado á las condiciones especiales de la agricultura. 

Según la citada Ley de 1886, estaban sometidos á la obligación del 
seguro contra accidentes todos los obreros y empleados cuyo sueldo 
máximo anual no pasase de 2.000 marcos, ocupados en las explotacio- 
nes (Betrieben) agrícolas y forestales propiamente diclia^, y en las in- 
dustrias accesorias dependientes de las explotaciones agrícolas y fo- 
restales accesorias no comprendidas en la Ley de 1884 relativa á la 
industria (jardinería, ganadería, carbonización de madera, etc., etc.). 
Los criados ocupados en las explotaciones agrícolas están asimilados 
á^os obreros. La Ley de 1900 (art. 1.°), fijó la obligación del seguro 
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lespecto de los obraron y empleadoii, cuvo sueldp ses menor de 3.000 
marcos anuale.t, y asimiló á la^ explotaciones areolas, en cuanto al 
seguro, las e:iplotacioues accesorias que dirige ei empresario de la 
explotación agrícola y que dependen económicamente de esta. 

El seguro de accidentes en Alemania se ba oi^nizado sobre la base 
(le la mutualidad de los patronos reunidos al efecto en Asociaciones 
ó Corporaciones profesionales (industria) ó tfrritoríaJes (agricultura). 
Estas Corporaciones gozan de personalidad civil y tienen una plena 
autonomía administrativa, y ellas son las llamadas á reunir los medios 
económicos para atender al pago de las indemnizaciones objeto del 
seguro, y á cargo de ell^ corre el hacer las indemnüaciones efec- 
tivas (1). 

La ley de seguro de accidentes agrícolas, íi diferencia de la in- 
dustrial, permite la extensión del seguro (por las leyes especiales de 
los Estados) á todos los cwyí'Ma/'iíw y (por los estatutos) á los servicios 
domésticos relacionados con las Empresas agrícolas ó forestales, porque 
la agricultura cuenta con una legión de explotaciones muy pequeñas — 
según la estadística profesional del 14 de Junio de 1895 unos 3,2 mi- 
llones de propiedades de menos de 2 hectáreas y 2,0 millones de 2 ó 
20 hectáreas — , cuyos explotadores están casi en la misma posición 
económica y social que los obreros, y además dependen de una ga- 
nancia accesoria (trabajo asalariado), por todo ló cual no cabe prácti- 
camente distinguir entre los trabajos asalariados asegurados y los 
trabaos propios no asegurados» (2). 

Hay todavía otras difereociae entre el seguro de accidentes indus- 



(1). <iEl seguro, dice el 8 33 (13) de la Ley de 30 de Junio de 1900, se 
realiza bajo la forma de mutualidad por los empresarios de las explotacio- 
nes comprendidas en el g 1, los cuales se reunirán é este efecto en corpo- 
ración Bcgiin las cireunscripcionea locales. Los corporaciones comprenden 
las explotaciones designadas en el ^ 1, que residan en la circaoscripción 
donde la corporación se cree.n 

(2) V. Zaeher, Guide pour rAsstirancc oucriére de VEmpire Alleniand, 
1904. Dice la Ley de 1900, % 4 (2): «Los estatutos pueden ampliar la obli- 
gación del seguro á los empresarios cuya ganancia anual no pase de 3,000 
marcos ó que no ocupen normalmente más de dos obreros asalariados, 
usf como á los empleados técnicos cuya remuneración anual pase de 

3.000 marcos Los empresarios cuya ganancia anual no pase de 3.000 

marcos ó que no ocupen más de dos obreros asalariados, tienen derecho á 
asegurarse á si propios contra las consecuencias de los accidentes del , 
trabajo )} 
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trial y el agrícola, nacidas, se dice (1), de las condiciones mfis sim- 
ples de la vida agrícola y forestal, y destinadas además á simplificar 
la organización y la administración ; una de ellas sé refiere al modo 
de constituir las Corporaciones mutuas aseguradoras ; para la indus- 
tria, las Corporaciones ó Asociaciones son, como queda indicado, pro- 
feswnales, compuestas por Empresas pertenecientes á la misma profe- 
sión de una región ó del Imperio; en cambio para la agricultura, las 
Asociaciones se constituyen ierñtoñalmente, correspondiendo sus lí- 
mites en general íi las divisiones administrativas: provincia. Estado 
confederado. Cada Corporación regula su organización interior y el 
orden de sus trabajos, por medio de estatutos que deben acordarse 
por una Asamblea general llamada constituyente, y compuesta por 
los representantes de los patronos ó empresarios; la Asamblea delibe- 
ra á presencia de un delegado de la autoridad que la ha convocado. 
La gestión de los asuntos corrientes puede ser confiada, en virtud de 
un acuerdo especial ó de las leyes especiales de los Estados, fi. las au- 
toridades locales, 6 bien á administradores oficiales (2). 

El sistema económico ó financiero para hacer efectivas las car- 
gas que entraña el seguro agrícola, descansa en principios que no 
son enteramente iguales- á los de la industria; sobre todo, no lo 
eran bajo el régimen de la Ley de 1886. Según la de 1884 (seguro de 
accidentes en la industria), se aplicaba como sistema financiero el de 
la distribución proporcional anual de las cargas, calculadas, según 
ciertos criterios, entre las explotaciones obligadas ál seguro, combina- 
do con la formación de uii foudo de reserva mediante el pago de cuo- 
tas anuales (art. 18); la Ley de 1900 ha dispuesto un aumento de las 
reservas acumuladas, y el empleo de sus intereses desde 1922; de suerte 
que el sistema de dtsíribución, que supone el pago de cuotas cada vez 
mayores, pueda ser sustituido por un sistema de primas fijas. En cam- 
bio, la legislación de 1886, relativa al seguro agrícola, no disponía con 
carácter obligatorio la constitución del fondo de reserva, según 
M. Bellom, porque las explotaciones agrícolas y forestales no ofrecen 
los riesgos que las industriales, ni en ellas se presenten las catástro- 
fes, harto frecuentes en la industria, y que pi'oducen tan numerosas . 
víctimas (3). El legislador se había limitado, pues, á organizar un 



(1) Zacher, loe, cU. , y Bellom, Les Loes d'Assurc 
VEtranger. Assv,rancc coiitre les aecideius, 1, 55. 

(2) V. en la Ley de 1900, II, § g 38 á 50. 

(3) Lei Lois d' Assurance oucriere a I' Etranger. II A. 
les accidents. Primera parte, páginas 496-497. 
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sistema de distribución anual de cargas. Pero la- Ley de 1900 decla- 
ró (§ 37) obligatoria la constitución del fondo de reserva por parte de 
las Corporaciones del seguro de accidentes agrícolas, el Cual será for- 
mado aplicando al mismo el 2 por 100 de las sumas necesarias para 
atender á las cargas anuales, hasta que el fondo de reserva llegue & 
representar el doble de éstas: «las previsiones técnicas llevan & admi- 
tir que con la tasa de 2 por 100 como ingreso y un interés de 3,5 
pbr lIK), el fondo de reserva habrá alcanzado en 1950 el miniraun 
legal» (1>. La distribución anual de las cargas en la agricultura se 
diferenciaba de la distribución anual en la industria, por la Ley 
de 1886 que autorizaba á los Estados para aplicar el sistema que prefi- 
riesen ; en la esfera propia de la legislación del Imperio se facultaba á 
las Corporaciones para adoptar el sistema que podía considerarse de 
derecho común, y segiin el cual, la distribución se verificaba con 
arreglo al valor del trabajo preciso en cada explotación para garantir 
su marcha, y el de los riesgos del personal obrero; pero la distribu- 
ción, cuando los estatutos lo dispongan, puede hacerse sobre el valor 
de los impuestos directos. La Ley de 1900 ha mantenido los sistemas 
de distribución de cargas de la Ley de 1886: se declara como regla 
general, el sistema de distrilmcióu de cargas según los riesgos, ad- 
mitiendo, como excepción, la aplicación del sistema de los impuestos 
directos (céntimos adicionales á los impuestos directos del Estado ó 
del Municipio, especialmente sobre inmuebles), cuando la oi^niza- 
ción del primero ño resulte práctica y ¡o decida asi la Corporación, 
en la Asamblea general, por dos tercios de mayoría (2). 

El cálculo de las pensiones no se hace sobre el salario personal de 
la víctima, sino según los salarios medios, que'se'fijau separadamen- 
te, con arreglo á la edad y al sexo del obrero, por las Autoridades su- 
periores, después de haber oído á las Autoridades locales y íi peritos 
designados por los patronea y obreros. 

Con lo expuesto quizá baste para dar una breve idea del régimen 
del seguro de accidentes agrícolas obligatorio de Alemania, el más 
completo acaso de cuantos hoyexisten, sobre todo, sise tiene en cuen- 
ta que este régimeo del seguro de accidentes agrícolas está compren- 
dido en un amplio sistema de seguro obligatorio contra los accidentes 
del trabajo, que abarca la indiisiria, l& agricultura, las obras deeons- 
trucciótt, la navegación Marítima, los presos, los empleados, Jos solda- 
dos, y que el seguro de accidentes, á su vez, oo es más que un ca- 



(t) Bellom, ofi. cit., II, quinta parte, p. 2.730. 
(2) V. Ley citada 8 51. 
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pítulo del seguro obrero, amplia ordenación del seguro, que abarca: 
1 ,", el seguro contra la enfermedad ; 2.", el seguro contra los acciden- 
tes; 3.°, el seguro contra la invalidez y la vejez; ordenación que, se- 
gún el doctor Zacher, hasta 1903 había beneficiado á 60 millones de 
personas — enfermos, víctimas de accidentes, inválidos ó sus fami- 
lias, — los cuales habían recibido 4.000 millones de marcos como indem- 
nizaciones. - ' 

Un liltimo dato conviene anotar para hacer ver la importancia es- 
pecial del seguro de accidentes en la agricultura en Alemania. Según 
una estadística, el resultado general de dicho seguro en la a|^ricultura 
y en la industria, en 1902, comprende las siguientes cifras: 

Asociaciones profe3Íonale&\ Industriales, 66. 
de segwos ( Agrícolas, 4S. 

'~ """"''- S I; 1^ i",ta„"i°S67i. 

;■ , En la industria, 102.108.631 marcos. 

ingresos i En la agricultura, 30.386.495 id. 

í En la industria, 87.030.924 id. 
( En la agricultura, 28.866.965 id. 

Bélgica. — La Ley belga de 24 de Diciembre de.l903 se aplica & 
las explotaciones forestales y á las agrícolas, éstas cuando emplead 
habitualmente á lo menos tres obreros: puede verse el texto de esta 
Ley en el Apéndice de legislación extranjera que acompaña á este 
Informe. Según consta efi él, loá accidentes de la agricultui^ están 
sometidos al mismo régimen. que los de la industria, el cual entraña 
estas disposiciones: 1.', responsabilidaí^ del patrono para el pago de 
las indemnizaciones; 2,", seguro por parte de éste del obrero contra 
los accidentes; 3.', constitución de un /on4o degai-antía sostenido con 
las cuotas de los patronos no asegurados para pagar las indemniza- 
ciones legales, caso de insolvencia patronal. 

■ Hiingria.~ñ& comenzó allí k legislar .en favor de los obreros 
agrícolas por la Ley de 7 de Julio de 1900 y se ha instituido una caja 
de socorro del Estado para el seguro de accidentes, la cual se sostiene 
con las cuotas de los miembros fundadores, miembros ó asegurados 
ordinarios obreros, domésticas y una subvención anual de 100.000 co- 
ronas del Estado: esta caja es la que paga las indemnizaciones previs- 
tas por la Ley en caso de accidente. 
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I»glaUrra. — Puede verae el texto de la Ley de 30 de Junio 
de 1900, que amplía á la agricultura la Ley de 1897, en el Apén- 
dice citado más arriba. 

Smda. —La Ley de 5 de Junio de 1901 (que va en el Apéndice) 
se aplica á las explotaciones) forestales, no á las aerícolas; sus prin- 
cipales reglas son las BigTiientes : 1.', responsabilidad del patroneen 
materia de accidentes ; 2.*, organización por el Estado de un Estable- 
cimiento real de seguro; 3.*, carácter voluntario de la adhesión de! 
patrono al mismo; 4.', el hecho de que el patrono asegure sus obre- 
ros en dichos establecimientos le libra de toda responsabilidad; 
5.', en caso de quiebra, liquidación ó de cesión de empresa, deberá 
■conatituiráe el capital y entregarse al Establecimiento real de seguro 
la garantía correspondiente al crédito de la pensión. 

Examinada la legislación extranjera sobre la reparación de acci- 
dentes del trabajo agrícola y forestal, se observa que, á excepción de 
Inglaterra, en todas las legislaciones se combina la responsabilidad 
por accidentes con el seguro, si bien las aplicaciones de éste son 
muy distintas. En efecto, es obligatorio y general, por ejemplo, en 
Alemania, y tiene un carácter en la apañeacia voluntario, como ga- 
rantía, V. gr., en Bélgica. 

A estas indicaciones podría añadirse el dato interesante de la pro- 
posición de Ley de M. Mirman, presentada en la Cámara francesa (Se- 
sión de 13 de Diciembre de 1900); sentado por M. Mirman el princi- 
pirf de la concesión de indemnización por accidentes del trabajo á los 
obreros agrícolas, asalariados ó no, proponía éste que los jefes de ex- 
plotación, propietarios, colonos que probasen que han asegurado en 
ut» Sociedad, Compañía de Seguros mutuos ó b. prima fija (sometida 
á las condiciones de la Ley) todo el personal fijo ó eventual, incluso 
ellos mismos y la familia que trabaja en su propiedad, deberían estar 
exentos de toda otra obligación; pero que los jefes de explotación que 
no produjeran esta justificación habrían de estar, desde luego, obli- 
gados á constituir un seguro del Estado (1). 

Ahora bien : prescindiendo del régimen inglés , porque viene á 
ser como el vigente en nuestra ley de 1900, y siendo preciso modifi- 
car radicalmente dicha Ley, si se ha de aplicar aquélla á la agricul- 
tura, ¿qué solución seríala más recomendable? 

IV 

La Sección, después de examinar todos lo^ antecedentes expues- 



(1) V. J. Bcrniguet, oh. c<1., p. 2 
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tos y de considerar el problema bajo sus diversos aspectos, ae ¡ncliua 
á proponer el estudio de uri sistema de seguros, teniendo en cuenta; 
1.°, la consideración de las dificultades que entraña una aplicación 
del principio de la reparación de los accidentes sin el seguro 4 la agri- 
cultura, en general, á causa de las condiciones económicas en que la 
misma se desenvuelve y vive; 2,", la situación del jornalero y traba- 
jador agrícola, á veces más difícil que la del mismo obrero de la 
industria; 3.°, el ejemplo de Alemania, el cual hace ver que el seguro 
general y obligatorio es compatible con el progreso de la agricultura ; 
y '4.°, el hecho de que en el fondo los demás sistemas, de seguros con 
garantía subsidiaria, propenden á generalí^r el seguro obligatorio. 

Lo que no puede hacer la Sección es presentar desde luego un 
régimen de seguro general, tan general ó comprensivo como se esti- 
me oportuno, con el carácter y alcance de ima solución legislativa 
práctica; carece de datos, como carecen las Compañías ^seguradoras; 
y asi como éstas no se atreven á proponer un sistema de seguro de ' 
accidentes agrícolas, porque no tienen á su disposición los ele- 
mentos indispensables para determinar la importancia del riesgo y 
las primas exigiblea, ía Sección no puede señalar los términos con 
arreglo á los cuales sería dable llegar á una generalización del segu- 
ro ^or el Filado ó con su inteitención, contra los accidentes del tra- 
bajo agrícola ó forestal. 

El establecimiento del seguro obligatorio es indudable que entra- 
fia la intervención del Estado bajo una de estas formas: a) como ase- 
gurador directo mediante la organización, v. gr., d^una Caja Nacif>- 
nal de seguros; b) como director ó tutor de las instituciones autóno- 
mas de seguro que pudieran crearse, sostenidas, en primer término ó 
exclusivamente, con cuotas exigidas á la propiedad y al trab^o ó á la 
propiedad sólo, con ó sin subvención del Estado mismo; c) como in- 
termediario, si fuera dable contratar el seguro con Compañías priva- 
das, a'Utorizadas por el Estado. Aliora bien: sea cual fuere el sistema 
adoptado y sea cual fuera la función reservada al Estado, es indispen- 
sable estudiar el problema en sus factores positivos, á fin de reunir 
los datos suficientes al efecto de saber en qué términos está aquél 
planteado en la realidad actual, dadas las relaciones. del capital y del 
trabajo agrícolas y forestales y si hay posibilidad económica de am- 
pliar el seguro, más de lo que en la reforma de la Ley actual se i)ro- 
pone. 

El Estado, ni más ni menos que una Compañía aseguradora, aun- 
que sea con otros fines, pues la Compañía persigue un lucro mercan- 
til y el Estado se propone una misión tutelar, necesita saber á qué se 
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compromete al organizar de un modo amplio y general el seguro de 
accidentes en la agricultura, y cuánto puede comprometer á los fac- 
tores sociales llamados á llevar en primer término, ó de un modo ex- 
clusivo, lacfflr^a económica que el seguro supone. 

¿Sabemos, por ventura, de una manera específica y concreta la ' 
esfera real de acción de la reparación de accidentes en las faenas- 
agrícolas y forestales? ¿Podemos representar estadísticamente, ni aun 
siquiera de una manera aproximada, la relación que existe entre la 
densidad de la población obrera de la agricultura, la fuerza producti- 
va de la propiedad que la ocupa y el número é importancia de los ac- 
cidentes que aquella población sufre porai1o?¿Cómo intentar reforma 
alguna fundada sin saber todo esto, y, además, sin conocer de una 
manera aproximada, cuando menos, el número é importancia relativa 
de las diferentes explotaciones agrícolas y forestales, lo que implica el 
conocimiento de la distribución y disfrute actual de la propiedad ru- 
ral? ¿Cómo orientar aquella reforma sin una previa determinación del 
sujeto asegurable, obrero, colono, pequeño propietario, etc., y cómo 
determinar nada de esto sin una estadística de la condición social y 
económica de los agricultores ó trabajadores agrícolas y forestales? 

Ignorando tales datos , el Estado no puede : 1 .", formular el prin- 
cipio á que debe obedecer la aplicación general de la Ley de Acciden- 
tes h la agricultura; 2.", fijar la extensión máxima de esta aplicación; 
3.°, determinar el esfuerzo económico necesario para atender al pago 
de las indemnizaciones; 4.", graduar y distribuir las cargas, en vista 
de "las cuotas que hayan de representar las indemnizaciones que ha- 
brán de satisfacerse por accidentes. 

En Alemania, la Ley de 1886 no llegó á redactarse sino después 
de ciertos trabajos preparatorios. Por de pronto, los resultados conve- 
nientemente clasificados del ceiiso pi'afesional de 1882 permitieron 
apreciar, con la exactitud indispensable, el número de personas á 
quienes la futura Ley habría de aplicarse: empleados, obreros de las 
distintas ocupaciones de lá agricultura propiamente dicha, obreros de 
jardinería y dedicados al cuidado de animales no'destinados al culti- 
vo., obreros de explotaciones forest-ales; en suma, una población de 
siek millones, dato primero indispensable. Por otra parte, se sabía el 
número de explotaciones correspondientes de más de una hectárea: 
era de 2.943. fi28. Con estas cifras por delante (precisas para cualquier 
régimen de seguro), y previo el cálculo de los riesgos, en caso de ac- 
cidente seguido de muerte, ó de simple lesión, relacionado con laS 
pensiones é indemnizaciones otorgables, sobre la base de un salario 
medio tipo, se pudo llegar á determinar la carga que para la agri- 
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cultura suponía *el seguro de los sieie millones de persogas asegura- 
bles. 

Ed virtud de ^das las consideraciones hechas, la Sección formula 
las siguientes conclusiones: 

Priimra. Es justo y adanes urgente aplicar, tan ampliamente 
, como sea posible, á las faenas agrícolas y forestales la Ley de Acciden- 
tes del trabajo de 30 de Enero de 1900, 

Segunda. Para hacer esta aplicación, es preciso cambiar el régi- 
men vigente de las indemnizaciones por un régimen de seguro. 

'Tercera. La Sección no cree que pueda proponer de una manera 
concreta el siateraa preferible por falta de datos. 

Coarta. Al efecto de formular en su día el sistema más convenien- 
te de seguro de accidentes, la Sección estima indispensable; 1.", que 
el Instituto de Reformas Sociales abra uiia amplia información por el 
período que se estime necesario, en la cual se habrán de oir á las Cá- 
maras agrícolas, Comunidades de labradores, Sindicatos y Agrupa- 
ciones de patronos y obreros agrícolas. Consejos de Agricultura, etcé- 
tera, etc., formulando el oportuno cuestionario, que habría de abarcar, 
entre otras, tas siguientes indicaciones: a) condiciones económicas de 
la propiedad J délos capitales destinados á la agricultura; b) salarios 
medios de los obreros agrícolas y forestales ; c) frecuencia é importan- 
cia de los accidentes del trabajo; d) aplicaciones que se hayan hecho 
del seguro y sus resultados; -é) opinión de las Corporaciones consul- 
tadas sobre los términos y extensión en que podría aplicarse la Ley 
de 1^00 á las faenas agrícolas y forestales en la región respectiva; 
2.", que por la Sección 3.' del Instituto se procure determinar la den- 
sidad de la población obrera destinada f^ la agricultura y á las expío- - 
taciones forestales; 3,", que, de acuerdo con lo propuesto por la Po- 
nencia de los Sres. Salillas y Maluquer en la conclusión tercera, se so- 
licite del « Minist-erio de Agricultura datos de carácter estadístico sobre 
los siguientes puntos : clases de cultivo de-Espafia; hectáreas de seca- 
no y de regadío cultivadas en la localidad ; intensidad del cultivo en 
las varias clases . «Sí no existieran reunidos estos datos en dicho Cen- 
tro oficial, se rogará que los reclame con la mayor urgencia de las 
respectivas dependencias provinciales, expresando que para la finali- 
dad de este trabajo es suficiente un cálculo aproximado sintetizado 
en grandes cifras. » También'deben procurarse, hasta donde sea posible, 
los datos necesarios para conocer la distribución actual de la propie- 
dad inmueble rural. 
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El seguro contra los accidentes 
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EL SEGURO CONTRA LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO 



Otro puDto de gran interés en la reforma de la Ley de Accidentes 
de 1900 es, sin duda, el relativo á la manera de desarrollar la aplica- 
ción del principio de la responsabilidad que en la misma establece. En 
la Memoria general, con ocasión de la moción de los Sres. Represen- 
tantes obreros, se hacen ^a varias consideraciones acerca del asunto, 
enderezadas k encarecer su importancia. Est« Informe especial res- 
ponde á la conveniencia de ofrecer agrupados los elenientos indispen- 
sables de estudio, asf como algunas de las soluciones posibles, á fin 
de procurar al Instituto una base de discusión. 

Desde lueg:o, sí se opinase de acuerdo en un todo con la propues- 
ta de los Sres. Representantes obreros, y, según la cual, «todas las 
industrias 6 trabajos dan lugrar á ta responsabilidad del patrono» ki 
el supuesto de un accidente, habría que pensar inmediatamente en 
una combinación del seguro, ó cuando nienos en unsistema de guaran- 
tías, para evitar en todo caso la posible insolvencia del patrono, y fa- 
cilitar á éste el pa^ de las indemnizaciones legales; porque ampliada 
de una manera general la aplicación de la Ley de 1900 & todas las in- 
dustrias y trabajos, se cambian radicalmente sus términos, seg^n los 
cuales, la aplicación se ha efectuado teniendo en cUenta, hasta donde 
es posible preverlo, si la industria declarada responsable de los ries- 
gos del trabajo est& en condiciones de resistir, sin quiebra, la carga 
económica de las indemnizaciones. De afirmar (^ué todo trabajo ma- 
nual puede, en caso de accidente, entrañar á favorde !a víctima ó 
de sus derecho-habientes, el derecho á una indemnización pecuniaria, 
el problema legislativo se plantea, hasta píerto punto, para determi- 
nados trabajos é industrias, en análogos términos á aquellos en que 
aparace formulado en las faenas agrícolas y forestales, y que han 
aconsejado á la Sección proponer el estudio de un sistema de seguros. 

Así lo han debido entender los Sres. Vocales obreros, y por eso 
puede estimarse que la modiñcación recomendada por dichos Vocales 
al art. 3.° de la Ley de 1900, supone, como lógica consecuencia, la 
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refomift de la economía total de esta Ley, mediante la organización 
de un Bistema de garantías 6 de seguros. 

Pero, aun sin aceptar la modificación propuesta por los Sres. Re- 
presentantes obreros al art. 3.° de )a Ley de 1900, esto es, sin am- 
pliar de un modo general, ilimitado, la doctrina del riesgo profesio- 
nal, él problema de las «garantías» surge, no ya reflexionando acerca 
de los términos mismos en que tal doctrina, como doctrina de la res- 
ponsabilidad patronal y siícial, deba serpianteada, -sino sencillamente 
estudiando y comparando las legislaciones positivas. 

La aplicaciiín del principio del riesgo profesional y de la respon- 
sabilidad patronal, en materia de accidentes del trabajo, se ha hecho, 
como ya se indicó en la Memoria general, de uu modo circunstancial, 
especiñcando industria por industria, con el detalle, por ejemplo, que 
puede obaer\'arse en la Ley de Luxembui^o de 5 de Abril de 1902, 
que señala como sometidas á la obligación del seguro contra acciden- 
tea hasta 14 clases de explotaciones (art. 1.°), y, más aún, en' la Ley 
<ie Holanda de 2 de Enero de 1901, cuyo art. 10 enumera unos 61, 
grupos de industrias sometidas al seguro obligatorio. Y, sin embargo 
de esto, y de. que se piden deíemiinadas condiciones de fuerza econó- 
mica en las empresas, v. gr., un número mínimo de obreros emplea- 
dos, se ha estimado necesario por no pocas Leyes organizar un régi- 
men de garantías (por ejemplo, Francia, Bélgica), ó un sistema de 
seguro obligatorio (por ejemplo, Alemania, Austria, Holanda, Luxem- 
bui^, etc., etc.) para poner las indemnizaciones debidas ¿ los obreros 
victimas de accidentes ó h sus derecho-habientes, á cubierto de la 
posible insolvencia patronal, 6 bien para «^«áar á les industriales que 
por sí solos, aislados, sin un auxilio basado por ejemplo en la mu- 
tualidad, no podrían resistir las cai^a de dichas indemnizaciones. 

No cree oportuno la Sección indagar, ni exponer, las razones jurí- 
dicas, económicas, ó de cualquier otro carácter, en que hayan podido 
fundarse las legislaciones positivas, que han creído necesaria la inter- 
vención del Estado, no sólo para declarar é. cargo del patrono, 6 más 
bien quizá de las industrias, las consecuencias económicas de los acci- 
dentes del trabajo, sino además para salvar de todo riesgo el pago 
efiectivo de las indemnizaciones legales y facilitar su pago; aparte lo 
dicho al tratar del asunto en la Memoria especial sobre la aplicación 
de la Ley de 1900 á las faenas agrícolas y forestales, la indagación 
indicada obligaría á la Sección á entrar en un terreno doctrinal harto 
difícil y complicado. Movida la poUíica social moderna (es esto un 
hecho> por los estímulos de la solidaridad humana, la intervención 
del Estado para establecer un régimen de seguro obligatorio, en 
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cualquiera de sus manifestaciones, como seguro contra la invalidez, 

la enfermed&d, los accidentes, ó para garantir el pago de indemniza- 
ciones ¿ las victimas del trab^o, razónese como se quiera, parece res- 
ponder á una tendencia muy general, en virtud déla cual es cada dfa 
más amplia la acción social tutelar del mismo; y como acción tutelar 
del Estado, en sentido estricto, 6 como exigencia de la justicia, ó bien 
como consecuencia y condición á la vez, de las transformaciones del 
régimen industrial moderno, es como las gentes pretenden explicar y ' 
justiñcar las aplicaciones que, ya del seguro obligatorio, ya de cual- 
quier sistema de garantias, se hacen en las organizaciones jurídicas 
de las responsabilidades reconocidas en materias de accidentes. 

II * 

Dejando estas consideraciones generales, 'la Sección pasa á reco- 
ger y resumir, algunos de los datos que acerca del problema, objeto 
de este informe, ofrece lá legislación extranjera. 

A lemania. — La materia de accidentes del trabajo se ha regulado, 
como ya se indicó al hablar de las faenas agrícolas, por varias Le- 
yes imperiales, ¿saber: la Ley «fundamental» de 6 de Julio de 1882, 
relativa é la industria; la Ley de extensión de 28 de Mayo de 1885, re- 
lativa á tas grandes Empresas de transportes terrestres y en vías nave- 
gables interiores, comprendiendo entre ellas la Administracióu de 
Correos y Telégrafos, loa ferrocarriles y la Marina y el'Ejército; la 
• hey «rural» de 5 de Mayo de 1886, referente á las explotaciones agrí- 
colas y forestales ; la Ley sobre construcciones, de 11 de Julio de 1887, 
referente á las obras de construcción aun no aseguradas, y la Ley de 13 
de Julio de 1887 sobre la navegación marítima. Toda esta legislación 
fué revisada por la Ley de 30 de Junio de 1900 (1). 

Hé aquí la« indicaciones capitales de la legislación alemana: es 
obligatorio el seguro contra los accidentes para los obreros y emplea- 
dos que ganan menos de 3.000 marcos al año, de las industrias ó 
explotaciones á que las leyes se refieren; la obligación comprende, 
como es sabido, las faenas agrícolas y forestales; ee ' puede ostaHe- 
cer el seguro por estatutos de los dependientes empleados, con sueldo 
superior k 3.000 marcos, de las personas ocupadas en la empresa y 
que no están sometidas al seguro, de las que sin estar empleadas en 

(1) V. Ordenanza del Canciller, de 5 de Julio de 1900, para la publica- 
ción del texto de las diversas leyes de sc^ros contra las accidentes, en 
virtud de la Ley de 30 de Junio de 1900. 
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aquellas las frecuentan y de loa empleados ó ag:enteB de las corpora- 
clouee de seguro. 

Forma del seguro: Asociaciones profesionales, mutuas y autóno- 
mas; hay además ofícinas especíales para las explotaciones públicas. 
Ciiolca: se recaudan por el sistema de la distríbucióu de los gastos 
anuales entre los patronos, segiin los salarios y loa riesgos, combina- 
do con la coustítiicíón de un fondo de reserva. 

Austria. — Según las leyes de 28 de Diciembre de 1887 y 20 de Julio 
de 1894, es obligatorio el seguro contra accidentes para los obreros y 
empleados ocupados en las industrias que se especiñcan ó en la agri- 
cultura que emplea máquinas. 

Forma del seguro: mediante. Instituciones de seguro territoriales, 
mutuas y autónomas, aparte lae Asociaciones profesionales de ferro- 
carriles. Por regla general, hay una Institución por provincia. L? po- 
blación obrera asegurada se calcula ec más de 9 millones. Kl régimen 
financiero se basa en las primas de los patronos (90 por 100) y de los 
obreros (10 por 100), calculada según loa safarios y los riesgos. Cuan- 
do se trate de asegurados que no reciban retribución en dinero, el se- 
guro corre por entero á cargo del patrono. Las Instituciones ó esta- 
blecimientos de seguros, deben constituir un fondo de reserva que no 
pasará del 10 por 100 de sus respectivos compromisos. 

Bélgica. — Ley de 24 de Diciembre de 1903, Las indemnizaciones 
por accidentes corren á cargo del patrono; el seguro se organiza como 
puede verse en el apéndice B correspondiente; además, la Ley dis- 
pone la institución de un fondo de garantía ó Ceja de seguros contra 
las insolvencias patronales, sostenida con las cuotas de los patronos 
no asegurados. 

Finlandia. — Ley de 5 de Diciembre de 1895 y otra relativa á la 
Marina de 23 de Enero de 1902. El régimen establecido es el seguro 
obligatorio en Instituciones privadas ó del Estado; las indemniza- 
ciones de los marineros estén garantidas por e! seguro obligatorio, 
que los armadores deben contratar con un establecimiento de seguro 
mutuo que ellos deben constituir. La carga del seguro corre á cargo 
de los patronos. 

Dinamarca. — Ley de 7 de Enero de 1898 y reforma de 15 de Mayo 
de 1903. Seguro voluntario. 

Italia. — Ley de 17 de Marzo de 1898, modificada por la de 29 de 
Junio de 1903. Los obreros á que se refiere la Ley en sus tres prime- 
ros artículos deben ser asegurados, según las disposiciones de la mis- 
ma. El seguro puede hacerse en Cajas privadas ó en iSindicatos de se- 
guro mutuo facultativos — régimen de la Ley de 1898, modificada por 
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la Ley de 1903; — la Ley de 1903 faculta al Gobierno para organizar 
Sindicatos de seguro mutuo obligatorio, con ciertas condiciones. La 
carga del seguro recae sobre el patrono. V. el apéndice B. 
■ Francia. -w~ Ley de d de Abril de 1898. Seguro voluntario de los 
obreros de la industria y de la agricultura con máquinas: la indemni- 
zaeiÓD corre & cargo directa é inmediatamente del patrono; él seguro 
es subsidiario; no ee parte del principio del seguro para garantir la 
indemnización por accidentes, antes bien, la ley de 1898 deja al pa- 
trono en libertad de elegir los medios de soportar los riesgos á que loa 
accidentes de sus obreros le exponen ; en su virtud, puede contrat&r 
un seguro con una Compañía, 6 ingresar en una Asociación mutua 
de seguros, ó adherirse k un sindicato de g-arantla autorizado por el 
Estado, ó constituir un seguro en la Caja nacional de seguros contra 
los accidentes, reorganizada por la Ley de 24 de Mayo de 1899, Pero 
la misma Ley ha organizado un régimen üegarantias para las indem- 
nizaciones de accidentes seguidos de incapacidad permanente ó de 
muerte. Los gastos de enfermedad, funerales é indemnizaciones por 
incapacidad temporal tienen como garantía la preferencia del ar- 
tículo 2.101 del Código civil. Las indemnizaciones por incapacidad 
perpetua 6 muerte están aseguradas por un régimen de garantía mu- 
tua obligatoria, segiíji el cual, las indemnizaciones indicadas que no 
fueran satisfechas oportunamente por sus deudores (patronos, asegu- 
•radores), deben proporcionarse á los interesados por cuenta de la 
Caja nacional de retiros para la vejez; las sumas necesarias provienen 
de un fondo especial de garantía, el cual se constituye con dos clases 
de cuotas; unas exigidas á los industriales en general, y que consis- 
ten en un recargo sobre patentes de 4 céntimos (0,f 04), y otras exi- 
gidas á tos industriales mineros, y que consisten en un impuesto 
de 5 céntimos (0,f 05) por hectárea concedida.. 

Grecia. — Ley de 21 de Febrero de 1901. Las garantías estable- 
cidas por esta Ley se refieren á las pensiones 6 indemnizaciones por 
incapacidades que duren más de tres meses, las cuales pensiones se 
pagan por mitad entre el patrono y la Caja de los mineros. Esta Caja 
se sostiene con un impuesto de un 1 por 100 solire el producto neto 
de las minas y sobre el producto neto de los establecimientos meta- 
lúrgicos, con las multas establecidas por la Ley, las contribuciones 
de las Cígas de Socorros y las donaciones y legados. La Caja gestiona 
el pago de las cuotas del patrono cuando éste no las hiciere efectivas 
¿ su debido tiempo; y en el caso de no conseguir dicho pago á causa 
de dificultades financieras de la Empresa, el Presidente de la Caja, 
oído el Consejo, ordena aquél por La misma. V. Apéndice B. 
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Holanda. — Ley de 2 de Enero de 1902. Seguro de los obreroa ocu- 
pados en las industrias que la Ley especifica en el artículo 10, pá- 
rrafo 1 ." La Ley determina quién se reputa patrono, y quién obrero; 
el objeto del seguro es proporcionar la indemnizacióc legal de la 
victima del accidente del trabado en caso de lesión, ó á sus derecho- 
habientes en caso de muerte de la víctima. La manera de realizar el 
seguro está regulada según un régimen en virtud del cual, eí pa- 
trono puede: asegurarse en el Banco Beal de Seguro; constituir eí 
seguro en una Sociedad anónima ó que goce de personalidad civil y ■ 
que ofrezca determinadas garantías, y en ciertas condiciones ser su 
propio asegurador.. ' 

Inglaterra. — Ley 'de 6 de Agosto de 1898. Seguro volUiUtario. 

Luxemhirffo. — Ley de 5 de Abril de 1902, El seguro es obligato- 
rio para las industrias que enumera el art. 1.°; las personas admiti- 
das al beneficio del seguro son los obreros, así como los empleados 
de la explotación respectiva, contramaestres y técnicos, cuyo salario 
rio y sueldo sea inferior á 3.000 francos al año. La Ley, no sólo 
declara la obligación del seguro, sino que impone al patrono el deb^r 
de afiliarse á un establecimiento de seguro mutuo, constituido por 
los patronos obligados de todo el gran Ducado, bajo el nombre de 
Asociación de seguro contra los accidentes (Art. 26). El sostenimiento 
de esta Asociación' se efectúa mediante el pago por sus miembros, de 
primas proporcionadas ¿ los salarios gauados en cada empresa y según- 
el coeficiente de la clase de riesgos íi que la empresa ó ramo, de la 
misma pertenezca (Art. 38). 

Nonuga. — Ley de 23 de Julio d© 1894, Seguro obligatorio de 
los übrerj^s y empleados con menos de 1.800 pesetas de salario ó 
sueldo anual, ocupadas en la industria, én una Institución de seguros 
del Estado, y sostenido con primas de patronos calculadas según los 
salarios y los riesgos. 

Smcia. — Ley de 5 de Julio de 1901.-^ Puede verse el extracto en 
el Apéndice B. 

Suiza. — Ley de 5 de Octubre de 1899 (no puesta en vigor). Seguro 
obligatorio de los obreros de las distintas profesiones, en Institucio- 
nes de Estado, íí cargo de los patronos en un 75 por 100, y de los 
obreros en un 25 por 100 con subvención del Estado de '/»• 

III 

De la exposición hecha de la situación actual de las legislaciones 
sobre accidentes, resultan bien determinados en primer lugar do». 
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oríteríos jurídicos difecentea: el'uno, fli de las leyes alemanas, aus- 
tríacas, de Luxembur^, de Holanda, etc., parte de la obligación del 
seguro obrero contra los accidentes del trabajo, y determina y deñne 
los rÍesg:oa é. que el seguro debe atender; el otro, por el contrario, 
parte de la declaración de una responsabilidad patronal por acciden- 
tes del trabajo, ; dispone, como en la Ley ñ-ancesa, un régimen de 
garantís de las iudemnizacioDes, ó' se abstiene de buscar garan- 
tías especíales como en las Leyes inglesa, dinamarquesa ó española. 
Aim en este caso- último, cabe procurar á las indemfiiaaciones ciertas 
garftntfas relativas, como las que suponen la declaración privilegiada 
del crédito que entrañan, ó la facultad para librarse de su cai^ me- 
diante el seguro voluntario, en ciertas condiciones. 

8i consideramos de una manera especial todas las legislaciones 
que organizan garantías de carácter absoluto, de las que procuran al 
acreedor de la indemnización por accidentes la certeza del cobro efec* 
tivo de BU crédito, se puedeu distinguir varios sistemas: 

1." Seguro obligatorio sobre la base de la mutualidad profesional: 
Alemania, regala general; Austria, ferrocarriles; ó bíen territorial: 
Austria, regla general ; Alemania, agricultura' las Asociaciones mu- 
tuas gozan de administración autónoma. 

2." Seguro obligatorio mediante una oíg«nización general mutua 
eu una Asociación de seguros obligatoria: Luxemburgo. 

3.° ■ Seguro obligatorio en Sindicatos mutuos que se pueden es- 
tablecer, ó bien en Sociedades privadas, ó Sindicatos facultativos: 
Italia. 

4." Seguro obligatorio mediante un régimen de opción entre un 
Instituto del Estado, Sociedades privadas, ó constituyéndose el pa- 
trono en su propio asegurador en ciertas condiciones: Holanda, por 
ejemplo. 

5." Régimen de garantías mediante la constitución de un fondo 
que atienda en ciertas circunstancias al pago de las indemnizaciones: 
Francia, Bélgica. 

IV 

Ante el estado actual de las Leyes que rápidamente queda bos- 
quejado, q1 problema que habría que examinar entraña varias cue^ 
tionee lógicamente enlazadas. 

La primera es la siguiente : ¿Debe sostenerse la economía de la 
Ley vigente, limitando el Estado su acción protectora y tutelar á la 
n}era declaración de la responsabilidad patronal en materia de acci- 
dentes del trab»jo? — En el supuesto añrmativo, ya se ha visto que 
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la Ley no podría extenderse á las faenas agrícolas y forestales, de- 
biendo añadirse que toda extensión entrañará siempre dificultades 
graves. 

Mas para formular una respuesta razonada íi la pregunta hecha, 
conviene ver si una intervención protectora del Estado, en este punto 
de la garantía de las indemnizaciones, repugnaría al legislador espa- 
ñol. BSsta leer con cuidado la Ley actual para pensar que semejante 
intervención no es contraría, de una manera absoluta, al criterio del 
legislador espafiol. £n efecto, éste no se abstiene por completo de in- 
tervenir en el modo de garantir la suerte de las indemnizaciones, en 
materia de accidentes del trabajo; acomodándose al principio de lo 
que M. Bellom llama garantía limitada, se preocupa del pago de las 
indemnizaciones mediante el seguro voluntario, preocupación que se 
manifiesta, sobre todo, al exigir en el art. ' 12 que el seguro ha de ha- 
cerse en «una Sociedad debidamente constituida, «jtte sea de las acep- 
tadas para este efecto por el Ministerio de la GoherHoción» j «á condi- 
ción de que la suma que el obrero reciba no sea inferior & la que co- 
rrespondiera con arreglo á esta Ley», 

Si el legislador no hubiera estimado razonable la intervención de 
su acción tutelar en función de garantía, en la aplicación y efectos 
de la responsabilidad patronal, se habría limitado íi declarar ésta sin 
hacer indicación alguna sobre el seguro, y menos acerca de las con- 
diciones de las Compailías aseguradoras. Una intervención, pues, en 
el sentido de garantir las indemnizaciones debidas al obrero, k conse- 
cuencia de los accidentes del trabajo, no puede afirmarse que repugne 
al espíritu del derecho español vigente en la materia. 

En general, esta intervención suele estimarse como una consecuen- 
cia lógica y última del riesgo profesional, é. fin de hacer desaparecer 
los peligros de inejecución que toda Ley de Accidentes entraba ; y 
considérase al organizaría el carácter precario de la situación del 
obrero asalariado ó de sus derecho-habientes, en el caso de lesión que 
le impida trabajar ó que le cause la ipuerte. Reconocida la obligación 
de la industria, de los industriales ó de los patronos, á indemnizar á 
costa del capital, al obrero %'íctima del trabajo, de una parte, porque 
el salario no representa el ahorro necesario para poder resistir econó- 
micamente las situaciones difíciles que supone una lesión 6 la muer- 
te del proletario que trabaja; de otra, por la estrechísima solidaridad 
que existe, á pesar de su distinción, entre el trebejo y el capital, en 
la obra de*la industria, los que afirman la necesidad de atender de 
una manera eficaz al pago de las indemnizaciones en ersupuesto de 
insolvencia patronal, siguen invocando esas mismas razones, ; además 
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acuden i loa principios de solidaridad social, al carácter fiocíal lie la 
producción moderna, recordando el beneficio que la sociedad r«cibe 
de la labor del trabajador, y el interés que la comunidad tiene en 
atender con cuidado á ia conservación de laa energías del trabajo. El 
Emperador de Alemania, en el Mensaje de 17 de Noviembre de 1881 
dirigido al Reichstag, estimaba que la Ley^ en preparación enton- • 
ees, sobre el stguro de los obreros contra los accidentes del trabajo, de- 
bía considerarse dentro del sentido á que se enderezaban sus esfuer- 
zos para procurar «á la Patria una garantía n^i^eva y duradera que 
asegure la paz interior y que dé á los que sufren la asistencia á la 
cual tienen derecho». 

Por otra parte, los defensores de los sistemas de garantís absoluta 
de la indemnización, mediante una organización general basada sobre 
una amplia mutualidad patronal, régimen de solaridad, ó bien en vir- 
tud de un auxilio de la comunidad nacional, razonan aludiendo al 
interés de los patronos mismos, t^ de la industria g al de la sociedad. 

«El establecimiento de la solidaridad, dice M, Bellom, recordando 
los argumentos invocados para defenderla, no sólo es justo, es tutelar 
para los mismos deudores, íi quienes pone el abrigo de los peligros 
del azar, porque, en lugar de dejar al patrono aislado frente íi una 
catástrofe, cuyas consecuencias financieras pueden entrañar su ruina, 
conduce naturalmente á la constitución del órgano del seguro, que 
mediante un sacrificio módico determinado, permite evitar las consfr-' 
cuencias desconocidas del accidente, de temer siempre.» (1). Refirién- 
dose á la intervención directa de la comunidad nacional para garantir 
el pago de las indemnizaciones, M. Bellom recuerda que esa interven- 
ción «aprovecha á los intereses materiales de aquélla, gracias á la re- 
ducción del número de indigentes». 

Sin duda que cabe oponer á estos y otros argumentos, razones que 
se estiman por sus autores de gran fuerza. 

El régimen del seguro obligatorio, basado en la solidaridad patro- 
nal impuesta, estímase artificial, oneroso, excesivo, y cualquier régi- 
men de seguro obligatorio consid,éraBe, por lo menos, oneroso y exce- 
sivo: oneroso, por la carga general y permanente que impone; y exce- 
sivo, por las sumas que paraliza, que no están en armonía con el mal 
que tratan de prever. Pero conceptúan muchos que un régimen de 
mutualidad no impone necesariamente cargas muy superiores k las 
que. entraña de por sí la responsabilidad del accidente, y en cambio 
las hace más llevaderas, en virtud del auxilio que procura la coopera- 



(1) De ta responsabiliíé en tnatiere d'accidenta du trarail, p. í 
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don; por otra parte, sí cita el Hecho de que el graü ñorecimiento 
iádustriaL de Alemania, no superado por nación alguna, fuera de loB 
Estados Unidos, coincide preciaaménte con la aplicación de un amplio 
régimen de seguro. obrero obligatorio contra la enfermedad, la inva- 
lidez y los accidentes. Por de pronto, no ha provocado la haja de los 
salarios (1). Y cuenta que desde el establecimiento del seguro obrero 
loB trabajadores han recibido pordiferentes conceptos de seg^urosl. 500 
millones de marcos más que las cuotas por ellos pagadas al efecto (2). 
¥epi se dice: la naci/5n y la industria en ^neral se han encontrado 
con que, á cauSa de las cargas del seguro, las fuetaas del trabajo han 
aumentado considerablemente. 

Dejando estas y otras indicaciones, favorables 6 contranas eo 
principio, al establecimiento de un régimen de garantías ó de segn- 
ros, para evitar los peligros de la insolvencia patronal y, ofrecer al 
obrero sometido 6 las contingencias del salario y del accidente, la ma- 
yor tranquilidad posible en punto al pago de las indemnizaciones y 
facilitar este pagOj prescindiendo de ai hay 6 no derecho fe imponer el 
seguro, & apelar al crédito del Kstado y k obligar fe las gentes & con- 
tribuir al sostenimiento y al acrecentamiento las fuerzas del trabajo; 
y, por fin, dejando á uu lado toda discusión sobre el carácter de la 
solidaridad social, y de los deberes sociales que impone el régimen 
de mutua dependencia de todos los fines humanos, y de todos los bene- 
ficios y desgracias que afectan á una sociedad dada, la Sección, para 
ofrecer al Instituto una esfera determinada de discusión, plantea 
ahora el problema en la hipótesis de que se considerase oportuno 
modificar la Ley de Accidentes en este grave punto del régimen de 
garantías de las indemnizaciones, pero sin aplicarle ampliamente fe la 
agricultura. 

¿Qué sistema debería recomendarse? 
. Ya se ha indicado que el régimen de garantías absolutas (Bellom, 
ob. citi) puede organizarse, bien sea mediante una aplicación gene- 
ral, pura y simple de la ihutualidad patronal y obrera, ó patronal tan 
sólo; bien declarando la obligación del'seguro y dejando en relativa 
libertad la forma de constituirlo; bien acudiendo á la garantía última 
del Estado, ó bien combinando distintas soluciones. 



(1) V. Jay La Protectíon légale des irarailleui's, p. 121. Burean El 
Contrato colectíco de írabajo. 

(2) V. el resumen general de loa uAmtUckc Nachrlctcn des Reichí- 
Versickerungsointsn. Años 1889, p. 611, y 190i, p. 221. Cit. por Zacher, 
ob. cit. p. 32. 
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Todos estos sistemas tienen, como es natural, sus ventajas y sus 
inconvenientes: todos, adem&s, están en vig^r en alguno de los Kata- 
dos europeos; no se trata, pues, de puras aspiraciones, reformistas ni 
de meras soluciones doctrinales. Para elegir entre ellos sería preciso : 
primero, hacer un examen comparativo entre sus respectivos resulta- 
dos; segTindo, ver cuál de ellos convendría mejor á las condiciones ac- 
tuales (ie nuestro país. - / 

■'Aunque la Sección no ha podido, por falta de tiemjM) y de datos, 
hacer el primero de los indicados trabajos, pues no debe olvidarse el 
período de tanteos y de preparación en que la Sección se encuentra, 
estima que el régimen de garantías absolutas más acreditado, ó, por 
Ib menos, que ofrece una experiencia más larga y una constitución 
más sólida, es el del seguro obligatorio, constituido sobre la base dé 
una amplia mutualidad autónoma de los interesados: es el régimen 
de Alemania y de Austria. Dicho régimen en Alemania ofrecía 
en 1902 estos resultados numéricos: 

Organizaciones de seguros: Asociaciones de profesiones: indies- 
triale», 66; agrícolas, 48; ojicinas del Estado, 481. Total, 595. 

Explotaciones: Industriales / 578,834 

— Agrícolas 4.638,457 

Total. 6.217.291 ~ 

Personas aseguradas 19.082.758 

Acp id entes indemnizados 711.330 

Ingresos, en marcos 141.394.136 

Gastos, en ídem 124,796.899 

Pero ¿estaríamos nosotros en condiciones de aplicar un régimen 
como el alemán?; las tradiciones y las costumbres ¿se pueden esti- 
mar favorables ftl establecimiento de una organización obligatoria 
la de mutualidad patronal .parrf atender á las cargas del seguro con- 
tra los accidentes del trabajo? La Sección no lo cree así; la coopera- 
ción y la mutualidad no están arraigadas en nuestras costuriibres; 
una mutualidad obligatoria, organizada sobre bases de autonomía 
como en Alemania, probablemente no encajaría en la vida y condicio- 
nes de nuestra industria. 

La aspiración en orden á las garantías del pago de tas indemniza- 
ciones debe ser, sin duda, i)rocurar que, en efecto, tales indemniza- 
ciones no dejen jamás de abonarse, por el carácter ineludible de las 
necesidades que satisfacen; pero al tratar de realizar aquella aspira- 
ción, en interés de la misma, no debe olvidarse la tradición social, ni 
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deben perderle de vista las exigencias de la industria misma, ni el 
carácter de las indemnizaciones. ' 

Teniendo esto presente, parece natural que, en vez de rectificar de 
una manera violenta y radical la tendencia iniciada por la Lev actual 
(que es lo que supondría el establecimiento de un rég-imen como el 
alemán, ó como el que proponen en bu moción los Sres. Vocales obre- 
ros del Instituto), debe, por el contrario, recogerse aquella tenden- 
cia, aprovechando las costumbres que ha iniciado de asegurar á' los 
obreros, acentuarla, completarla, hasta llegar al resultado apetecido, 
si es posible. 

La solución de la Ley actual deja al patrono en libertad de asegu- . 
rar ó no á sus obreros contra los accidentes del' trabajo, y dentro de 
ciertas condiciones de garantía, le deja en libertad para elegir la 
forma mutua 6 el contrato con una Sociedad privada autorizada. En 
rigor, la legislación actual entraña el principio de la opción; el patro- 
no está obligado k pagar las indemnizaciones que se determinen por 
accidentes ; puede, para facilitar el pago, para ponerse á cubierto de 
los riesgos, acudir al stgiiro, y el Estado entonces se preocupa, con 
razón, aunque puede discutirse su lógica, de que estas combinaciones 
del seguro ofrezcan ciertas garantías; así resulta claramente del art. 12 
la Ley de 1900 en relación con el capítulo VII det Reglamento para su 
aplicación, con más el Real decreto de 27 de Agosto de 1900 sobre 
Éíociedadea de seguros contra accidentes del trab^'o y las Reales órde- 
nes de 16 de Octubre y de 10 de Noviembre del mismo año. Pero el 
patrono puede, además, no acudir al seguro, y en ese caso el Estado 
no se preocupa de garantir la efectividad del pago de las indemniza- 
ciones. Es decir, que en el supuesto de que el patrono se convierta en 
cierto modo en sú propio asegurador, el Estado no toma precaución 
alguna. 

Una reforma de la economía de la Ley actual en este punto de las 
garantías, en consonancia con los principios implícitos en la misma, 
debería sujetar la libertad del patrono hasta donde lo permita el de- 
recho t(el obrero al cobro efectivo de la indemnización por accidentes. 

Y esto se logra con los sistemas de opción, y esto podría lograrse 
entre nosotros, sin más que procurar un régimen de garantías con 
relación á los casos en que el patrono no asegurase á sus obreros ó 
ó prefiriese convertirse en su propio asegurador. 

En vista de todo lo expuesto, la Sección cree que sería oportuno 
estudiar la aplicación entre nosotros de un régimen de garantías 
que, procurando las suficientes del pago efectivo délas indemni- 
zaciones por accidentes, dejara al patrono ima gran libertad de mor 
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vimientos, para Tjuscar la forma más conveniente ¿ sus intereses ó 
más conforme con sus propias ideas. La prudencia aconseja en una 
' reforma como esta de que aquí se trata, no desaprovechar uing^uno de 
los estímulos que puedan influir en la universalización del seg'uro, y 
no hay duda que uno de esos estímulos se ofrece en el lucro que la» 
Compañías privadas buscan con sus contratos, y que las obliga é. hacer 
una Constante propaganda. También aconseja la prudencia fomentar, 
con todo género de facilidades la formación de Asociaciones mutua*, 
en previsión de un porvenir más favorable ¿ la generalización de la 
mutualidad en esta esfera del seguro obrero, y no sería justo impedir 
que una empresa seria, sólidamente constituida, que tiene & su ser- 
vicio miles de obreros, pueda constituirse, con tas debidas precaucio- 
nes, en su prouia aseguradora. Por último, no hay inconveniente en 
liacer una aplicación de la organización sindical obiigatoriaj siempre 
y cuando se proceda á ella con todo género de reparos y precauciones. 
No debe olvidarse que aquellos países que mayor analogía tienen 
con el nuestro, por mil motivos de raza, de tradición, de tono y de 
carácter en cuanto á la cultjira, y sobre todo de genio jurídico, como 
son Francia é Italia, han seguido un camino distinto del seguido por 
Alemania; no han aplicado pura y simpiemejife un régimen del se- 
guro obligatorio uniforme, basado en una amplia mutualidad. 



, Hé aquí ya las bases del régimen que se podría estudiar: 

Base primera; el patrono deberá garantir el pago de las indemni- 
zaciones previstas en los artículos 4.°, .5." y 6." de la Ley. 

Base sfgv.nda: el patrono podrá cumplir el precepto contenido en 
la base anterior: 1.", asegurando sus obreros en una Compañía pri- 
vada de seguros contra accidentes del trabajo de las legalmente auto- 
rizadas; 2.°, constituyendo con otros patronos un Sindicato de segu- 
ros mutuos contra los accidentes; 3.", declarándose su propio asegu- 
rador. 

Base iercem: el Gobierno determinará las garantías que hayan de 
prestar las Compañías de seguros y los Sindicatos voluntarios de se- 
guros mutuos, á fin de que el importe de los riesgos pueda ser debida- 
mente satisfecho. 

Base cuarta: para q\ie un patrono pueda constituirse en asegura- 
dor de sus obreros, necesitará ima autorización especial del Gobierno, 
((uien no podrá otoi^rla sino cuando aquél preste la fianza que los 
Reglamentos determinen en vista del número de obreros que se trate 
de asegurar y de la importancia de la Empresa. 
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B<Me quinta: el Gobierno, oído el Instituto de Reformas Sociales, 
las Cámaras de Comercio y el' gremio 6 "gramioB respectivos, podrá 
disponer la constitución del Sindicato obligatorio de seguros mutuos 
contra los accidentes, con los patronos de una industria, de varias 
análogas ó con los de una región determinada. Deberá proceder á las 
congultas previstas en esta base cuando soliciten la constitución del 
Sindicato IbíS dos tercerae partes de los patronos de una industria ó de 
una localidad, y siempre y cuando que la totalidad de los patronos de 
dicha industria ó localidad ofrezcan las garantías exigidas para la 
constitución de un Sindicato voluntario. 

Base sexta : los Sindicatos de seguros mutuos contra accidentes es- 
tarán exentos de todo impuesto. 

Base séptima: los patronos que no obstante lo-dispuesto en la-Ley 
no aseguren sus obreros, pagarán un recargo en las cuotas de contrí- 
bucióu que satisfagan- al Tesoro por la industria en que los obreros 
trabajan, y que se fijará por el Gobierno cada 'tres años en vista de los 
riesgos calculados. 

Base octava .■ se constituirá una Caja Nacional de segwos contra los 
aceidmtes del trabajo, que se sostendrá: l.°íCon los recargpa á que se 
refiere la base anterior; 2.", con una subvención del Estado sí fuera 
necesaria; 3.°, con tas multas que se impongan por infracciones á la 
Ley de Accidentes y á los Reglamentos 'que como consecuencia de 
ella se dicten ; 4.°, con las donaciones y legados. 

, Base novena: la Caja Nacional de seguros pagará las indemniza- 
ciones legales: L", en el caso de insolvencia del patrono no asegura- 
do;, 2.°, «n el caso de insolvencia de los aseguradores á que la Ley se 
refiere, y tendrá derecho de repetir contra uno y otros por el importe 
de las indemnizaciones .abonadas, siendo este crédito preferente á 
todos los procedentes. del ejercicio de las respectivas, industrias. 
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INFORME 

de la Sección primera acerca de las « Observaciones para la re- 
. forma de las disposiciones sobre accidentes del trabajo », y otras 
á la i( Moción proponiendo modiñcaciones y adiciones á la Ley 
de Accidentes del trabajo que presentan al Instituto de Refbr^ 
mas Sociales los Vocales elegidos por la cla^ obrera», de la 
Comisión permanente de las Compañías de seguros de acci- 
dentes. 

Redactado por esta Sección el Informe sobre la reforma de la Ley ■ 
de Accidentes de 1900, en vista de los antecedentes que se citan al 
principio de la misma, se recibió el trabajo á que se hace referencia 
al frente de este escrito. 

La Sección, después de examinar con el detenimiento que merece 
el trabajo de la Comisión permanente de las Compañías de seguros de 
accidentes, no ha creído necesario rehacer por completo su Informe 
y Proyecto de reforma de la Ley, '^ara recoger en sus respectivos lu- 
gares las diferentes observaciones que en aquél se contienen; pero 
teniendo en cuenta la importancia de las entidades que envían al 
Instituto su parecer, íi fin de que se tenga en cuenta cuando de la 
reforma de la citada Ley se trate, y que representan dichas entidades 
interese^ de gran monta, creados al amparo de dicha Ley, la Sección 
estima indispensable examinar el trabajo presentado de una manera 
especial, ya que conviene recoger en esta labor preparatoria de re- 
forma de una Ley tan importante como la de Accidentes, cuyos resul- 
tados positivos nadie pone en duda, la mayor suma de opiniones y de 
experiencias. 

El trabajo de la Comisión permanente de las Compañías de seguros 
de accidentes comprende dos partes : 

Primera. Observaciones hechas espontáneamente por la Comisión, 
especialmente desde el punto de vista de su intervención en la apli- 
cación del seguro de accidentes. 

Segunda. Observaciones á la Moción de los Vocales obreros del 
Instituto de Reformas Sociales proponiendo adiciones y reformas á la 
Ley de 1900. 
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Lft Sección cree oportuno examinar por separado cada una de la& 

dos partes, que estima de muy Üstinto valor, pues si la primera refleja 
la opinión, muV dig^na de estudio, de la Comisión de las Sociedades 
de seguros en ía relación especial de la Ley con tos intereses que las 
Sociedades representan; la segunda se reduce á examinar, desde un 
punto de vista general, Ihs diferentes cuestiones de orden niuy_ va- 
rio suscitadas por la Moción de la representación obrera en el Ins- 
tituto. 

La Comisión empieza la primera parte de su informe á partir del 
reconocimiento de la doctrina del iñesgo proj'esimal como un hecho, 
que ahora no hay para qué discutir, « Todas las legislaciones europeas, 
dice, expresa á virtualmente, han aceptado el principio y la institu- 
ción. España, con la Ley de 1900, «ha entrado en el movimiento euro- 
peo y ha aplicado el propio principio. » «Podemos, pues, afirmar sin 
temor de equivocamos, que toda la legislación en este punto descan- 
sa' en el principio del «Riesgo profesional» y que, por lo tanto, las 
consecuencias de los accidentes del trabajo han de ser consideradas 
como un gasto de producción.» Inmediatamente la Comisión afirma 
la necesidad de mejorar aquella Ley, que fué «un gran paso», pero 
el primero en una senda «por completo nueva y desconocida en nues- 
tro país», siendo por esto muy naturales las deficiencias, encami- 
nándose las observaciones de la Comisión k procurar, mediante tas 
oportunas reformas de las disposiciones vigentes, que desaparezcan 
«las dificultades que la práctica diaria les ha hecho conocer». 

El resto de esta parte del trabajo de la Comisión consta: primero, 
de indicaciones acerca de los puntos que deben ser objeto de refoi^ 
■ma; segundo, de propuestas de modificaciones de loa textos légale^, 
hoy vigentes. 

La Sección, antes de continuar, debe hacer una advertencia exi- 
gida por razones de orden y de oportunidad.' 

En las observaciones de la Comisión y en el -articulado propuesto 
por la misma, se abarca la reforma de la Ley y la de los Reglamen- 
tos; ahora bien: como esta última depende del criterio que se acepte 
en la primera, y no puede acometerse sino en vista de ésta, la Sec- 
ción estima qup debe prescindir de lo que se refiere á la reforma re- 
glamentaria, contrayéndose, en el presente caso, su informe á ta re- 
forma de la Ley exclusivamente. 

Nada tiene la Sección que oponer á las atinadas consideraciones 
que la Comisión de las Sociedades de seguros hace para justificar la 
necesidad de la reforma de la Ley de Accidentes. 
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En efecto, se trata de una legislación nueva, uo bien contrastada 
en la vida práctica, que pide g^n prudencia en la aplicación, y se- 
vero estudio por parte de los legisladores paya acomodarla íi la» ver- 
dieras exigencias de la realidad y para crear su técnica jurídica es- 
pecial. Tampoco tiene na;ia que decir la Sección sobre el juicio de la 
Comisión citada cuando se refiere al acierto del legislador y á la bon- 
dad de la institución. 

Pasando ya á las observaciones de la Comisión de las Sociedades 
de seguros, la Sección estima que dicha (¡omisión da por resuelto 
con demasiada rapidez un problema de capital importancia, tan gra- 
ve, que los Vocales obreros del Instituto le dedican bu,ena parte de 
su Moción, y la Sección ha estimado necesario dedicarla una Memoria 
especial en su Informe. Trátase del seguro en materia de accidentes 
del trabajo, ó mes bien de la garantía de las indemnizaciones recono- 
cidas por la Ley al obrero víctima del accidente ó á sus derecho-ha- 
bientes, y la Comisión, después dé afirmar: 1,°, que la intervención 
de las Sociedades de Seguros en materia íle accidentes del trabajo es 
esencial. 2.°, «que todos los paises que tienen la legislación de acci- 
dentes del trabajo tienen á su lado, y debidamente reglamentado, el 
seguro de tal riesgo, por la poderosa razón de que sin el seguro es 
imposible que el obrero tenga garantida la efectividad de la indem- 
nización que la Ley te atribuye», se limitan á consignar: «Que las 
Sociedades que á tal seguro se dedican cumplen una elevada función 
social, tan necesaria que, cuando no han tenido un funcionamiento 
normal, el Estado ha debido establecer el seguro obligaferio y una 
Ley nacional que lo practique, á pesar de los grandes y graves incon- 
venientes que tal institución, de carácter genuinamente socialista, 
lleva en sí.» 

La Sección tendría que oponer íi esta manera de considerar la cues- 
tión del seguro ó de la garantía no pocas observaciones. No descono- 
ce la importancia de las Sociedades de seguros, que persiguen legí- . 
timajnente un lucro, prestando, en cambio, servicios muy estimables; 
más aún: la Sección considera que en las circunstancias actuales q^ui- 
zá no sería prudente prescindir en España de las Sociedades de seguros 
de carácter privado y de índole mercantil; pero es innegable: I.°, que 
las Sociedades de seguros no entraílan siempre la solución completa del 
problema de las garantías del pago de las indemnizaciones, t«da vez 
que se trata de un seguro voluntario y libre por parte del patrono; 
2.°, que las Sociedades de seguros, basadas en la especulación, no 
son la fórmula más adecuada para afirmar los sentimientos de solida- 
ridad entre patronos y obreros; y 3.", que no es completamente exacto 
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que en los Estados donde se ha establecido el seguro obligatorio ó una 
Caja uaciooal de seguros se haya hecho porque las Sociedades de se- 
guros ño tienen un funcionamiento normal; el B^:uro ohligatorio, ba- 
sado en la mutualidad, como en Alemania, de la misma manera que el 
régimen de garantías de Francia 6 Bélgica, responde á doctrinas po- 
líticosociales muy complejas, y no 6 la ausencia del auxilio de las 
Compañías de seguros privadas. 

Prescindiendo ya de estas consideraciones generales, sobre las 
. cuales la Sección quizá tenga que volver, hé aquf los puntos á que 
concretamente se refieren las observaciones de la Comisión. 

Recaen las principales sobre «la dificultad de determinar en cada 
caso la capacidad ó el grado de incapacidad del obrero victima del 
accidente, y por ende la indemnización al mismo atribuida por la Ley». 
Estima la Comisión: 1.°, que esa dificultad es lo que ocasiona «los li- 
tigios, cuestiones y complicaciones que venimos sufriendo, y que pro- 
ducen una confusión tal que impideu apreciar los buenos frutos que 
la Ley ha de producir»; 2.", que se revela tal dificultad en la diverei- 
dad de criterio con que se resuelven los pleitos por las Autoridades; 
3.°, que en virtud de ello las Compañías han tenido que rectificar sus 
primas, elevándolas de 1 por 100 á, 2 por 100 de los salarios, teda vez 
que, con la faifa de criterio fijo para determinar el valor de los sinies- 
. tros, éstos han aumentado de una manera extraordinaria; en suma, 
la Comisión cree que están mal definidos en la Ley los términos con 
arreglo á lo cual deben señalarse las consecuencias de los accidentes. 

La observación de la Comisión alcanza también á la competencia 
de Médicos y Academias de Medicina para dictaminar acerca de las 
distintas incapacidades y grados de incapacidad que la Ley señala, 
expresándose en estos términos: 

«Ni las Academias de Medicina, ni Tribunal, ni Autoridad alguna, 
pueden con acierto, en casi todos los casos, determinar la capacidad 
profesional del obrero, pues para ello sería preciso que tuvieran los 
individuos que constituyen tales autoridades conocimientos teóricos 
y prácticos de todas las profesiones y de sus operaciones, cosa que ni 
en hipótesis se puede pretender.» 

La Comisión, para resolver las dificultades anotadas y evitar las 
confusiones á que se refiere, propone una reforma de la Ley, mediante 
la sustitución del criterio de la «capacidad profesional» por el de la 
«capacidad funcional». Llevada la reforma á la Ley tal como la Co- 
misión la propone, se reduce á modificar la redacción de los núme- 
ros 2.° y 3.° del art. 4." como puede verse á continuación: 
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Dice la Ley: 
Artículo 4.°,. 



Propone la Comisión: 
Artículo 4.° 



2.' Si el accidente hubiese 
producido una incapacidad per- 
manente y absoluta para todo tra- 
bajo, el patrono deberftabonar á la 
victima una indemnización igual 
al salario de dos años. 

3.' Si el accidente hubiese 
producido una incapacidad par- 
cial, aunque permanente para el 
trabajo, el patrono quedará obli- 
gado k abonar k la victima una 
indemnización de^rminada con 
arreglo alo dispuesto enelart. 9." 
del Reglamento de incapacidades. 



2.' Si el accidente hubiese 
producido una incapacidad per- 
manente y absoluta para todo tra- 
Imjo, el patrono deberá, abonar á la 
■ víctima una indemnización igual 
al^alario de dos años; pero sólo 
será la correspondiente á diez y 
ocho meses de ^alario, cuando la 
incapacidad se refiera á la profe- 
sión habitual, y no impida al obre- 
ro dedicarse á otro género de tra- 
bajos. 

3." Si el accidente hubiese 
producido una incapacidad par- 
cial, aunque permanente para la 
profesión ó clase de trabajo á que 
se hallaba dedicada la víctima, el 
patrono quedará oblig-ado á des- 
tinar al obrero con igual reraune- 
.ración á otro trabajo compatible 
con su estado, ó á satisfacer una 
indemnización equivalente á un 
año de salario, á elección del pa- 
trono, 

¿Y qué transcendencia tiene la reforma? Prescindiendo de la supre- 
sión, de la última parte del párrafo tercero, en virtud de la cual des- 
aparecería el derecho de eleceióu del patrono entre indemnizar á la 
victima ó destinarla á otro trabajo compatible con su estado, que la 
Sección estime muy bien hecha, y que propone en su lugar oportuno, 
la reforma consiste en determinar un tipo equivalente á 100 como má- 
ximum, para la incapacidad absoluta (dos años de salario), y tasar en 
un timlopor árnto, variable (pero fijado «^/^ori^, las diferentes pérdi- 
das de miembros causa de las diferentes incapacidades parciales per- 
manentes. 

No es, claro está, nuevo el problema que suscita la Comisión con 
su propuesta de reforma; al definir en toda Ley de Accidentes la re- 
lación entre la lesión que produce una incapacidad parcial, y el 
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tanto de indemnizaciiiii correspondiente, es necesario prefijarle con la 
mayor exactitud; ahora bien: examinadas las Leyes y las doctrinas, 
se pueden distinguir dos soluciones; la primera (que es la que prefiere 
la Comisión) entraüa la determinaci"ijn en un cuadro; de las lesiones 
con las consecuencias posibles de las mismas y la tarifa de las indem- 
nizaciones correspondientes; la segunda deja á la apreciación pericia! 
y judicial la determinación de las consecuencias profesionales de la 
lesión sufrida por el obrero, para ñjar en vista de ellas el tanto de in- 
demnización, dentro de ciertos límites; eu esta solución se inspira la ' 
Ley española. ■ ' 

No tiene nada de particular que las Compañías de seguros prefie- 
ran el sistema que supone la primera de las solucionee, en cuanto les 
permite una mayor seguridad en sus cíileulos. Pero el problema no 
puede resolverse con vista sólo 4 la relación económica del seg-u- 
ro; hay otras consideraciones, de major ImportaDcia, que tomar eu 
cuenta. 

Hé aquí cómo razonan el punto en cuestión dos ilustrados médicos 
franceses, los Sres. OUive y La "Sleignen; hablan de los cuadros de ta- 
rifas h que se hace referencia, y dicen: 

«Los cuadros de este género son en estremo numerosos y no di- 
fieren como DO sea por el número de categorías y por las cifras que 
representan cada enfermedad. Existen algunos en Alemania; la Ley 
italiana contiene uno. Ciertos jurisconsultos entienden que la adop— 
,ción de una tarifa fijada de este modo tendría por resultado una dis- 
minución notable del número de pleitos, puesto que el obrero sabría 
con exactitud á qué tendría derecho, dada su lesión, y el patrono lo 
que tendría que pagar. Este argumento parecía bastante serio; pero 
una vez aplicada la Ley, ocurre preguntar si no es infundado. En r«a- 
lidad, en los pleitos se discuto con más frecuencia el grado de la 
lesión que la cuantía de la renta correspondiente á una lesión deter- 
mioadaf Además, el gran inconveniente,, el vicio de este sistema de. 
apreciación, es indemnizar de la misma manera una misma lesión, 
cualquiera que sea la victima de ella. Ahora bien: tto se puede'decir 
que el diiho cansado por u)ta inisiiia lesión tea siempre idéntico. Multi- 
tud de circunstancias hacen que este dafío varíe, y estaa circunstan- 
cias son tan individuales, que á veces no es posible pensar en esta- 
blecer normas ni siquiera por profesiones. Es preciso que la aprecia- 
ción del Juez sea muy amplia, no obstante la simplificación que supo- 
ne una tarifa única. Aunque resulten contradicciones en las senten- 
cias emanadas de tribunales distintos, aquéllas serán más aparentes 
que reales, sobre todo á medida que pase el tiempo en la aplicación 
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de la Ley, y que ésta ponga más de relieve su funcionamiento y süa 
resultados (I). 

La opinión de los autores citados puede verse expuesta por una 
autoridad tan respetable en la materia como Bellom, el cual, en 
su tratado de la ResponsaHUíé en matiére ffacddenis du iravail (pá- 
gina 184) dice que «es imposiWe establecer una tarifa que deter- 
mine de una manera invariable la fracción en qué el salario resulte 
reducido á causa de una lesión determinada, porque las consecuen- 
cias de una misma lesión, desde el punto de vista de la capacidad de 
trabajo, difieren con la naturaleza de la profesión del lesionado». Y 
de esa manera ha interpretado el principio la Jurisprudencia fran- 
cesa, tasando de muy distinta manera las mismas lesiones, en aten- 
ción & la diversidad de los oficios á que el lesionado pertenecía (2)., 

Y es que lo primero respecto de lo cual habría que entenderse es 
sobre el concepto de la incapacidad. Ahora bien: determinado éste 
con exactitud, presto se ve que no pueden considerarse del mismo 
valor ápriorilüs consecuencias de las lesiones en las- diversas profe- 
siones que los obreros desempeñan. 

La capacidad para el trabajo fué definida por la Comisión cientí- 
fica de asuntos médicos de Prusia como la facultad del hombre para 
(yercér en la medida que le es habitual su actividad ordinaria en el orden 
físico y moral. Naturalmente, la pérdida de esta facultad es lo que 
constituye la incapacidad. Von Woedtke, conocido comentarista de la 
legislación alemana sobre seguros contra accidentes, define la incapa- 
cidad profesional total como la imposibilidad de ganar un salario pro- 
poícionado á la fuerza física é intelectual del sujeto y á sus aptitudes 
especiales adquiridas por un aprendizaje; estimando que, para saber 
si y en qué medida el herido está en estado de ejecutar un trabajo 
cualquiera, y si, por tanto, es total ó parcialmente incapaz de ganar 
la vida, se ha de atender á la posición social del interesado y á la pro- 
fesión desempeñada por él en el momento del accidente. «Los obreros 
ordinarios cuyo trabajo habitual no' exige habilidad manual, dice el 
Dr. Becker, no necesitan ni estudios preparatorios, ni aprendizaje, ni 
aptitudes especiales, no experimentan depreciación de su capacidad de 
trabajo cuando sufren heridas leves que, aunque les impidan dedicarse. 



(1) Accidonts du tracail. Midecine lócale. Jurisprudence, pég. 433. 

(2) En el libro de M. Bellom, pógs. 184 y sigruientes, puede verse iina 
larga lista que contiene el criterio, segün el cual ios tribunales franceses 
han valorado, en las diversas profesiones, tas consecuencias de las distin- 
tas lesiones. 
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á SU9 tareas ordinarias, sin embargo les permiten ejercer otro trabajo 

fácil... No ocurre lo mismo con los individuos que ejercen una profe- 
sión especializada 6 que pide un período de formación preparato- 
ria» (1). 

Ahora bien: ¿quién puede discutir siquiera, dado este concepto de 
la incapacidad para el trabajo, que la pérdida- de un miembro, que 
una lesión _cualquiera, no tiene los mismos efectos eiS uu individuo 
que en otro, en relación con ^os diferentes oficios y con las exig^encii» 
de estos diferentes oficios? 

Si se admite como máximum de la indemnización en caso de inca- 
pacidad permanente y absoluta para todo trabajo (art. 4.", art. 2." de 
la Ley de 1900) dos aüOs de salario, y lueg:o, se determina la indem- 
nización en los casos de incapacidad permanente y parcial con un 
tanto por ciento general, uniforme, aplicado por igual á todos los 
oficios, tendriamos la injusticia de indemnizar de igual manera la . 
pérdida de un miembro que puede ser esencial en mi oficio y no tan 
efjeucial en otros. 

En muchos países, de aquellos que determinan según un criterio 
elástico las indemnizaciones debidas en caso de incapacidad perma- 
nente parcial, los cuadros existen, i)ero con un valor puramente pri- 
vado y particular, á guisa de guías y patrones. El Dr. Becker, en su 
libro sobre £os accidentes del trabajo (póg, 21), después de recordar 
las tarifas de varias Compañías de seguros alemanas, la del Congreso 
d© Médicos de ferrocarriles de Berlín y otras, escribe: «Esas tarifas 
no pueden evidentemente servir de bases inmutables para fijar en 
todos los casos la depreciación de la capacidad del trabajo consecden- 
cia de un accidente. » 

No ignora la Sección el caso de la legislación italiana. En efecto: 
según el art. 74 del Reglamento, que desenvuelve el párrafo 2." del 
artículo 9." de la Ley de 1898, en los casos de incapacidad permanen- 
te parcial el salario se considerará reducido, á los efectos de la liquida- 
ción, en las proporciones (tantos por ciento) que en el mismo se indi- 
can. Pero conviene notar primeramente que el modo según el cual se 
determina la indemnización en la Ley es distinto del aceptado por la 
Ley española, y la tarifa de tantos por cientos, tiene en la primera uu 
alcance muy distinto del que podría tener en la segunda. Según el 
número 2." del art. 5." de la Ley de 29 de Junio de 1903, que mo- 
dificó la de 1898, en el caso de incapacidad permanente parcial, la 
indemnización será igual á seis reces la cantidad en que el salario anual 



(1) Les Accidenta du tracai/, ¡lág. 11, 
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hagá sido ó pueda ser ¡-educido; y aunque, por todos los motivos expues- 
tos, la Sección estima, en general, inaceptable el sistema, de la tarifa 
previa, sin ebibargo cree que ésta puede tener una aplicación más 
disculpable en la Ley italiana que en la española con su régimen 
de las indemnizaciones fijas y nada excesivaa, sin atender al perjuicio 
relativo experimentado por la víctima del acciidente, y sin aludir á la 
disminuclóu experimentada por el salario. Esto aparte de que loS 
tantos por ciento de la tarifa italiana pueden entrañar indemnizacio- 
nes de cierta consideración, no obstante las limitaciones del art. 6,° de 
la Ley de 1903. Basta un ejemplo: en el caso de pérdida total del 
br»zo derecho, se supone que el salario disminuye en un 80 por 100, 
y al tenor del núm, 2,° del art. 5." de la Ley, habría que entregar é 
la victima una indemnización de seis veces el 80 por 100 del salario 
que ésta tenía antes del accidente. 

En cambio, segúu lo propuesto por ta Comisión de las Sociedades 
de s^uros en el mismo caso de la pérdida total del brazo derecho, la 
victima recibiría una indemnización iguíll al 80 por 100 del salario de 
dos años. 

La Sección ha creído necesario hacer estas indicaciones, teniendo 
en cuenta que la Comisión parece inspirarse en, la tarifa propuesta 
en la legislación italiana. 

Por todo lo expuesto, la Sección considera que es preciso mante- 
ner el principio de la Ley de la incapacidad profesional, tal cual apa- 
rece definido con las modificaciones propuestas en el art. 4." 

Como es sabido, el art. 4.°, en su disposición 2.", distingue la in- 
capacidad absoluta y permanente para todo trabajo^ señalando el 
ntáxim^um de la indemnización (dos años de salario), de la incapacidad 
absoluta y permanente para la profesión habitual, y que no impida al 
obrero dedicarse á otro género de -trabajo; y eu su disposición 3.' de- 
fine la incapacidad parcial, aunque permanente, para la profesión á 
que se hallaba dedicada la victima, mientras el Real decreto de Julio 
de 1903 aclara y fija los conceptos de la Ley, señalando un cuadro de 
valoraciones de disminución de capacidad para el trabajo, el cual, á 
juicio de la Sección, responde k un criterio muy distinto de aquel en 
que se inspira el dictamen de la Comisión de las Compañías de segu- 
ros, como claramente resulta del art. 10, en consonancia con el 14, 
del citado Beal decreto. 

La Comisión trata en su trabajo de otros puntos: pide que la auto- , 
del art. 12, en virtud de la cual el patrono puede sustituir 
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las obligaciones definidas en los arts. 4.°, 5," y 10, ó cualquiera de 
ellas, por el seguro á su costa y en cabeza del obrero de que se trate, 
en una Sociedad de las admitidas para la práctica del seguro por el 
Ministerio de la Gobera ación, no se aplique al caso de la disposi- 
ción 5." del art. 5.", 6 sea al aumento en una mitad de la cuantía de la 
indemnización, cuando el accidente se produce en un establecimiento . 
ú obras cuyas máquinas ó artefactos carezcan de los aparatos de pre- 
caución á que la Ley se refiere: estima la Comisión que, teniendo la 
disposición citada caricter penal, no puede ser objeto de seguro, por 
ser inmoral todo contrato que tiende á librar de una pena. 

La Sección tiene que oponer á la consideración de la Comisión que 
lá autorización á que el art, 12 se refiere no es obligatoria, y que, por 
tanto, ninguna Compañía está obligada á, contratar seguros que com- 
prendan el caso de la citada disposición 5.* Mas, aunque la Ley no con- 
tuviera autorización alguna para que el patrono pudiera asegurar k 
sus obreros contra los accidentes, aquél podría hacerlo libremente en 
su propio interés, y es natural que la Compañfa aseguradora procu- 
rase al realizar cualquier contrato, enterarse de las condiciones de se- 
guridad en que los obreros trabajan; el hecho de que la Ley permita 
el seguro con relación á la disposición 5.*, en nada afecta á las rela- 
ciones jurídicas que libremente puedan contraer las Compañías y los 
patronos. 



' La Sección opina sin reservas como la Comisión, en cuanto á la 
ui^ncia de reformar el procedimiento que se debe seguir para la re- 
solución de los conflictos que surgen en la aplicación de la Ley de 
Accidentes; pero no cree oportuno examinar las indicaciones que la 
Comisión hace, no porque no le parezca el problema digno de la 
mayor atención y las indicaciones pertinentes, sino por las razones 
que le han impedido tratar del asunto en su Informe, y que la han 
obligado á proponer en el procedimieuto contadisimas modificaciones 
de carácter urgente. Allí puede verse que la Sección coincide en al- 
guna de sus propuestas con lo que la Comisión defiende, 

Á continuación se propone en el trabajo objeto de este informe 
una adición al art. 19. Es curioso lo que respecto de este artículo 
ocurre: sus términos son claros y precisos. «Serán, dice, nulos y sin 
valor toda renuncia á los beneficios de la presente Ley, y, en general, 
todo pacto contrario á sus disposiciones»; y, sin embargo, los Vocales 
obremos del Institutíi temen que lleguen á hacerse determinadas in- 
terpretaciones en cuanto al momento ó momentos en que la renuncia 
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se pueda celebrar 6 en que el pacto se pueda verificar, y proponen que 
el pacto ó renuncia sean nulos, ja se verifiquen antee ó ya después ■ 
del accidente ó de la calificación de la incapacidad resultante, mien- 
tras los representantes de las Compañías aseguradoras, constituyén- 
dose en celosos defensores de la libertad de contratación, estiman que 
«debe aclararse el repetido art. 19, á fin de que no quepa duda de que 
el obrero puede disponer, no ya de la indemnización cobrada, sino de 
derecho á reclamar y percibir dicha indemnización»; y al efecto pro- 
pone que la nulidad á que el art. 19 se refiere se entienda «sin per- 
juicio de la facultad del obrero para la libre disposición de la indem- 
nización al mismo concedida desde el momento de su determina- 
ción». 

La Sección, al redactar su Memoria general, tomando en cuenta 
las consideraciones hechas por los Representantes obreros, se decidió 
á la reforma ó adición que en su lugar se indica, sin razonarla apenas, 
creyendo que en una Ley de carácter tan popular como la de acci- 
dentes, no sobra nada que se encamine & aclaraí sus preceptos. Pero 
vistas las consideraciones de la Comisión, entiende la Sección que es 
indispensable mantener la reforma propuesta, pues en manera alguna 
cree que debe permitirse el pacto ó renuncia á que se refiere el ar- 
tículo 19, mientras la indemnización no entre d formar parte del pa- 
trimonio lectivo del obrero. Se trata de una Ley excepcional, de una 
Ley de íwiela, de una Ley de defensa del trabajador, y de permitir la 
renuncia á sus beneficios y los pactos contrarios á la Ley, en un pe- 
^rlodo anterior al^cobro de efectivo de la indemnización, se dejaría sin 
la mejor defensa al obrero. 



Conviene ahora examinar la segunda parte del interesante trabajo 
de la Comisión permanente de Compauías de seguros. 

En rigor, es poco lo que la Sección tiene que decir acerca de esta 
segunda parte, toda vez que está redactada en sqn de crítica ia 
Moción de los Sres. Vocales obreros del Instituto, que tan en cuenta 
se ha tenido al redactar el Informe; ai hubiera de examinar la Sección 
punto por punto cada uno de los que la Comisión trata, serla pre- 
ciso repetir gran parte de las doctrinas y razonamientos desarrollados 
en otro lugar. 

La Comisión clasifica las propuestas de la Moción de los Repre- 
sentantes obreros bajo dos epígrafes: «1.°, simples paliativos á las 
disposiciones actuales, dándoles un carácter más amplio; y 2.°, la 
implantación de medidas abiertamente socialistas». 
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' Hecha la clasiñcacirin, examina la ComiiíiÓD las propuestas de los 
obreros, tratando en primer término de la enfennedad profeaional, y 
Fechazando que ésta d«ba confundirse con el accidente del trabajo, 
doctrina expuesta por la Seoción en la primera parte de su Informe, 
Sigue esta Sección creyendo que el accidente y la enfermedad profe- 
sional, son dos eosas difíciles de equiparar, en sus efectos económi- 
cos y sociales y desde el punto de vista prActieo, en lo que están 
conformes las legislaciones y los autores; pero también sigue esti- 
mando con el Dr. Becker que debo considerarse como accidentes «toda» 
las alteraciones patológicas que resulten inmediata é incontestable- 
mente de la acción instantánea ó rápida que se produzca en un 'mo- 
mento dado, susceptible de fijarse y determinarse, de influencias no- 
civas». 

La Comisión sostiene, de conformidad con los Representantes 
obreros, que la pareja de obreros que contratan juntos no deben con- 
siderarse como contratistas, y la Sección se remite en cuanto á este 
punto, y en general al concepto del obrero, á la primera parte de su 
Informe. 

Aunque la Sección ha hecho ya algunas indicaciones sobre la ma- 
nera de formular la doctrina del riesgo profesional en la Ley, y ha es- 
timado prudente adicionar el art. 2." con la aclaración propuesta por 
los Representantes de la clase obrera en el Institifto, considera preciso 
añrmar una vez más, que es indispensable esta adición para dar á la 
doctrina en que se inspira la Ley de Accidentes todo el relieve ne- 
cesario, en vista de las indicaciones hechas por la Comisión de las 
Sociedades, de seguros. Para razonar su punto de vista, la Sección 
cree que basta copiar aquí íntegros los considerandos de la Senten- 
cia, del Tribunal Supremo de 21 de Octubre de 1903, y que son los 
que la han inducido á aceptar la propuesta de los Vocales obreros; 
helos aquí; 

« Considerando que si bien el art, 2," de la Ley sobre accidentes 
del trabajo hace responsable á los patronos de los que oeurrau á los 
obreros en el ejercicio de su profesión, con la excepción de los que. 
sobrevengan por fuerza mayor y extra&a, esto no quiere decir que 
aquéllos deban responder de otros accidentes que los que se producen 
con motivo de los actos que los obreros ejecutan naturalmente para 
los servicios que prestan, incluso aquellos que revistan algún carác- 
ter de imprudencia, si ésta se deriva exclusivamente de la confianza que 
la. práctica y hibitualidad de la profesión inspira, para cuya evitación 
impone la Ley á los patronos la obligación de adoptar especiales me- 
didas de seguridad; pero nunca de los que exclus¡\'amente sobrevie- 
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nen por culpa notoria del obrero realizando actos innecesarios, actos 
que, no sólo no son precisos para sus funciones, sino que, por ser 
realmente extraños, no pueden comprenderse entre las medidas pre- 
cautorias del patrono, pues de otra suerte se barrenarían ^os princi- 
pios fundamentales del Código civil sobre que se basa la doctrina de 
la culpa, y nada existe en la referida Ley de Accidentes del trabajo 
que justifique tan extraordinaria excepción de dicha doctrina ; 

«Considerando que en la sentencia recurrida se declara justificado 
que por parte del patrono propietario de la finca donde se hacfan las 
obras se adoptaron las medidas de seguridad posibles, siendo debi- 
do el accidente de que ae trata única y exclusivamente é, un acto 
imprudente realizado por el oper^o dañado al instalar el sifón de un 
pozo, apreciación de prueba que no ha sido impugnada en forma por 
la recurrente, j de la que es forzoso partir para la estimación de la 
naturaleza del accidente y responsabilidad que de él se derive: 

«Considerando que si bien la imprudencia, cuando es excusable, 
al tenor de lo antes expuesto, no le quita el carácter de accidente con 
ocasión del trabajo, y que por ello está comprendido en la deñuición 
que de tales hechos contiene el art. 1." de la Ley, es indudable que 
el acto del obrero que motivó el del presente recurso fué absoluta- 
mente innecesario para llevar á efecto la obra y con conocimiento in- 
discu!]>able de lo peligroso que era, circunstancias que dan á la im- 
prudencia calificada por la Audiencia, no el carácter de la que refiere 
el art. 57 del Reglamento, sino el de culpa ó falta inexcusable del 
obrero que abandona, rehusa ó no aplica los medios que debe adoptar 
para prevenir el accidente, puestos á. su disposición por el patrono: 

«Considerando que aplicada la Ley por la Audiencia en el sentido 
expuesto no se cometen las infracciones invocadas en los dos prime- 
ros motivos del recurso, porque no se niega la naturaleza del acciden- 
te, si bien se le estima como caso de excepción comprendido en el ar- 
tículo 2.", cuya aplicación, en el sentido que pretende la recurrente, 
pugna con el espíritu de la Ley, según queda explicado.» 

Ahora bieni de estos considerandos parece inducirse que el Tri- 
bunal Supremo no estima: 1.°, que la Ley haya derogado «los princi- 
pios fundamentales del Código civil sobre que se basa la doctrina de 
la culpa»; 2.", que no hay responsabilidad por parte del patrono cuan- 
■ do conste que por éste «se adoptaron las medidas necesarias y el acci- 
dente se deba á un acto imprudente realizado por el obrero dañado»; 
3.°, que hay una imprudencia excusable y otra no, por lo visto, por 
proceder el obrero con conocimiento indisculpable de lo peligroso de 
la operación, y conviene hacer notar que, aun dentro de los términos 
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de la Ley actual, la doctrina de la culpa del Código civil está ple- 
namente derogada por ella, do habiendo en la Ley ningiSn precepto 
que induzca & creer lo contrarío, ní menos á distinguir de impru- 
dencias. Sin duda que el art. 2.° ee bastante expresivo, mucho má» 
xi se tiene en cuenta que en el proyecto de ley se habla de la falta 
inexcusable de la víctima como eximente de la responsabilidad pa- 
tronal; pero el hecho de que, í peaar de esto, el Tribunal Supremo 
haya entendido de una manera restringida la doctrina excepcional del 
riesgo profesional, es el que ha inducido & la Sección á aceptar la acla- 
ración propuesta por los Vocales obreros del Instituto. 

Por la razón indicada más arriba, la Sección no se detiene á exami- 
nar los demás puntos tratados en la Moción de las Compañías de se- 
guros; hay, sin embargo, entre ellos uno del mayor interés; pero la 
circunstancia de que la Sección ha dedicado al problema de las ga- . 
rantias del pago de las indemnizaciones debidas por cccidentes-, que 
tal es el punto aludido, una Memoria especial, le excusa de hacerse 
cargo de la breve indicación con que la Comisión permanente de las 
Sociedades de seguros rechaza la propuesta de los Sres. Vocales 
obreros del Instituto. En esta Memoria, la Sección ha dicho cuanto, por 
el momento, estima oportuno respecto del asunto. Cree la Sección, en 
efecto, muy discutible el sistema de las garantías presentado por los 
Representantes obreros; pero reconoce que la propuesta de los citados 
Vocales suscita un problema del más alto interés, ya que dicha pro- 
puesta se relaciona, de una manera muy estrecha, con el seguró obli- 
gatorio. La Sección, al examinar la propuesta de los Vocalesobreros, 
reconociendo las grandes dificultades con que cualquier solución, para 
establecer un sistema de garantías, tropezaría entre nosotros, ha pres- 
cindido, naturalmente, de si la tendencia que la propuesta entraña es 
ó no socialista; más aún: ha procurado no examinar el asunto desde 
un punto de vista doctrinal, que de haberlo hecho habría podido re- 
coger opiniones cuyos mantenedores no militan ciertamente en el so- 
cialismo, y no obstante lo cual, defienden el seguro obligatorio. La 
Sección ha examinado el problema, sobre todo en la legislación de 
los pueblos que, como Francia, Bélgica, Alemania, Austria, Italia, se 
han propuesto garantir ó asegurar al obrero víctima del accidente, ó á 
í^us derecholiabientes, el pago de las indemnizaciones legales, y ha 
creído, después de examinarlas, que no debía abstenerse de tratar el ■ 
asunto, estimando que, aunque quepa discutir si está España en con- 
diciones para una solución inmediata del problema, su estudio entre 
nosotros se impone con urgencia. Esta gran reforma del seguro obre- 
ro, el Príncipe Bismarck la calificaba en 1885 de «cristianismo práe- 
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tico», y quería este Príncipe que ae couHÍderase sia frases, sin motes, 
diríamos, «porque en este terreno, añadía, no queremos pagar i las 
gentes con diacurso^í y con bellas palabran, queremos darles algo po- 
sitivo» (1). 

(1) Discoun du prince de Bismarck , 2.' edic, tomo VI, p. 291, eit. por 
Jay; oh. cit., p, 117, nota. 
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APÉNDICE A 



Jurisprudencia de (os Tribunales en materia de 
accidentes del trabajo. 



^chy Google 



Ib, Google 



JURISPRUDENCIA DE LOS TRIBUNALES 
sn materia tfa acclitentas da! trabajo. 

La Sección ha dispuesto de material muy reducido para hacer 
su estudio acerca de la apiicación de la Ley de 30 de Euero de 1900; y 
esto, por dos razones: la primera, porque la jurieprudeucia del Tri- 
bunal Supremo (única que la Sección posee completa) no ofrece una 
fuente de información abundante, k causa de que & dicho Tribunal 
sólo llegan en casación, por infracción de ley, que serian los recursos 
más interesantes, aquellos asuntos cuya cuantía litigiosa esceda 
de 3.000 pesetas, límite que no suelen alcanzar las indemnizaciones 
á que dan lugar los accidentes; la segunda, porque sólo ha podido 
disponer la Sección de la jurisprudencia de Audiencias y Juzgados 
posterior á 1." de Agosto último, en que, & petición de este Instituto, 
se dictó por el Ministro de Gracia y Justicia la Real orden de 1." de 
Agosto que dispuso se remitiesen al mismo las certiñcaciones de las 
sentencias ñrmes que dictaren aquellos Tribunales, que son los que 
naturalmente han entendido en el mayor número de litigios á que 
ha dado lugar la Ley de 1900; 

- De todas suertes, algunas enseñanzas, aunque incompletas, pue- 
den obtenerse de este reducido material; y para que el In stituto tenga 
á la vista las más interesantes, la Sección ha creído oportuno redactar 
el trabtyo que va á continuación, 

I 

Accidente (coacepto del). 

La Audiencia de Buidos, en Sentencia de 12¡¿ de Agosto de 1904, 
en loa autos apelados procedentes del Juzgado de primera instancia 
del Ensanche, de Bilbao, revocatoria de ésta, que absolvió al patrono 
de la demanda interpuesta contra el mismo por la viuda de un obre- 
ro muerto & consecuencia de asñxia producida por los gases proce- 
dentes de una máquina de vapor acumulados en el taller donde aquél 
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trabajaba. Declara: «que la Compañía demandada, no sólo no ha jus- 
tificado el ümco caso de excepdóa, fuerza mayor, sino que ni ha de-' 
molstrado, no obstante intentarlo, la existencia de la imprudencia de 
que el difunto, antes de dar comienzo al trabajo, entrase en la galería 
«errando la jpuerja de comunicación con el taller, j que pop falta de 
ventilación diese lugar á la acumulación de gases»; contra cuyas 
aseveraciones, fundadas «en suposiciones completamente gratuitas, . 
»ó en la simple opinión de algunos testigos, se alzan la diligencia en 
»que se consignó el resultado del reconocimiento que en el lugar del 
«suceso practicó el Juzgado instructor, en la que se hace constar 
sque la puerta de comunicación entre la galería y el taller estaba 
»hiedio abierta; las deducciones que lógicamente se desprenden de la 
«consideración del traje que Z. vestía cuando ie sorprendió la muer- 
»te, y del sitio y hora en que se encontró su cadáver; la declaración 
»de C, B,, en la que hay indicios de que la («fixia debió producirse 
Brápidameute; la declaración del apodeíAdo de la fábrica, D, E. U,, 
»quien dijo que aquélla (la máquina), al ocurrir el accidente origen 
»de estas actuaciones, estaba parada, disponiéndose á entrar en mar- 
ocha, y los maquinistas dieron salida por ta galería de referencia á 
»lo8 g^ses malos sin quemar, que, sin duda — añadió, — son mucho 
«más perniciosos que los quemados; y, por último, el hecho de que 
»pocos días después se sacara del mismo departamento) á otro obrero 
Bcarpintero medio asfixiado, testimonios que inducen fundadamente 
»á la presunción, reñejada en el sobreseimiento provisional que puso 
«término á la causa instruida con motivo del repetido accidente, de 
»que si hubo imprudencia ó descuido no fVié de parte de la victima». 
La Audiencia revoca la sentencia del inferior y condena á la Socie- 
dad demandada al pago A la viuda del importe de un afio de salario, 
ó al de la pensión vitalicia de un 20 por 100 del jornal de 4 pesetas, al 
abono también de los gastos de sepelio (no excediendo de 100 pese- 
tas) y le impone las costas de primera instancia. 



Sentencia del Juzgado de primera instancia de Totana, de 24 de 
Enero de 1905. Primer considerando; 

« debe considerarse accidente todo daño ó mal que se ocasione 

al obrero, no sólo durante el trabajo ó mediante éste, sino todo aquel 
que pueda sobrevenirle por hechos independientes del mismo que 
tengan con él relación más ó menos directa.» 



,<:hy Google 



Competettcla. 

El Tribunal Supremo ha entendido en muchos caBos de competen- 
cia (1), y esta clase de asuntos es la que casi exclusivamente ha ocu- 
pado á dicho Tribunal. En todas ellas, salvo las relativas á. los Juzga- 
dos de Oviedo y Almodúvar del Campo, y en éstas por circunstancias 
especiales, la competencia del conocimiento de los juicios eu materia 
de accidentes se atribuye al Juez del domicilio del patrono ó de la 
Compafiía aseguradora. Es evidente que con ello se causa un grave 
pequicio á los obreros, los cuales tienen que acudir á Tribunales cuya 
aede se halla á muchísimas leguas de distancia de su domicilio, por- 
que les es muy dificil trasladarse á aquellas poblaciones, y más aún 
orientarse y apoderar ¿ persona de conñanza; y estas dificultades es- 
peciales se suman t las muy sabidas que hacen difícilísimo el ac- 
ceso del pobre ¿ los Tribiinalee. 

Entr^ todas las sentencias estudiadas por la Sección, hay sobre 
todo una donde se revela con extraordinario relieve la deficiencia que 
hay en le. Ley sobre el part:icular, no fijando clara y expresamente la 
competencia, atribuyéndosela, como á juicio de la Sección debiera 
hacerlo, á tos Tribunales del lugar donfle el trabajo se presta, siempre 
que residan dentro de, su territorio el obrero ó sus derecho-habien- 
tes, y cuando est» no ocurra, al de la residencia de éstos. De esta 
suerte se evitaría el que por virtud de uu seguro contratado por el 



(1) Sentencia de 12 de Marzo de 1904, decidiendo la competencia entce 
los Juzgados de primera instancia del distrito del Campillo, de Granada. 
y de Atarazanas, de Barcelona; Gaceta del 11 de Mayo. — ídem de 20 de 
Mayo del misma año entre el de Atarazanas y el del distrito del Hospital, 
en Madrid; Gaceta del 27 de Junio. — ídem de 3 de Septiembre del mismo 
año, entre el de Oviedo y el del distrito del Hospital, de Barcelona; Gaceta 
del 29 de Septiembre.— /(íem de 20 de Septiembre, entíc el del distrito del 
Hospital, de Barcelona, y el de Cartagena; Gaceta del 24 de Octubre.^ 
Ídem de 25 de Octubre de! mismo año, entre el de Fuenteobejuna y el do 
Almodóvar del Campo; Gaceta del 18 de Noviembre. — ídem de 25 de 
Octubre del mismo año, entre el de Fuenteobejuna y el do Almodóvar del 
Campo; Gaceta del 18 de Noviembre. — ídem de 12 de Noviembre, entro 
los de Fuenteobejuna y Almodóvar del Campo; Gaceta del 2 de Diciem- 
bre. — ídem de 15 de Noviembre, entre los de Fuenteobejuna y Almodó- 
var; Gaceta del 28 de Diciembre. 
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patrono, el obrero, ó bus dereclio-h[ibieiites, cuando ocurra un acci- 
dente, y mayor y mee urgente es la necesidad del auxilio pecuniario 
de la indemnización, tengpn que recorrer el difícil camino que hubo 
de seguir la viuda del marinero M. M., et cual, el día 22 de Septiembre 
de 1902 fué arrebatado por un golpe de mar durante un furioso tem- 
poral corrido por el vapor en que navegaba. Dicha viuda, vecina de 
la Puebla de Canunifial, Corufta, vióse obligada á interponer su do- 
manda, por la causa indicada, ante los Tribunales de Barcelona, en 
razón á ser este el domicilio de la Sociedad aseguradora de los obre- 
ros del vapor donde el accidente ocurrió. El reconocimiento judicial 
definitivo de su derecho á la indemnización no tuvo lugar hasta el 20 
de Mayo de 1904 (1), ó sean ¡veinte meses! después de ocurrido el 
accidente. 



No deja de tener interés el considerando siguiente: 
«Considerando que, con arreglo al p&rrafo primero del art. 62 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil, será Juez competente el del lugar donde 
la reclamación deba cumplirse; y como el obrero trabajaba en la mina 
C, sita en Abante y Ciérbana, de este partido judicial, está claramen- 
te demostrado que el único Juez competente para conocer del juicio 
que nos ocupa es el de esta villa, si se tiene además en cuenta que el 
patrono responsable también de este partido, y al hacer la Compa- 
ñía demandada el seguro acepte el cumplimiento de las obligaciones 
de aquél, y si tiene que hacer éste el pago en su domicilio, también 
tiene que hacerle en dinero la Compañía, pues de otra manera se 
causarfau graves peQuicios á los obrerosy se liarían ilusorios los dere- 
chos que les concede la Ley de Accidentes, puesto que 1» Compa- 
ñía de Seguros, lo mismo que tiene su domicilio en Barcelona, puede 
tenerlo en cualquier otro punto del extranjero. Considerando que, 
según jurisprudencia constante del Tribunal Supremo y con arreglo 
á derecho, los daños y peijuicios deben ser reclamados ante el Juez 
del lugar donde se hayan causado, aunque el dañador sea de otra ve- 
cindad, y allí debe cumplirse lo que resulte culpable.» 

Sentencia de 22 de Agosto de 1904, del Juzgado de primera ins- 
tancia de Yalmaseda. 

(1) Fecha de la sentencia de la Sala de lo civil de la Audiencia de Bar- 
celona. 
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Coatas. 

La aluaiÓQ al tiempo transcurrido desde ia fecha del accidente al 
de la aentencia deñnitiva del juicio motivado por el mismo, que se 
hace al hablar de la Competencift, viene ¿enlazarse con la disminu- 
ción que sufre la indemnización, por aplicar & estos juicios las dispo- 
siciones procesales de la Ley de Enjuiciamiento relativas al particular. 
Aun cuaudo en realidad no ^cansaba k t»nto la eficacia de la Real 
orden del Ministerio de Gracia y Justicia de 1.' de Agosto último, 
algún Tribunal ha remitido á la Seeción copia del auto en que se de- 
creta el estricto cumplimiento del' árt. 37 de la citada ley de Enjui^ 
ciamiento, como, por ejemplo, lo ha hecho la Audiencia de Albace- 
te del que dicta en 25 de Octubre del pasado año en el asunto si- 
guiente ; 

En la sentencia dictada en una apelación de autos sobre indemni- 
zación por accidente del trabajo contra una Compañía de Seguros 
se revocó el fallo de primera instancia, que denegaba aquel derecho, 
y se condenó k la Compañía k satisfacerla ó k dar al obrero ocu- 
pación compatible con su disminuida capacidad para el trabajo, sin 
hacer expresa condena de costas. El Procurador del obrero, nom- 
brado de oficio, y el Letrado defensor del mismo, solicitaron de la 
Sala que acordara practicar la tasación de costas y el emba^oy re- 
tención de la tercera parte de la indemnización que satisficiera la So- 
ciedad (salario de un año), fundándose en el art. 37 de la Ley de En- 
juiciamiento civil y en la sentencia del Tribunal Supremo de 9 de 
Enero de 1895. 

La Sala, considerando que, según el art. 35 del Reglamento para la 
Ley de Accidentes del trabajo, el obrero en el juicio verbal, k que el 
accidente da lugar, debe ser considerado pobre, en sentido legal, j 
que, según el invocado art. 37 de la ley Procesal, el litigante pobre 
debe pa^r las costas causadas en su defensa, siempre que no excedan 
de la tercera parte de lo obtenido, articulo no derogado por la Ley y 
Reglamento de Accidentes, acordó por auto de 25 de Octubre de 1904 
que se practicara la tasaeián. de costas y qw se exijan, en ianio no ex- 
cedan de la tercera parte, prorrateándolas en su caso, y siempre que la 
Somedad opte por el pago de la indemnización de un aüo de salario. 

Este Tribunal, en uno de los últimos incisos, quizá sin quererlo. 
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parece indicar los rumbos que debe seguir el legislador al reformar la 
Ley dé 30 de Enero de 1900. 

En el proyecto de articulado puede verse la reforma que la Sección 
propone respecto de las eostat en los juicios sobre accidentes. 



IV 
Bntermeáad profesloaal. 

La Sección ha tratado este punto cou algún detenimiento en la 
Primera parte de su Informe. En la jurisprudencia examinada hay 
algunas sentencia que resuelven acerca de si se deben considerar 
como accidentes del trabajo determinadas enfermedades. Pueden ver- 
se: sentencia de 18 de Agosto de 1904 del Juzgado de primera instancia 
de Totana (intoxicación saturnina); otra de la Audiencia de tíranada, 
á que se refiere el auto del Tribunal Supremo de 9 de Diciembre 
de 1903 (Gaceta del 23 de Diciembre; Boletín del InstUvto, t. 1, pái-' 
gína 359), y en la que se declara que no está incluido en la Ley de 
Accidentes el caso de intoxicación saturnina, con más la sentencia del 
Tribunal Supremo de 17 de Junio de 1903 (Gaceta de 21 de Agosto;^ 
Boletín, 1. 1, pág. 194). 

De la sentencia de 17 de Junio de 1903 importa recoger los conside- 
randos que la Sección ha tenido muy presentes para redactar la defi- 
nición legal del accidente del art. 1." Helos aquí: 

«Considerando que si bien no es dable confundir en modo alguno 
lo que es un accidente del trabajo con lo que constituye una enfer- 
medad contraída en el ejercicio de una profesión determinada, cuando 
esta enfermedad no tiene uua relación absoluta é inmediata con aque- 
*lla profesión, sino que depende del agotamiento ó desgaste natural 
de fuerzas empleadas en los trabajos á que el individuo se dedique, 
es, por el contrario, evidente que, siempre que la lesión á que se re- 
fiere el art. 1." de la Ley de 30 de Enero de 1900 sobrevenga de una 
manera directa é inmediata por consecuencia indudable del manejo 
de sustancias tóxicas, se encuentra de lleno comprendida en dicha 
Ley, ya porque ésta no define et accidente con referencia & un suceso 
repentino más ó menos imprevisto, sino al hecho mismo constitutivo 
en sí de la lesión, ya porque, dada la naturaleza de esta ciase de ac- 
cidentes en los establecimientos en que se emplean materias tóxi- 
cas ó insalubres, seria por demás insólito que acaecieran repentina- 
mente, coqjo acontece en otras fábricas ó talleres, ó en los demás lu- 
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gares donde los obreros ejecutan un trabajo manual por cuenta del 
patrono : 

»Con8Íderando, esto Supuesto, que la lesión cousistente en la pér- 
dida completa de la vista que sufrió el operario Joaquín Julián Gra- 
cia, á consecuencia, segiin estima la Sala sentenciadora, de la intoxi- 
cacióu llamada saturnina, contraída con motivo de los trabajos que 
ejecutaba en la fábrica, no puede menos de caliñcarse como un acci- 
dente en el sentido de la Ley citada, porque, afectando k la integridad 
del organismo del individuo, le causa un daño ó detrimento corporal, 
cuya responsabilidad alcanza á, la Sociedad denominada «Acumulador 
Tudor», como consecuencia natural y próxima 6 hecho inherente aja 
explotación industrial á que se dedica, en la que se emplean sustan- 
cias tóxicas, á tenor de los artículos 1.°, 2," y 3," de la referida Ley 
de Accidentes del trabajo, rectamente aplicados en la sentencia re- 
currida.» 



Incapacidades. — Aplicación del Real decreto de 8 de Julio de 1903. 

Sobre estos particulares se han dictado, entre otras (1), las si- 
guientes sentencias: 

Bl Juzgado de primera instancia del distrito del Centro de Bilbao 
ha entendido del asunto siguiente: la vagoneta de una fábrica de la- 
drillos se salió de los carriles, atropello á un obrero de la misma y le 
magulló la mano dereclia, de la cual hubo que amputarle tres falan- 
ges. Interpuesta la oportuna demanda, el Tribunal, en 17 de Agosto 
de 1904, ha condenado al patrón al pago del ¡18 por 100 del sala- 
rio, importe del de dos años, deducidos los festivos!, fundándose 
para fello : 

« 1.° Considerando que para determinar el carácter de la in- 
capacidad sufrida por el demandante con motivo del accidente de 



(1) Sentencia del Juzgado de primero instancia del Centro de Bilbao, 
de 27 de Mayo de 1904, y la de la Audiencia de Burgos, de 13 de Agosto 
del mismo año. — Ídem del de igual clase de Pamplona, de 21 de Julio 
de 1904, y la de la Audiencia de Pamplona, de 26 de Agosto del mismo 
año.— ídem del Juzgado de Totana, de 18 de Agosto de 1904.— ídem del 
de Vicer, de 24 de Octubre de 1904,— ídem del de Oriedo. de 12 de No- 
viembre de 1904.— Ídem del de Almodóear del Campo, de 29 de Diciembre 
de 1904. 
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autos, ha de atenerse el gue provee, por el carácter excluñvanunie téc- 
nico y tacultativo del asunto, á lo que sobre el particular kan infor- 
mado en eBte juicio los facultativos QOmbrados al efecto, y apreciada 
dicha prueba, conforme ¿ las reg-las de la sana crítica, en uso' de lae ' 
facultades que al juzgador concede el art. 609 de la Ley de Enjuicia- 
miento civil, resulta que, aunque ei obrero lesionado puede dedicarse 
A sus ocupaciones habituales, no lo puede hacer con la misma inten- 
sidad y facultades que antes de ocurrir el accidente (1), existiendo, 
' por lo tanto, una disminución de capacidad á que se dedicaba, que 
en opinión de los facultativos nombrados se halla comprendida en el 
cuadro de valoraciones que establece el Real decreto de 8 de Julio de 
1903 bajo el epígrafe «pérdida de una falange de cualquiera dedo de 
la mano». 

2," Considerando que de las certíñ cae iones de autos resulta que 
el obrero lesionado sufrió la pérdida de tres falanges de los dedos de 
la mano derecha, p¿r lo que, y debiendo computarse cada una ít razón 
del seis por ciento del salario de dos afios que establece la disposición 
segunda del art. 4." de la Ley de Accidentes del trabajo, la indemni- 
zaci<Sn correspondiente al actor es la del IS por 100 del salario de 3 
pesetas diarias que aquél disfrutaba, descontados los días festivos 

con arreglo al art. 11 de dicha Ley 

Fallo, que debo condenar y condeno....: á que abone al actor 

wíí diez y ocho por ciento de dos años de salario de 3 pesetas diai-ias que 
aquél disfrutaba, descontando los días festivos 



M. G. del C, colocando chapas de zinc en el tejado de la Fábrica 
de Gas, cayó de una altura de cuatro metros, se causó lesiones que te 
produjeron la inutilidad del hrazo derecho (hecho probado), y deman- 
dó & la Compañía propietaria sobre pago de diez y ocho meses de jor- 
iml y las costas. Ésta confesó la existencia del accidente, y opuso: 
que dio ocupación al obrero después del accidente, hasta que la re- 
husó, ofreciéndosele y rechazando entonces el obrero un año de joniai 
(oferta que repite en el acto de la comparecencia), porque sostenía 
que su incapacidad era permanente, absoluta; pero que, aunque asi 
fuera, el Reglamento de 8 de Julio de 1903 la califica y define como 

(1) Obsérvese que se Irata de un peón, y que las tres falnnges son de 
lu mano dcroulia. 



^chy Google 



— 1« - 

parcial, y 1» es aplicable el párrafo tercero del art. 4." de la Lej' de 
Accidentes. Beplicó el obrero que, aunque la incapacidad se reñriera 
g6lo á la ocapación habitual, Ja IndeiDnización currespoudieuta sería 
de diez y ocho meses ; y el demandado duplicó que, publicado el Real 
decreto mencionado, ya no eran los Médicos los llamados á declarar 
la incapacidad que pueden producir los accidentes del trabajo. El 
Juez de Huelva, en 5 de Septiembre de 1904, después de declarar que 
supuesto la conformidad en el hecho del accidente y consiguiente -in- 
capacidad, la cuestiÓQ se limita & determinar si ésta es parcial ó abso- 
luta, ¿ los fines de la indemnización ; y de afirmar «que la inutilidad 
del brazo derecho no puede merecer legalmente la calificación de ab- 
soluta, toda vez que, ya se considere constituida dicha inutilidad por 
1 a pérdida del miembro lesionado, dentro de la hipót«ets admitida por 
el patrono,., ó ya se estime la misma como resultaute de una lesión 
funcional del miembro referido, que es lo que se desprende de la cer- 
tificación médica, traída á los autos por el mismo demandante, siem- 
pre habrÉ de merecer dicha incapacidad el concepto de pareial, por 
atribuir este carácter á la pérdida total de la extremidad superior de- 
recha, y ¿toda lesión funcional de lamismaque determine su anula- 
dos, el art. 9." del Reglamento para la declaración de incapacidades 
por causa de accidentes del trabajo de 8 de Julio de 1903» ; condena 
á la CompaQla al abono de un año de salario, toda vez que ha optado 
aquélla, en uso de su derecho, por el pago de la indemnización. 



El Juzgado de primera instancia de La Bañeza (León) ba enten- 
dido del Siguiente juicio verbal sobre indemnización por accidente del 
trabajo : el obrero albañil (?) E. F. trabajaba en la construcción de 
una casa, y al derrumbarse el tejado de una coutigua fué lesionado 
en ambos pies. Los peritos han declarado unánimemente que, á conse- 
cuencia de las heridas recibidas en una pierna, el obrero ha quedado 
inútil para el trabajo á que se dedicaba (albañil), «y « todo otro que 
tvnga que hacer estando de pie, mas no d cualquiera ea que la posición, 
sea sentado». 

El Tribunal, en sentencia de 21 de Diciembre de 1904, conside- 
rando esto mismo y aceptándolo cu sus propios términos, condena al 
patrono al pago del importe de un año de salaño. 
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El obrero T. del O., tmbtyando por cuenta de la J. C. de M., de 
Bilbao, el 27 de Julio de 1904, sufrió una herida perforante en la 
córnea, con catarata traumática en el ojo izquierdo, cuyas lesioDes, 
según el demandante, le hablan producido una incapacidad par- 
cial pennanente, y deslindó al Presidente de" la Junta sobre pag^> 
de la indemnización equivalente & un año de salario. El deman- 
dado opuso que, según la copia del certificado facultativo presentado 
por el demandante, no esiste la incapacidad parcial, y sí sólo una 
visión imperfecta del ojo izquierdo. Practicada la prueba, consistente 
en el informe de tres peritos médicos, éstos declararon unánimemente 
«que, dada la disminución de la vista del ojo izquierdo que sufre 
T. del O., puede representarle un peligro temporal para andar por 
andamies, planchados, tejados, etc.; que no le conviene usar lente 
por perjudicarse la visión binocular; que la visión de dicho ojo es de 
un medio como mínimum, corregido con una lente de 60° más uno, 
más once dioptrías de lejos. Que !a visión próxima es igual á la que re- 
presenta el número 3 de las escalas de Weker, con una lente de 60", 
más uno, más diez y seis dioptrías; sin lentes, la visión de lejos ee 
igual á un décimo, y que las lesiones son permanentes dada la edad 
del sujeto.» El Juez declara que de la prueba practicada no apaiece 
justiñcado que el obrero sufra más que una sola disminución de la 
vista en el ojo lesionado, que esta pérdida no está incluida en los pre- 
ceptos del Reglamento de 8 de Julio de 1903, con sujeción al cual ha 
de resolverse la reclamación del obrero T, del O., por haberse dictado 
aquél para la debida aplicación del art, i:", disposición 1.', de la Ley ' 
de 30 de Enero de 1900, y absuelve al patrono de la demanda. 



Interpuesta apelación por el actor, la Audiencia de Burgos, en la 
fecha indicada, acepta los resultandos y considerandos de la senten- 
cia apelada, y después de mandar traer á los autos, para mejor pro- 
veer, un dictamen de los peritos médicos, que lo hicieron en el Juzga- 
do, en el que precisasen clara y terminantemente si las lesiones del 
obrero T. del O, revisten carácter temporal ó permanente, y manifes- 
tasen el tiempo probable de duración, caso de considerarlas tempora- 
les; informe que emitieron y cuyo resultado no Índica la sentencia, 
confirma la del inferior sin expresa condenación de costas en las de 
primera instancia. 

(Juzgado de primera instancia del Distrito del Centro, de Bilbao, 
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seBteneia de 7 de Febrero de 1905. — Audiencia de Burgos, senten- 
cia de 23 de Marzo de 1905.) 



lacapacldad parcial permanente (1). — Opción del patrono. 

El derecho reconocido al patrono en la disposición '3.' del art, 4,* 
de la Ley de 30 de Enero'de 1900, para optar entre el pago de la in- 
demnización equivalente á un año de jornal, ó destinar al obrero a 
una ocupación compatible con su estado, ha sido objeto de varias 
sentencias (2), y entre ellas merece consignarse, por lo curiosa, la si- 
guiente de la Audiencia de Albacete de 13 de Octubre de 1904, dic- 
tada en el asunto siguiente : 

El minero J. P. A. sufrió lesiones en el pie derecho, que precisa- 
ron la amputación del dedo pulgar y falanges de dicha extremidad, 
las cuales le incapacitaron para dedicarse é, su profesión habitual ; en 



(1) Sentencia de 11 de Julio de 1904, del Juzgado de primera instancia 
.dsAlmodónardetCampOjjlai de la Audiencia de Albacete, de 20 de Agosto 
del mismo año. — ídem de 17 de Agoato de 1904, del Juzgado del Centro 
de Bilbao, y la de la Audiencia de Burgos, de 17 de Octubre de 1904,— 
ídem de '20 de Agosto de 1904, del Juzgado de Fuenteobejuna. — ídem de 
22 de Agosto de 1904, del de Valmaseda, y la de la Audiencia de Burgox, 
de 3 de Octubre del mismo año. — Ídem de 25 de Agosto de 1904, del Juz- 
gado de Taíana. — ídem de 3 de Septiembre de 1904, del de La Unión, y 
la de la Audiencia de Albacete, de 13 de Octubre del mismo año. — Ídem 
de 5 de Septiembre de 1904, del de ffueira. — ídem de 17 de Noviembre 
de 1904, de! de Salas rfe los Infantes, y la de la Audiencia de Burgos,, 
de 26 de D,ieiembre de 1904. — Ídem de 16 de Diciembre de 1904, del de 
Totano, y la de la Audiencia de Albacete, de 9 de Febrero de 1905. - ídem 
de 21 de Diciembre de 1904, del de LaBniiesei.— \ilenide¿\ de Diciembre 
de 1904, del de Vakerde del Camino. — Ídem de 7 de Enero de 1905, del 
de Valceido del Camino. ídem de 10 de Enero de 1905, del de Valcerde 
del Camino. - ídem de 20 de Enero de 1905, del de Almodócar del Cam- 
jOO.-'-Idem de 21 de Enero de 1905, del de Almodónar del Cam/io.— ídem 
de 26 de Enero de 1905, del del Centro de Bilbao, y la de la Audiencia de 
Burgos, de 25 de Febrero de 1905. 

(2) Sentencias del Juzgado de primera instancia de Almodáear del 
Campo, de 11 de Julio de 1904.— ídem del de La Unión, de 3 de Septiem- 
bre de 1904. — Ídem del de Totana, de 16 de Diciembre de 1904. — ídem 
del de Valnerde del Camino, de 21 de Diciembre de 1904. — Ídem del de 
Totana, de 17 de Enero de 1905. 

10 
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razón & lo que interpuso demanda contra la Sociedad d§ seguros, sub- 
rogada en las obligaciones del patino; el demandado se opuso á 
ella, y después de practicada prueba por arabas partes, el Juez, reco- 
nociendo la existencia de la pérdida del primer dedo y primer meta- 
tarsiano del pie derecho, lo conceptuó como deformidad que no impide 
la sustentación y progresión, 6 sea como una simple disminución de 
capacidad para el trabajo, y adsolvió á la Compañía demandada sin 
hacer expresa condenación de costas. 

El actor apeló de esta sentencia, la cual fué revocada por la Au- 
diencia en 13 de Octubre de 1904; y estimando probado que el ape- 
lante se encuentra inútil para los rudos trabajos de la minería, y que, 
por tanto, se trata de u&a incapacidad parcial aunque permanente, 
mndena á la Compañía de seguros á que, á sk elección, Satisfaga al obre- 
ro K»a indemnización equivalente á km año de salario, ó le destine- & ot/ro 
trabajo compatible con su estado y con la remuneración que tenía, sin 
hacer expresa condenación de costas. 

Paijece observarse una tendencia en los Tribunales & ir desde lue- 
go derechos íi la condena de la indemnización, y así lo han resuelto 
el Juzgado de Totana y la Audiencia de Albacete en sus sentencias 
de 16 de Diciembre de 1904 y 9 de Febrero de 1905 respectivamente, 
y la del mismo Juzgado y Audiencia de 17 de Enero y 11 de Febrero 
últimos. 



VII 

lademnizacloaes. — Aplicación del núm. S.del art. 5.' de la L^y. 

La ííeqción no tiene noticia de que haya sido aplicado este articu- 
lo, no obstante haberse invocado en varios litigios, más que en el pri- 
mero de los siguientes casos. 



A. (i. L., niaquinista habilitado de una Compañía de ferrocarriles 
guiaba una locomotora, á la que faltaba la rosca y placa de uno de los 
tapones de sujeción del vapor, falta de la cual había dado conocimien- 
to y consignado por dos veces en el libro de reclamaciones que se 
lleva con este objeto, cuando explotó dicho tapón, causando quemadu- 
ras al maquinista, las cuales, seguidas de anuria y flebitis, le produ- 
jeron una flexión de la pierna con acortamiento y dolor en la locomo- 
ción y presión, signos manifiestos de una esclerosis de la vena femó- 
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ral y poplítea, sobre todo de esta última, resultando de todo, ello que 
no sólo quedase incapacitado para dedicarse íi su trabajo habitual de 
fog^onero, sino & ningún otro. A. G. L. interpuso demanda contra la 
Compañía en solicitud de que se la condenase á abonarle 4.200 pese- 
tas, importé de dos años del sueldo que disfrutaba, y una ntitad más 
por incuria eu reparar la^ averia de la máquina causa del accidente; 
pn el acto del juicio verbal , la Compafiía, entre otras manifestaciones, 
confesó los hechos, negando sólo que pudiera afirmarse, para los efec- 
tos de la indemnización, que !a máquina estuviese en mal estado por 
la falta de un tornillo, y atribuyendo el accidente á torpeza del lesio- 
nado, que pretendió aflojar uno de los que sujetaban la tapa de un tubo 
sip descargar la caldera, que estaba á una presión muy alta; y aña- 
diendo que el médico de la Compañía asistió al lesionado hasta que 
éste rehusó sus servicios á causa de negarse el facultativo á certificar 
la incapacidad absoluta, como pretendía A. G. L., cuando, á juicio de 
aquél, sólo lo era parcial; ía Compañía además negó que él lesionado 
le hubiese denunciado la supuesta deficiencia de la máquina. 

El Juez declara probado el accidente; y como, según el dictamen 
de los facultativos, el lesionado, no sólo está imposibilitado después 
de un año para dedicarse á su trabajo habitual, sino para toda ocupa- 
ción que exija la posición bípeda, considera la incapacidad absoluta 
para toda clase de trabajo; y en cuanto al mal estado de la máquina, 
lo deduce, tanto de Ri declaración del único testigo presencial y de la 
compulsa del asiento hecho en el libro de reparaciones antes de ocu- 
. rrir el accidente, eu que consta consignada la necesidad de varias, 
aun cuando entre éstas no estó la del tapón, como de que e( lesionado 
y el único testigo presencial dicen que ésta se consignó; sobre todo, 
teniendo en cuenta el mal estado y la falta de formalidades con que 
se lleva dicho libro, y como ])or otra parte no se haya demostrado 
que el accidente fuese debido á imprudencia del demandante, por 
todo ello, y después de invocar las disposiciones aplicables al caso, 
en ^a sentencia se eoitdñía & la Compañía de ferrocarriles á pagar al 
demandante 4.200 pesetas. 

Apelada esta sentencia por la Compafiía, fué confirmada por la 
Audiencia de Burgos en 13 de Agosto de 1904, eon imposición de las 
costas al apelante, 

(Sentencias de 27 de Mayo de 1904, de Juzgado de primera ins- 
tancia del Centro, de Bilbao, y de la Audiencia de Burgos, de 13 de 
Agosto del mismo año.) 
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El obrero C. V. y V. demandó ila Compañía minera «P. del H.* 
sobre pago de: 73,50 pesetas por los jornales de los domingos n» 
abonados; 190 pesetas por la diferencia de menos en los medios jor- 
nales abonados; 183,50 pesetas por los jornales no satisfechos desde 
el día del alta al de presentación de la demanda; 1.916,35 pesetas como 
indemnización correspondiente h un afio de salarió, y una mitad má& 
por haber ocurrido el accidente {caída de un muro) á causa de que la 
Compañía supriiñió el guardafreno y obligó á los cargadores, y entre 
ellos al lesionado, á desempeñar este cargo, y ¿ que las tres luces del 
lugar donde trabajaban carecían de globos de cristal ó linternas, y se 
apagaban, así como tampoco había bocina para llamar la atención; 
por todo lo cual, al correr loa vagones á las doce de la noche del 
día 18 de Enero de ]904,, tropezó C. V. y V. con la piquera, que es fija 
y sin condiciones legales, cayendo por el muro que separa la plaza, 
que tiene dos metros de altura, fracturándose el fémur de la pierna de- 
recha, y sufriendo á consecuencia de ello incapacidad pareial perma- 
nente. En el acto del juicio, la Compañía demandada se allanó al 
pago de las 449 pesetas, y ofreció colocar al incapacitado en un tra- 
bajo compatible con su estado, y con el jornal diario de 2,50 pesetas, 
así ccfmo á satisfacer los gastos y costas del juicio. El demandante 
aceptó en el mismo acto lo propuesto por el demandado, y el Juez 
' dictó sentencia aprobando la transacción realizada. 

(Sentencia de 10 de Enero de 1905, del Juzgado de primera ins- 
tancia de Valverde del Camino.) 



VIII 

Faenas agrícolas. 

Doña D. G., viuda, en nombre de su hijo menor, presentó deman- 
da contra el patrono D. J. M., arrendatario del cortijo T-, sobre 
el pago de los gastos de médico y botica y de la n^itad de salarios- 
desde que cayó de un borrico al ir á cumplir una orden de aquél, hasta 
curarse de las heridas que se causó. El patrono, en el acto de la 
comparecencia, opuso: 1.°, que el hecho no constituía accidente del 
trabajo en sentido legal, ni la demandante citaba el artículo de la 
ley que pudiera servir de fundamento á esta caliñcación; 2.", que el 
accidente fué debido á una imprudencia del obrero, y pidió se le 
absolviera de la demanda. No habiendo ninguna de las partes solici- 
tado el recibimiento á prueba, el Juez dictó sentencia con la fecha 
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indicada y absolvió al demandado y condenó en las costas á la deman- 
dante, considerando que «ni la parte actora en este juicio ha probado 
los hechos á que se refiere la demanda, y que, aunque los hubiese 
probado, es lo cierto que el accidente del trabajo que se dice sufrido 
por su hijo es de los que no dan lugar á la responsabilidad del patro- 
no, por no hallarse comprendido en el art. 3.° de la ley de 30 de 
Enero de 1900». 

(Sentencia del Juzgado de primera instancia de Oarmona, de 1." de 
Febrero de 1905.) 

IX 

Obrero. — Desta¡ista. — Contratista. — Patrono. 

El obrero que lo es por su condición social, por la manera según 
Í8 cual gana habitualmente lo necesario para su sustento, ¿se convier- 
te en patrono desde el momento en qué contrata una cierta cantidad 
de trabajo por un tanto alzado, á riesgo y ventura? ¿Cuál debe ser el 
concepto legal del destajista? Cuestiones son estas del mayor interés, 
acerca de las cuales conviene conocer la jurisprudencia del Tribunal 
Supremo. La Hección las ha tratado en su razonamiento de la reforma 
propuesta en la definición de! obrero del art, 1." de la Ley de 1900. 



Dos sentencias del referido Tribunal pueden citarse sobre la defi- 
nición del übrei-o amtralisla: la de 80 de Octubre de 1903 (Gaceta del 8 
de Noviembre; Boletín del Instituio de Reformas Sociales, tomO|I, pá- 
gina 443) y la de 21 de Septiembre de 1904 {Gaceta del 24 de Octu- 
bre y Boletín, tomo I, p&g. 529). 

En la de 20 de Octubre se trata de un obrero que se habia compro, 
metido á derribar y entregar al patrono por un tanto alzado determi- 
■ nado número de árboles, y que, realizando las operaciones necesarias, 
sufrió una lesión que le incapacitó para «desempeilar el oficio á que 
venía dedicándose de desbastar maderas ni arreglarlas para ponerlas 
en obras». Interpuesta demanda por el obrero, el Juzgado de primera 
instancia absolvió al patrono; acudió el obrero en apelación ante la 
.audiencia, la cual confirmó la sentencia del Juzgado; contra esta 
sentencia interpuso el interesado recurso de casación, figurando en la 
decisión del Tribunal Supremo el considerando siguiente; 

«Considerando que, según los hechos que en la sentencia recurri- 
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da se estiman probados, el demandante Gervasio Diez deije ser repu- 
tado como contratista de-la obra eu que sufrió el accidente que motiva 
su reclamación y no como operario, porque, según el contrato que 
celebró con el, representan t6 del Ayuntamiento de León, no entró 
aquél al servicio de éste en concepto de obrero que trabaja á destajo ó 
^ jornal, sino que se obligó k entregar al Ayuntamiento para las obras 
que por cuenta de óete se hacían en San Marcos cierto número de 
piezas de madera de á ocho metros cada una por cantidad determina- 
da por pieza; y como con arreglo á, diclio contrato podía el recurrente 
labrarlas por sí ó por otros, es visto que se constituyó en situación de 
contratista para realizar las obras por su cuenta, cargo y riesgo, que 
excluye-el concepto de obrero en el que funda su reclamación; por lo 
que la sentencia recurrida, al absolver de la demanda en razón & que 
no es operario el demandante, no ha infringido ninguno de los pre- 
ceptos legales que se citan.» 



En la sentencia de 21 de Septiembre citada se trata del siguiente , 
caso: Un individuo que contrata el trabajo de serrar tozas para travie- 
sas é. un precio dado, y que en una de las operaciones exigidas para 
cumplir su contrato sufre una lesión que le incapacita para todo tra- 
bajo. La cuestión que era preciso decidir consistía en si el citado in- 
dividuo era un contratista por el hecho de haberse comprometido á 
realizar su labor por un tanto alzado, ó bien si era simplemente im 
obrero destajista, estoes, un obrero que cobra su jornal á destajo, por 
ser tal manera de retribución habitual en la industria. 

Interpuesta la demanda oportuna por el obrero, el Juzgado de 
primera instancia dictó sentencia, en que declaró: primero, que el de- 
mandado, á los efectos de la Ley de 30 de Enel-o de 1900, se entienda 
por patrono de la industria de traviesas de ferrocarriles; segundo, que 
el demandante se entienda operario de la referida industria; tercero, 
que se entienda por accidente ocurrido en la misma las lesiones é 
inutilidades que al demandante se le ])rodujeron al prestar su coope- 
ración como tal operario en esa industria. Interpuesta apelación por 
el declarado patrono, y como tal condenado por el Juzgado al pago de 
las indemnizaciones correspondientes, la .\.udiencia revocó la senten- 
cia apelada. Contra la sentencia de la Audiencia interpuso recurso de 
casación el lesionado, alegando en su apoyo, entre otros motivos, 
estos dos: 

«1.° Error de derecho en la apreciación de la prueba, con infrac- 
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cióu del principio jurídico, sancionado por la doctrina legal, de que 
no ee' puede dar i lo pactado una interpretación extensiva contraria á 
su objeto, en cuanto, aun suponiendo que los contratos entre Gregorio 
Dórico y Pedro Checa, y entre éste y el recurrente, hubieran existido 
y estuvieran debidamente acreditados, nunca ■ podrían probar otra 
cosa más que I>. José López contrabi el trabajo de seriar las tozas al 
precio de 40 céntimos cada traviesa, esto es, un contrato de trabajo 
con un jornal á. destajo; pero jamás que por él se convirtiera en con- 
tratista, como lo interpreta la sentencia, (contrariando el objeto "de esos 
contratos de trabajo, interpretación que llevaría al absurdo de suponer 
en todos los obreros que trabajan por cuenta del -recurrido el carácter 
de contratistas, pues todos estaban en laS mismas" condiciones, y más 
todavía, equivaliendo este criterio, de prevalecer, k derogar de hecho 
la Ley de Accidentes del trabajo, pues bastarla se alegara el contrato 
verbal ó escrito que forzosa y necesariamente y antes de comenzar su^ 
trabajos tuvo que celebrar el obrero con anS patronos, fijando las con- 
diciones de dicho trabajo, para que semejante concepto de obreros, de 
operarios, desapareciese, sustituyéndolo con el de contratista de la 
operación que realizaren, fuese ló que fuese, ya á salario ó á destajo, 
absurdo á que llevaría la inteipretaeión de la Sala sentenciadora, 
siendo principio de derecho que toda interpretación que conduzca ai 
absurdo debe rechazarse; y 

, 2." Infracción de los artículos-L" de la Ley de 30 de Enero de 1900 
y 2." del Reglamento para su ejecución de 28 de Julio del mismo año, 
en cuanto D. José López Pérez ejecutaba un trabajo manu^ fuera de 
su domicilio por cuenta ajena, con remuneración á destajo, y por ello, 
á tenor de lo que disponen dichos artículos, era operario ocupado en 
la sierra de maderas de la ñuca Baldío de las Pájaras, cuyas maderas 
explotaba D. Gonzalo Paradinas, y era, por tanto, el patrono respon- 
sable de los accidentes que ocurrieran en la explotación , hecho este 
último que se reconoce terminantemente en la misma sentencia, como 
de igual modo la certeza del accidente.» 

El Tribunal Supremo, al resolver sobre el recurso, hace el conside- 
rando siguiente: 

«Considerando que la Audiencia de Cáceres estima el resultado 
del conjunto de la prueba practicada para declarar que el recurrente 
D. José López, al sufrir el accidente determinante de su reclamación, 
no era obrero que trabajase por cuenta de I). Gonzalo Pamdinaa, sino 
que contrató por la suya, y no con este último, sino con i). Pedro Che- 
ca, el aserramiento de maderas mediante un tanto por pieza; es decir, 
que no es cierto, como se da por supuesto en el primer motivo admitido 
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del recureo, que esta circunstancia revele únicamente la foima de 
pago con que ge satisfacían Á López sus jornales como obrero, sino la 
existencia de un conti;ato que por su naturaleza desligaba á Paradinas 
de sus obligaciones como dueSo, patrono 6 maestro, aunque realmen- 
te hubiese contratado con el recurrente, sin que sea por lo mismo de 
estimar el primer motivo, que se funda en un error de derecho no de- 
mostrado y en una interpretación del contrato en virtud del que tra- 
bajaba López en la finca Baldío de las Pájaras, contraria é. la que se 
desprende de las pruebas practicadas en el juicio; no siendo, por lo 
tanto, de apreciar tampoco el segundo motivo de los admitidos, fun- 
dado exclusivamente en el supuesto sentado en el anterior.» 



Obrero. — Salarlo. 

Los considerandos siguientes de la sentencia del Tribunal Supre- 
mo de 27 de Febrero de 1903 (Gaceta del 5 áe Abril; Boletín del Ins- 
tituto (en extracto), pág. 192), enderézanse ¿ fijar el concepto legal 
del obrero y el del salario. 

«Considerando que aun cuando la Ley de 1." de Enero de 1900 so- 
bre Accidentes del trabajo sea una Ley cuyos beneficios alcanzan más 
general y principalmente á los obreros y dependientes sujetos al sim- 
ple jornal ó salario con que se les remunera en las Empresas ó indus- 
trias é^ que se refiere el art. 3." de la misma, comprendiendo á todos 
bajo la denominacióp genérica de operarios, en ninguno de sus pre- 
ceptos existe base cierta para establecer entre aquéllos distinción al- 
guna por razón de su mayor ó menor categoría, conocimientos que 
les sean exigidos y sueldo ó salario que disfruten, al objeto de excluir 
de la Ley á ninguno si concurren en él las circunstancias de desem- 
peñar las funciones que le están asignadas, ejecutando habitualmente 
un trabajo manual fuera de su domicilio, por cuenta ajena, auncuaudo 
sea con caráctei: técnico, pues ni la concurrencia en el operario de 
estudios 6 título profesional constituye razón alguna para prescindir 
de la índole del trabajo que ejecute, ni sería tal distinción conforme 
al alcance fundamental de la Ley, cual es el de asegurar en la forma 
que prevé los accidentes á que están expuestos por la índole de sus 
trabajos , los que se hallan al servicio de las Empresas ó industrias á 
que aquélla se refiere, que no tiene el carácter de meramente benéfica 
para los más menesterosos y sí el dé aseguradora de los accidentes ó 
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áiniestroH que pueden sobrevenir á cuantos emplean su actividad ff- 
8ÍCB en lus trabajus de lae respectivas Empresas, con mayor ezposi- 
cióa acaso para lo& que en ellas intervienen directa ó inmediatamente 
con la responsabilidad de sus conocimientos y técnica: 

Considerando que, esto supuesto, no son de estimar los tres pri-> 
meros motivos del recurso, porque la circunstancia de que D. Ma'r- 
celino Alzagii fuese primer maquinista del vapor donde ocurrió el -si- 
niestro que produjo su muerte; la de que tuviese la consideración de 
o^cial del buque, con personal colocado á sus órdenes; la de que como 
tal maquinista Hubiera tenido que acreditar la pericia y adquirir el 
título que las disposiciones légrales vigentes exigen y la de que co- 
brase sueldo y no jornal 6 salario, en nada, absolutamente en nada, 
desvirtúan el hecho culminante de tener que intervenir, dirigir y 
manejar materialmente y manualmente la máquina del vapor donde 
se produjo la explosión , y de que esta función la desempeñaba habi- 
tualmente fuera de su domicilio por cuenta ajena, porque por esto, y 
■ no por mero accidente y casualidad , fué la primer victima de la ex- 
plosión, liallíindose tan expuesto ó más que otro alguno á siniestros 
de semejante naturaleza; porque aun cuando la Ley habla de salarios 
ó jornales para la determinación de las indemnizaciones, esto no debe 
entenderse en sentido restrictivo, ya que la misma Ley comprende 
entre sus disposiciones á personas que tienen asignados por sus fun- 
ciones verdaderos sueldos, cuales son los dependientes de comercio, 
y á ios que no tienen ninguna clase de, emolumentos, y poique cuan- 
do la razón de la Ley es igual en uno y otro caso , nada sería más fá- 
cil que burlarla, dudóla otra interpretación respecto de este ex- 
tremo.» 



Recurso de casación. 

Según se indica al principio de este trabajo, son contados los re- 
cursos de casación por infracción de ley que han podido interpo- 
nerse en materia de accidentes del trabajo. El Tribunal Supremo 
aplica el art, 1.694 de la Ley de Enjuiciamiento civil, el cual dispo- 
ne que « no se dará recurso de casación por infracción de ley ó de 
doctrina legal: 1,", en los juicios de menor cuantía...» En su In/or- 
me, la Sección propone la modificación del procedimiento judicial en 
materia de accidentes en este punto del recurso, estimando que una 
de las más urgentes reformas de la Ley de 1900 es la de declarar in- 
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aplicable h los liti)í:ios que aobre accidentes se promuevaii el citado 
número I," del art. 1.694 de la Ley de Enjuiciamiento civil, para 
que, sin .consideración é la cuantía, puedan obrero y patrono lleg«r 
al Tribunal Supremo, y hacer que éste, que es el más aútoriBado, fije 
el verdadero sentido de los preceptos de una ley que, por lo nueva y 
estar inspirada en principios extraños ¿ la clásica» y tradicionales 
teorías jurídicas, exige mayor atención y cuidado. 

Véanse: iuto de 6 de Marzo de 1904 (&meta de 8 de Mayo; Ba- 
leUn del IntUtufo de Reformat Sociales, I, pég, 56); ídem de 13 de 
Abril (Gaceta de 21 de Mayo; Soletin. del Instituto, I, pég. 58); ídem 
de 21 de Abril (Gaceta de 27 de Mayo; Boletin, 1, pág, 131); ídem 
de 5 de Julio (Gaceta de 17 de Agosto; Boletín, I, pág. 361); ídem de 
14 de Octubre de 1904 (Gaceta del 15 de Noviembre; Boletíx, I, pagi- 
na 610); todos ellos rechazan por es^ causa, en trámite de admisión, 
loe recursos interpuestos, en alguno de los cuales se hallaban plan- 
teados problemas de interpretación de la Ley muy interesantes, sobre 
los que habría convenido que se hubiera oído la autorizada opinión • 
del Tribunal Supremo. 

xn 

Riesgo profesión»! y caípm. 

Sobre estos particulares, la Sección ha expu^to su opinión en 
varios lugares de su Informe; limítase aquí á recoger la doctrina for- 
mulada por ej Tribunal Supremo y en algunas sentencias de otros 
Tribunales. 



Del Tribunal Supremo importa sobre todo la sentencia de 21 de 
Octubre de 1903 (Gacetas de 8 y 9 de Noviembre y Boletín del Instír- 
tieto. I, pág. 274), cuyos considerandos se copian á continuación: 

«Considerando que si bien el art. 2.° de la Ley sobre accidentes 
del trabajo hace responsable á los patronos de los que ocurran A loa 
obreros en el ejercicio de su profesión, con la excepción de los que 
sobrevengan por fuerza mayor y extraña, esto no quiere decir qué 
aquéllos deban responder de otros accidentes que loe que se producen 
CX)n motivo de los actos que los obreros ejecutan naturalmente para 
los servicios que prestan, incluso aquellos que revistan algún carác- 
ter de imprudencia, si ésta deriva exclusivamente de la confianza que 
la práctica y habitualidad de la profesión inspira, para cuya evita- 
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cíón impone la Ley á los patronos la obligación <le adoptar e 
medidas de seguridad, pero nunca de los que exclusivamente sobre- 
vienen por culpa nnjoriá del obrero realizando actos innecesarios, 
actos que, no sólo no son precisos para sus ñmciones, sino que, por 

■ser realmente extraHos, nó pueden compíenderse entre las medidfts 
precautorias del patrono, pues de otra suerte se barrenarían los prin~ 
eipios fundamentales del Código civil sobre que se basa la doctrina de la 
culpa, y nada exisle en la referida Ley de Accidentes del trabajo que 
JHstÍ!fique tan extraordinaria exección de dicha doctrina . 

«Considerando que en la sentencia recurrida se declara justificado 
que por parte del patrono propietario' de la finca donde se hacían la^ 
obras se adoptaron las medidas de seguridad posibles, siendo díbido 
el accidenta de que se trata única y exclusivamente á un acto impru- 

. dente realizado por el operario dañado al instalar el'sifón en el pozo, 
apreciación de prueba que no ha sido iñipugnada en forma por la re- 
eúrrent«, y de la que es forzoso partir para la estimación de la natu- - 
raleza del accidente y responsabilidad que de él se derive. 

«Considerando que si bien la imprudencia, cuando es excusable al 
tenor de lo antes expuesto, no le quita el carácter de accidente con 
ocasión del trabajo, y qué por ello esté comprendido en la definición 
que de tales hechos contiene el art..l.' de la Ley, es indudable que el 
acto del obrero que motivó el del presente recurso fué absolutamente 
innecesario para llevar á efecto la obra, y con conocimiento indiscul- 
pable de lo peligroso que era, circunstancias que dan k la impruden- 
cia calificada por la Audiencia, no el carácter de la que refiere el ar- 
tículo 57 del Reglamento, sino el de culpa 6 falta inexcusable del 
obrero que abandona, rehusa ó no aplica los medios'que debe adop- 
tar para prevenir el accidente, puestos á su disposición por el pa- 
trono» , 



Al lado de la sentencia del Tribunal Supremo de 21 de Octubre 
de 1903 debe colocarse esta otra del Juzgado de primera instancia de 
Amedo{íech& 26 de Julio de 1904) y la de la Aitdfeiicia de Éurgos 
<de 12 de Septiembre de 1904). 

Doña F. A. S., viuda del carretero P. lí., demandó al patrono de 
éste, P. G., sobre abono de 1.463,61 pesetas ó 1.186,24 pesetas tam- 
bién. Convocadas las partes ajuicio verbal, el demandado opuso que 
la muerte de P. M. «no fué con ocasión del trabajo, sino justamente 
»por no trabajar, pues iba dentro del carro en vez de conducirle, y no 
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«atendió & las repetidas vocee que ie dieron los conductores de la ga- 
»lera con que dicho carro chocara, y al 'sentir el choque y precipi- 
»pitarse del carro fué cogido entre ambos vehículos, ocasionándose él 
smismo la muerte»; propuso prueba testiflcal 'de dos testigos (1) en 
apoyo de sus manifestaciones, y pidió que en el caso de que se decía- , 
rara accidente del trabajo el fallecimiento de 1'., se redujeran á 900 
pesetas la cantidad reclamada. Practicada prueba, solicitada úni- 
camente por el demandado, el Juez atribuye al hecho la conside- 
ración legal de accidente del trabajo, incluido en el art. I;" de la 
Ley, y rechaza la interpretación que al mismo da el demandado, la 
oual, aceptada, « la modificaría, sustituyéndose el criterio absoluto 
«sentado por ella por otro mis limitado, y en el que habría que dilu- 
»cidar previamente si en el accidente hubo culpa, negligencia 6 aban- 
»doQo por parte del operario antes de declarar responsable al patrono, 
»lo que, además de ser contrario á las reglas de la buena hermeneú- ' 
»tica, que prohiben distinguir donde la Ley no lo hace, se halla 
B completamente contradicha por la misma al establecer en su art. 2." 
»la única excepción a! declarar responsable al patrono en todos los 
saecidentes ocurrido^ á sus operarios, con motivo y en el ejercicio de 
»la profesión 6 trabajo que realicen, á menos que el accidente sea 
«debido á fuerza mayor extrafia al trabajo en que se produce el acci- 
sdente»; lalSentencia considera «que no puede calificarse como fuerza 
»máyor, extraña al trabajo en que se produjo el accidente, la del 
«choque de la galera con el carro, por ser justamente el accidente más 
«frecuente en la carretería el chocar unos con otros los vehículos en 
»loa de transporte, y excluida por el propio texto de la Ley toda otra 
«excepción, no hay para qué ocuparse de si el choque pudo evitarse, • 
»y asimismo las lesiones del P., con alg'ún más cuidado ó diligencia 
»de la que este desgraciado puso al conducir el carro en aquellos 
»momentos«. Y como la demandante no hubo de intentar siquiera la 
prueba de la falta d^ condiciones de seguridad de que adolecía el ca- 
rro, ni ha prohado tampoco el salario medio que disfrutaba el difunto, 
se le da por renunciada é. la mayor indemnización pedida, se está, 
sobre el particular, á lo que el demandado confiesa, que es el míni- 
mum señalado por la Ley, y como, por otra parte, nada opuso la de- 
mandante á la cantidad de 900 pesetas que fijó el demandado como 
salario medio de dos años, condena á éste al pago de esta última can- 
tidad (900 pesetas), sin hacer expresa condenación de costas. 



(1) Uno de ellos tachado, aunque fuera de tiempo, por la demandante, 
y renunciada la declaración del otro. 
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El patrono apeló del fallo, y la Audiencia de Burf^os, después de 
traer á la vista, para mejor proveer, testimonio de la declaración del 
herido, informe de la autopsia, descripción pericial de las lesiones, 
declaración de los testigos presenciales y auto de terminación del su- 
mario formado con motivo del accidente, consigna en su sentencia 
lo siguiente: «y practicadas que fueron estas diligencias, apa- 
»rece especialmente de lae declaraciones de Iqs testigos presenciales, ' 
■ »que el accidente sufrido por el referido Martínez fué exclusivamente 
»por su culpa, en atención á ir tumbado en ei carro que conducía, 
»haber sido llamado dándole voces en diferentes veces para que ori— 
«liase á su derecha, lo que no sólo no realizó, sino que ni siquiera se 
aprevino para ello, lo cual les hizo suponer que iba dormido, y que 
«únicamente cuando tuvo lugar el choque con la galera, que se arri- 
»mó á su derecha cuanto la carretera lo permitía, fué cuando por sí 
«propio se arrojó del carro precisamente.por el lado del choque, siendo 
»estos los motivos que dieron origen al accidente, y, como conseeuen- 
»cia, á la muerte del* esposo de la reclamante.» La Audiencia, luego 
acepta el considerando primero de la de primera instancia, y des- 
pués de decir «que si bien el art. 2." de la Ley de Accidentes 

«del trabajo hace responsables á los patronos de los que ocurran á los 
«obreros en el ejercicio de su profesión ú oficio, con excepción de los 
«que sobrevengan por fuerza mayor y extraña, esto no quiere decir 
«que aquéllos deban responder de otros accidentes que los que se 
«producen con motivo de los actos que naturalmente ejecutan para 
»los servicios que prestan, incluso aquellos que revisten algún carác- 
«ter de imprudencia; pero nunca de los que exclusivamente sobre ■ 
«vienen por culpa notoria del obrero, como ha sucedido en el presente 
«caso, que, no sólo prescindió de todos los requisitos que los regla- 
«mentos prescriben para la conducción de carruajes en la vía pública, 
. »sino que, descuidado ó dormido, no atendió íi las voces que para 
«evitar todo accidente se le dieron con antelación por los conductores 
»de la galera, arrojándose después al verificarse el choque por su 
«propia voluntad por el lado donde aquél tuvo lugar, haciéndose 
«inevitables las lesiones que le produjeron la muerte; pti^ de tnter- 
»pretarse de otro modo el citado art. 3.", se darrenariafí. los principios 
yi/undamentales del Código civil sol/re que se basa la doctrina de la enl- 
apa, y nada existe en. la referida Ley de Accideates del trabajo quejus- 
»íifiqm tan extraordinaria excepción de dicha doctrina. Considerando 
»que los actos ejecutados por el obrero no tienen ni pueden atribuirse 
»á la imprudencia á que se refiere el art. 57 del Reglamento, sino á la 
»Cíilpa ó falta inexcusable del obtero que abandonó el carro que con- 
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»ducla, y por deMcuido suyo,! ó por hallarse dormido, no aplicó loü 
^medios necesarios para preyeiiir el accidente, á pesar de haber sido 

«advertido varias veces cpn aiitentyridad , y de invocar la senten-- 

■ »cia del Tribunal Supremo de, ?1 de Octubre de 1903, revoca la seu- 
steiicia apelada y alsuehe al patrono de la deinandq interpuesta con- 
»tr& él por la viuda del carretero P. M.». , 



I Revélase un concepto distinto, del contenido en la sentencia ante- 
rior en el cousiderando de la Audiei^cia de Barcelona, de fechíi 28 de 
Mayo de 1904, que dice: «Considerando, además:, «que constituyendo 
»la especialidad del riesgo profesional á que se refere la Ley de_Acci- 
sdenies del tralajo el.gtte es inherente /i una profesión determinada, 
»con indepeadencia de toda falta del patrono y de los obreros, bajo tal 
»aupuesto es indudable que el accidente que piodujo la miierte del 
»niarino M. M. F. no puede menos de estimarse como originado por 
x>una fuerza inherente ai trabajo de la marinería, si bien por su i^tu- 
»raleza de un carácter extraordinario». 



Servicio áoméstfco, — Camareros. 



Sobre el servicio doméstico, puede versp la sentencia del Juzgado 
de primera instancia del distrito de la Magdalena, de Sevilla, de 18 de 
Septiembre de 1904, dictada en el asunto siguiente: ' 

D. F. F., como marido de Doña C. M., interpuso demanda con- 
tra D. B. S. fiolicitando que se condenara á éste al pag:o de l,yO pe- ' 
setas diarias como indemuizacióu desde el día que á su seryicio sufrió 
una lesión por accidente del trabajo. El demandado, en el acto de la 
comparecencia, opuso que nunca se uegó á facilitar asistencia médica 
y la indemnización; «que el servicio donjéstico no está comprendido 
en la Ley de Accideutes del trabajo, y, caso de estarlo, se trataría Ap 
un hecho producido por accidente fortuito, en el que no hay resijon- 
eabilidad pam el patrono»; recibido el pleito á prueba y practicada la 
confesión judicial y la de testigos, el Juez eonsidera proTiado que 
U demandante resultó lesionada á consecuencia de un resbalón ca- 
sual, cuyas lesionen exigieron asistencia facultativa, pero sip que 
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oouste si está, ó ao curada de ellas, ni si ee las causó eu ó coa ocasión 
de alguno de los servicios ¿ que se contrae, el art. 3.° de la Ley de 
Accidentes, por lo cual iio puede atribuirse al hecho la consideraciáii 
legal de accidente ni al demandado la de patrono; que aun cuando 
el servicio doméstico pudiera estimarse como productor de laS obliga- 
ciones á que da lugar la Ley de Accidentes, el hecho de las. lesiones 
fué casual é independiente de dicho servicio, por lo cual tampoco 
constituiría la lesión de autos ün verdadero accidente del trabajo; y 
que, aunque lo constituyera, resulta probado qiie el D. B. S. ha 
cumplido debidamente con todas las obligaciones definidas en el 
Reg-lamento de 98 de Julio de 1900, y en virtud de todo, el Juez ab- 
suelve al demandado, sin liacer expresa condenación de coetas. 

El demandado apeló de este fallo; pero estando sustanciándose la 
apelación presentó escrito desistiendo, por lo cual la Sala dictó auto 
en la fecha indicada, teniéndole por desistido y apartado de ella. 



El camarero F. L. fué contratado como tal, en unión de otros, [mra 
servir un almuerzo en la lí. del R., de la ciudad de Sevilla: termi- 
nado el almuerzo, 14 de Junio de 1903, y embalados la vajilla y efectos, 
el jefe de los camareros, "según el actor, ordenó que F. L. subiera al > 
coche para custodiar estos últimos; volcó el carruaje y las ruedas del 
mismo le causaron una factura doble de la pierna derecha, de cuyas 
lesiones no fué dado de alta hasta el 8 de Octubre de 1903. Deman- 
dado el' patrono sobre pago de los medios jornales de los ciento diez y 
siete días, y el importe de la asistencia médica y farmacéutica, en 
junto 924 pesetas, aquél se <^mo, y álegé que los servicios del actor 
terminaron al embalar los efectos; que nadie le ordenó que subiera al 
carruaje y que el actor estaba embriagado, así como que no son apli- 
cables al actor las prescripciones de la Ley de 30 de Enero de 1900. 
Practicada la prueba propuesta <1), el Juez, considerando que el tra- 
bajo que fué ocasión del accidente no se halla incluido en la enume- 
ración que se hace en el art. 3." de la Ley de 30 de Enero de 1900, y 
que el que provee tampoco puede hacer en perjuicio de tercero una 
ampliación del texto legal citado, absuehe al patrono de la demanda. 



(1) Según ésta se relaciona en la aeotencia. psroce que, eu efecto, ( 
tío la orden de subir al carruaje y que no hubo tal embriaguez. 



,<:hy Google 



El actor apeló de e8ta sentencia, y la Superioridad, eonsi 
sentencia que la Ley de Accidentes debe ser intei 



dorando 
pretada 



restrictivamente, «... porque siendo una ley, si no de privilegio, esen- 
cialmente de beneficio é ínteres de una determinada clase social »; 

que !a industria del caso de autos está excluida de los beneficios de 
la Ley; que el obrero F. L. fué contratado sólo como camarero auxi- 
. liar, y que su labor concluyó una vez servida la comida, y, por tanto, 
que el accidente no ocurrió con ocasión ó como consecuencia del ser- 
vicio prestado, confirma la sentencia del inferior sin expresa condena- 
ción de costas en ning:una de las dos instancias. 

(Sentencia de 26 de Enero de 1904, del Juzgado de primera ins- 
tancia de San Vicente, de Sevilla. — ídem de 20 de Diciembre de 1904, 
de la Audiencia de Sevilla.) 
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Algunos datos sobre la duración de los ji 

Aunque incompletos, pueden tener algún interés los datos recogidos en el cuadn 
reclamaciones sobre la aplicación de la Ley de Accidentes. Los datos insertos en el cu 
los que se refieren á juicios respecto de los cuales no consta en la casilla correspoudient 
de primera instancia y de las Audiencias, recibidas desde 1.* de Agosto de 1904 eu 1 


Pecbí del accidente. 


Fecha do la liiterposÍcl6n 
de la demanda. 




Pecha de la sen tendí 

de . 

segunda instancia. 


9 


30 Septiembre 1901... 

19 Diciembre 1901 

10 Mayo 190! 

I.' Septiembre 1902... 
3Maíiol902 

5 Junio 1903 

19 Febrero 1903 

21 Marzo 1903 

8 Junio 1903 


12MasQl9(H 


14 Noviembre 1902.. 

12 Febrero 1903 

26 Mayo 1903 

27 Enero 1903 

3AbriH903 

29 Mayo 1903 

18 Febrero 1904 

13 Octubre 1903.'.... 
10 Febrero 1904 

28 Mayo 1904 

13 Agosto 1904 

20 Agosto 1904 

18 Noviembre 1904... 
26 Agosto 1904 

12 Septiembre 1904.. 
22 Afíosto 1904 

28 Septiembre 1904.. 

3 Octubre 1904 

13 Octubre 1904 

22 Noviembre 1904.. 

2 Noviembre 1904... 

26Dicie(nbrel904... 
25 Enero 1905 

n 

4 Febrero 1905 

6 Febrero 1905 

15 Febrero 1905 (auto) 
6Mariol905 


12 Agosto 1900 

17 Mario 190t 

20 Agosto 1902 

22 Septiembre 1902... 

9 Octubre 1902 

31 AKO8lol903 

18 Mijo 1904 


6 Mayo 1902 

3 Noviembre 1902... 
20Maríol903 

9Marzol903 

4 Diciembre 1903. .. . 
27 Mayo 190* 
















18 Agosto 1904 

20 Agosto 1904 

22 Agosto 1904 

22 Agosto 1904 

25 Agosto 1904 

28 Septiembre 1904... 

.■i Octubre 1904 

24 Octubre 1904 

24 Octubre 1904 

17 Noviembre 1904.... 

28 Noviembre 1904.... 
5 Diciembre 1904.... 

21 Diciembre 1904.... 

29 Diciembre 1904.... 
1.-Juniol904 


9 Mayo 1904 

8 Diciembre 1902.... 

8AbH11904 

13 Septiembre 1903... 

2 Febrero 1904 

29 Agosto 1903 


12 Febrero 19U3 


22 Agosto 1904 


17 Diciembre 1903.... 

27 Junio 1904 

4 Diciembre 1901 

30 Agosto 1904 

27 Agosto 1904 

11 Marzo 1904 


10Agoatol904 

19 Septiembre 1904... 
21 Noviembre 1904... 




19 Noviembre 1903 .. . 




28 Septiembre 1904... 
16 Diciembre 1904.... 


11 Marzo 1903 
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ÑOS en materia de accidentes dei trabajo. 

fue va & cODtinuación acerca de la dopficiún de los juicios promovidos con ocasión de la» 
'iro están tomados: los unos, de laa sentencias del Tribunal Supremo; los otros, es decir, 
la fecha de la sentencia del Tribunal Supremo, de varias de las sentencias de los Jueces 

fie ce ion. 



Fecha da,U aentenda 

del 
Trlbun»! Supremo.' 



An« Mewi Dfu 



27 Febrero 190» 

17 Junio 1903 

21 Octubre 1903. ,. . . 
9 Diobre. 1903 (auto) 

20 Octubre 1903 

19 Enero 1904 

12 Marzo 1904 

5 Jaliol904(auto)... 

21 Septiembre 1904. . 
10 Octnbre 1904 



i — 
1 6 
— l' 



— & 

— 1 

— 2 



kVm Uutt Dl*i 



invertido 

da CAMciÓD. 

Anoi lletu D!u 



AltiH ll«>e> Díu 



Audiencia* 
aentenciadona. 



Burgos.' 

ZaragOES- 

SeviUa. 

Granada. 

Valladolid. 

Barcelona. 

Granada. 

Valencia. 

Gácerea- 

Valencia . 

Barcelona. 

Burgos. 

Alba«ete. . 

Sevilla. 

Pamplona. 

Burgos. 

Pamplona. 



BurgOB. 
Burgos. 

Albacete. 

Palma. 

Palma. 

Albacete. 
Burgos. 



Sevilla. 
Sevilla. 
Sevilla. 
Burgos. 
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APÉNDICE, B 

l-egislación extranjera solare accidentes del trabajo. 
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ITALIA 



Ley de Í7 de Mano de 1898 sobre accidentes del trabajo. 

(Extracto de las principales disposiciones.) 



TITULO PRIMERO 

E6PBBA DE APLICACIÓN DE ESTA LEY 

Artículo 1." La presente Ley se aplica h los obreros empleados: 
I." Ed los trab^'os de minas, canteras, turberas, en las empresas 
de ediñcación; en las de producción de gas ó de fuerza eléctrica y en 
las telefónicas; en las industrias que fabrican ó emplean materias es- 
plosivas; en los arsenales ó astilleros. — 2," En las construcciones y em- 
presas siguientes, cuando empleen más de cinco obreros: construcción 
y explotación de caminos de hierro; de transportes por ríos, canales y 
lagos, tranvías de tracción mecánica; trabajos de dragado; construc- 
ción y reparación de puertos, canales y diques; construcción y repa- 
ración de pu,entes, túneles y caminos ordinarios, nacionales y provin- 
ciales. — 3.° En los establecimientos industriales en los que se haga 
uso de máquinas movidas por agentes inanimados ó por animales, 
siempre que el número de empleados en estos talleres exceda de 
cinco. 
Art, 2.° Entiéndese por obrero, según la presente Ley: 
I," Toda persona empleada en trabajos que se ejecuten fuera de su 
domicilio, de un modo permanente ó pasajero, mediante una remune- 
ración fija ó á destajo. — 2." El que, en las mismas condiciones, sin 
tomar parte directa en el trabajo, vigila el de otro, con tal que su sa- 
lario fijo no pase de 7 liras al día y que se le pague por lo menoB 
mensualmente.— 3." El aprendiz, con ó sin salario, que participe en la 
ejecución del trabajo. 
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TITULO II 

KEQL AMENTOS PREVENTIVOS 

Art. 3." Los jefes á los que exploteo las empresas, industrias 6 
construcciones indicadas en el art. 1." deberán aplicar las medidas 
..prescritas ])or las leyes y reglamentos para prevenir loa accidentes y 
proteg:er la vida y la integridad personal de sus obreros, 

Á falta de disposiciones especiales que establezcan las penas en 
que puedan incurrir los infractores, éstos serán condenados conforme 
al art. 454 del Código penal, sin perjuicio de la responwtbilidad civil 
, y penal en caso de accidentes. 

Art. 4." El Ministro de Agricultura, Industria y Comercio, oídas 
las proposiciones de los jefes ó de los que explotan, aisladamente ó 
asociados, las empresas, industrias y construcciones á que se refiere 
el art. 1,", y previos los informes de los Consejos técnicos del Go- 
bierno, formularé, loa reglamentos de que habla el artículo ante- 
rior. De igual modo se podrán dictar reglamentos especiales para 
establecimientos particulares ó grupos de establecimientos de igual 
naturaleza, á propuesta de los jefes de estos establecimientos. 

Art. 5." El Ministro de Agricultura, Industria y Comercio velará 
por el cumplimiento de las disposiciones preventivas prescritas por 
las layes especiales y los reglamentos relativos á las empresas, indus- 
trias y construcciones á que se refieren los artículos precedentes y de 
las obligaciones impuestas por la presente -Lev. 

TÍTULO III 

DEL SEGURO 

Art. 6." Los obreros empleados en las empresas, industrias 6 cons- 
trucciones comprendidas en el art. 1." deberán ser asegurados con- 
forme á las prescripciones de esta Ley. 

También deberán ser asegurados loe obreros encargados del ser- 
vicio técnico de las calderas de vapor que funcionen fuera de los ta- 
lleres. 

La obligación de asegurar á los obreros existe también cuando se 
trate de empresas, industrias i5 construcciones explotadas directa- 
mente por el Estado, la Provincia ó el Municipio, las AsociacionM de 
utilidad pública, ó bien por empresarios 6 Sociedades que hubieron 
obtenido concesión de las autoridades citadas. 
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En las empresas, industrias ó construcciones en que el trabajo no 
es continuo, la obirgación del seguro se limita & la duración del 
trabajo. 

Art, 7,° El seguro deberá hacerse por el jefe 6 por quien explote 
la empresa, industria ó construcción, y á su costa, para los casos de 
muerte ó de lesiones que provengan de un accidente ocurrido por vir- 
tud de una causa violenta con ocasión del trabajo, y cuyas consecuen- 
cias duren más de cinco dias. 

SI el trabajo se ejecutase por .cuenta del Estado, de la Provincia, 
del Municipio, de Asociaciones' de utilidad pública ó de establecí- 
mientos públicos mediante adjudicación ó cíincesión, la obligación del 
seguro estará á cargo del concesionario ó del adjudicatario. 

Art, 8." Siempre que se demuestre que el número de obreros ase- 
gurados es inferior al que el patrono empipa habitualmente por téi^ 
mino medio, el inspector respectivo pondrá el beebo en conocimiento 
de la autoridad judicial competente. 

Las declaraciones falsas 6 inexactas se castigarán con una multa 
de 50 á l'.OOO liras, sin perjuicio de la obligación de bacer uji se- 
guro suplementario, la cual se hará efectíra de oficio por el Ministe- 
rio de Agricultura, Industria y Comercio, á costa del patrono, 

Art. 9." Ei importe de las indemnizaciones aseguradas á los obre- 
ros en caso de accidente será, según los oasos, el -siguiente: 

1." En caso de incapacidad permanente absoluta, la indemniza- 
aión será igual á cinco veces el salario anual, sin que sea inferior & 
3.000 liras. -^2." En caso de incapacidad permanente parcial, la in- 
demnización será igual á cinco veces la cantidad en que el salario 
anual haya sido ó pueda ser reducido. — 3." En caso de incapacidad 
temporal absoluta, la indemnización será diaria é igual á la mitad del 
mUsfío medio, y deberá. pagarse mientras dure la incapacidad, á partir 
del sexto día. — 4." En caso de incapacidad temporal parcial, la in- 
denmizaeión será igual & la mitad de la reducción que deba experi- 
mentar el salario medio á consecuencia de la incapacidad, y deberá 
pagarse .mientras dure ésta, á partir del sexto día. — 5." En caso de 
muerte, la indemnización será de cinco veces el salario anual y pasará, 
conforme al Código civil, á los herederos testamentarios ó legítimos 

Art. 11. Durante un afio, á partir del día del accidente, el obrero 
y las instituciones aseguradoras podrán pedir la revisión del juicio, en 
lo que concierne á la naturaleza de la invalidez, cuando la situación 
real ponga de manifiesto el error de la primera decisión ó cuando se 
produzcan en la situación física del obrero modificaciones resultantes 
del accidente. 
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D hubiere acuerdo acerca de la determinación de las indemni- 
i en materia de incapacidad temporal, el Consejo de proMmri 
entenderá del asunto y decidirá en última instancia cuando se trate 
de suma inferior é. 200 liras, conforme á las regías establecidas ppr la 
Ley de 15 de Juuio de 1893, núm. 295. 

A falta de Consejo de pi-oHmrt, el Pretor del lugar donde ha 
acaecido el accidente decidirá, sin apelación, cuando se -trate de la 
misQU suma. 

Cuando la cantidad, en litigio sea superior á 200 liras, el Magis- 
trado ordinario del Lugar donde se ha producido el accidente conocerá 
del caso conforme á las reglas generales de la competencia y del pro- 
cedimiento. 

En los asuntos á que se refiere el presente artículo, no es obligato- 
ria la asistencia de los Abogados ó Procuradores. 

Mientras dure el litigio sobre la indemnización diaria, el instituto 
asegurador está obligado á pagarla/ reservándose el derecho de exigir 
eventuatmente la restitución de quien corresponda. 

Las indemnizaciones satisfechas á título provisional, se tendrán en 
cuenta cuando se verifique la liquidación definitiva. 

Art. 12, Será nulo todo convenio celebrado con el objeto de eludir 
el pago de las indemnizaciones ó de disminuir el importe de las mis- 
' mas, fijado según las disposiciones del art. 9.° 

Art 13. En caso de incapacidad permanente absoluta, la indem- 
nización fijada conforme al art. 9.", núm. 1.", se convertirá, por regla 
general, en renta vitalicia de la Caja nacional de previsión para la 
vejez y la invalidez de los obreros, y mientras se funde estar institu- 
ción, de una de las Sociedades de seguros sobre la vida que operen.. 
legalmente en el Reino. 

La victima del accidente designará la Sociedad que haya de en- 
cargarse del seguro. 

En casos excepcionales, el Pretor del domicilio del obrero podrá 
autorizar el pago de la indemnización de que se trata en este artículo. 
Art, 14. El crédito de la indemnización ó de la renta no puede 
cederse, ni empeñarse, ni ser embargado, y goza del privilegio conce- 
dido por el art. 1.958, núm. 6.°, del Código civil, sobre valores deposi- 
tados en garantía de un pago. 

Art. 15. ■ La acción encaminada á obtener las indemnizaciones es- 
tablecidas por la presente Ley prescribe al aüo, á contar del día del 
accidente. 

Art. 16, El seguro debe hacerse en la Caja nacional de seguros 
contra los accidentes del trabajo, creada por la Ley de 8 de Julio 
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de 1883 para las obras ejecutadas por el Estado, la Províiicja ó el Mu- 
nicipio, ya sea directamente, ya por medio de contratistas. 

Las demás personas deben contratarlo con Sociedades ó Empresas 
de seguros privadas autorizadas 

Art. 17. Quedan exentos de la obligación de asegoiraree en laCtya 
nacional óen Sociedades ó Compañías particulares: 1,°E1 Estado, res- 
pecto de los obreros de sus establecimientos, á los cuales leyes espe- 
ciales conceden indemnizaciones en caso de accidente. — 2." Los que, 
poseyendo establecimientos ó explotando empresas del género indicado 
en el art. 6.°, hayan fundado ó funden á su costa Cajas reconocidas por 
una ley ó Real decreto, siempre que provean de un modo permanente 
á los riesgos de un número de obreros superior á 500; les abonen , en 
caso de accidente del trabajo, indemnizaciones que no sean inferiores 
h las determinadas por la Ley, y depositen en la Ctya de depósitos y 
préstamos, en tftulos emitidos ó garantizados por el Estado, una ñanza 
en la forma y por el tanto que se determinará de un modo general 
por el Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio. 

La fianza no podrá ser nunca inferior á cinco veces el total de la 
prima que debiera pagarse anualmente á la Caja nacional para ase- 
gurar á los obreros á que se reñera la Caja particular. 

En el caso de que ésta no tuviera fondos suficientes para el pago 
de la indemnización, deberán pagarlas los que tuvieren la obligación 
de asegurar á los obreros víctimas del accidente. 

3." Los industriales reunidos en Sindicato de seguro mutuo, en 
virtud de estatutos aprobados por el Ministerio de Agricultura, In- 
dustria y Comercio. 

Para constituirse estos Sindicatos, deben comprender 4.000 obre- 
ros por lo menos, y haber entregado en la Caja de depósitos y présta- 
. mos, en títulos emitidos ó garantizados por el Estado, una fianza de 
10 liras por obrero empleado hasta uu máximum de 500.000 liras. 

Al constituirse en Sindicato, los industriales sindicados deberá]» 
entregar el primer año á titulo provisional y por adelantado, en la 
Caja del Sindicato, á cuenta de las cuotas que les serán asignadas, 
una cantidad igual á la mitad de las primas que se podrían reclamar 
por la Caja nacional para asegurar á sus obreros las indemnizaciones 
previstas por la Ley. 

En el caso de que la cantidad entregada por adelantado exceda 
del importe total de las indemnizaciones liquidadas en el año y defi- 
nitivamente reguladas, el excedente se reembolsará á los industríales 
sindicados. 

Al principio de cada uno de los años siguientes, los industriales 
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sindicados entregarán una prime anual, cuyo importe se determinará 
tomando como base las indemnizaciones liquidadas durante el año 
anterior. 

Los industriales reunidos en. Sindicatos responderán solidaria- 
mente de la ejecución de ias obligaciones prescritas por la presente 
Ley, y las cuotas debidas por los asociados se percibirán conforme á 
las reglas y con los privilegios establecidos para el cobro de las contri- 
buciones directas 

Art. 18. Las Sociedades explotadoras de redes ferroviarias en vir- 
tud de la Ley de 27 de Abril de 1885, núm. 3.048, están exentas de 
la obligación de asegurar á sus obreros en los establecimientos men- 
cionados en el art. 16; siempre que modifiquen los estatutos de sus 
respectivas Cajas de pensiones y de socorros de conformidad con las 
disposiciones de esta Ley, sin perjuicio de los derechos que dichos es- 
tatutos reconoícan á las personas inscritas en dichas C^as 

El título IV contiene Disposiciones genemles, entre ellas el art. 26, 
relativo al ingreso de tas sumas percibidas de los patronos por divei> 
sos conceptos en la Caja de Depósitos y Préstamos, las cuales sumas 
se destinan, entre otros objetos, á socorrer á los obreros en ciertos 
cagas de insolvencia patronal. 



Ley de 29 de Jualo de 1903, modificando la de 17 de Marzo 
de 1898 sobre accidentes del trabajo. 

• TÍTULO PRIMERO 

ESFERA HE APLICACIÓN DE LA PSESENTE LEY 

Articulo 1." El art. 1." de la Ley de 17 de Marzo de 1898 se mo- 
dificará de la sig^tieute manera: 

La presente Ley se aplicará á los obreros que trabajen; 1," En mi- 
nas, canteras y turberas, así como en la ca^^, transporte y descarga 
de materiales destinados á construcciones ó procedentes de demolicio- 
nes ; en las fábricas de gas ó de electricidad; en las Compañías de telé- 
fonos; en las de colocación, reparación ó desmonte de conductores eléc- 
tricos y de pararrayos ; en las industrias que fabriquen ó empleen ma- 
terias explosivas; en los Arsenales ó astilleros. — 2." En las construccio- 
nes ó empresas siguientes, siempre que se empleen más de cinco 
obreres: construcción ó explotación de vías férreas ó de tranvías de 
tracción mecánica; Empresas de transporte terrestres, ó por ríos, caña- 
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les y lagos ; Empresas de navegación marítima^ incluso las que se de- 
dican é. la pesca á m¿g de 10 kilómetroB de I» costa y laa que explotan 
la pesca de esponjas y corales; Ümpresas de earga y descarga; trabajo* 
de iirigación ; trab^'os de seguridad realizados con motivo de desga- 
jes en regiones montañosas ; Empresas de tala y corta de árboles en 
los bosques y su transporte á los sitios donde generalmente se depo^ 
sitan, A orilla de los ríos y de los torrentes ó eerca d« lab carreteras, 
así como el trabajo de ponerles á flote en los ríos ó torrentes; cons- 
tnicción 6 reparacióit de puertosj canales y diques; constnlcción, re- 
paración y desguace de buques; construcción y reparación de puen- 
tes, túneles y caniinós reales, provincialesy municipales. — 3." En Es- 
tablecimientos industriales donde se emplewi máquinas, siempre que 
reúna» las dos condiciones- siguientes, á saber: que las máquinas 
estfei movidas diceetamettte por los obreros que las emplean y que en 
el establecimiento cuente eqn más de cinco obreros. — 4,° El servicio 
de máquinas movidas por gentes inanimados 6 cerca de los'motores 
de estas últimas, si las máquinas se destinan á usos industriales ó 
agrícolas. — 5." Al servicio de los cañones y demás aparatos que se 
emplean contra el gratfizo. 

La presente Ley se aplicará igualmente á los representantes de 
las Compañías de suministro de víveres á la Marina de guerra. 

A*rt. 2." Al final del art. 2." de ,1a Ley se añadirá el párrafo si- 
guiente: 

■ 4." Los empleados en trabajos agrícola», si se ocupan de las mái- 
quinas citadas en el párrafo cuarto, ó de los cañones ó' aparatos de 
que se trata en el párrafo 5:° del artículo precedente. 

Art. 3." La siguiente disposición reemplazará la primera parte y 
el párrafo primero del (^. 6," de la Ley: 

Los obreros de que traía el art. 1." deberán ser asegurados contra 
los accidentes del trabajo, con arreglo á las disposiciones de la pre- 
sente Ley. 

Art. 4.° Se añadirán los párrafos siguientes- á continuación del 
articulo 7," da la Ley: 

Á los efectos de la presente Ley, se considerará como patrono al 
que haga ejecutar por su cuenta cualquiera de los trabajos que cons- 
tituyen el objeto de las empresas enumeradas en el art. 1.°, siempre 
que emplee más de cinco obreros. 

En lo relativo á construcciones de. casas, la presente disposición so- 
aplicará aun cuando el número de obreros sea inferior íi cinco, siem- 
pre' que se trate de trabajos ejecutados en la parte exterior de aqué- 
llas' con auxilio de andaraios fijos ó movibles-. 



^chy Google 



- 174 - 

En lo referente á loa obreros de que trata el párrafo 4." del ar- 
tículo 1.", la obligación del seguro corre á cargo del que maneja las 
máquinas 6 las haga njanejar por sus subordinados. 

Se mantienen las dis¡KisÍciones del art. 15 de la Ley de 9 de Junio ■ 
de 1901 en lo referente & los obreros de que trata fel párrafo 5." del 
artículo 1." 

Los que obliguen á los" obreros á sostener á su costa una parte del 
seguro liecho en cumplimiento de 'la presehte Ley mediante reten- 
ciones directas é indirectas de siis salarios, serán castigados con una 
multa que no excederá de 4.000 liras. 

Art. 5." El art. 9," de la Ley se sustituirá por los tres artículos 
siguientes: 

Art. 9,° La cuantía de las indemnizaciones garantizadas á loa 
obreros en los casos de accidentes previstos en el art. 7.", se fijará del 
modo siguiente: 1." En caso de incapacidad permanente absoluta, la 
indemnización será igual á seis veces el salario anual, sin poder ser 
inferior á 3.000 liras. — 2." En caso de incapacidad permanente parcial 
será igual á seis veces la cantidad en que liaya sido ó pueda ser dis- 
minuido el salario anual, que, á los efectos de este párrafo, no se 
considerará nunca inferior á 500 liras. — 3." En caso de incapacidad 
temporal absoluta, la indemnización será diaria é igual á la mitad del 
salario que tenía el obrero en el momento del accidente, y se deberá 
pagar mientras dure la incapacidad. — 4." En caso de incapacidad tem- 
poral parcial, la indemnización será diaria é igual á la mitad de la 
reducción que haya de experimentar con motivo de dicha incapaci- 
dad el salario del obrero al ocurrir el accidente, y deberá pagarse 
mientras dure la incapacidad. — 5." En caso de muerte, la indemniza- 
ción será igual á cinco voces el salario de un año. 

Las indemnizaciones debidas á los aprendices se calcularán to- 
mando como base el salario inferior de los obreros ocupados en la mis- 
ma industria y categoría que los aprendices. 

En todo accidente correrán á cargo del patroaio los gastos de los 
primeros auxilios médicos y farmacéuticos, así como los del certificado 
facultativo. 

Art. 9." *>'■■ La indemnización otorgada en caso de muerte se sa- 
tisfará conforme á las reglas siguientes: 

Á) Si el difunto dejase hijos legítimos ó naturales, ú otros des- 
cendientes sostenidos por él, unos y otros menores de diez y ocho 
años, ó incapaces intelectual ó físicamente para el trabajo, la indem- 
nización se hará efecti^-a conforme á las disposiciones siguientes: 

Si ninguno de los descendientes pudiese trabajar, por incapacidad 
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intelectual ó física, la indemnización se repartiré, entre elloa de ma- 
nera que la parte correspondiente k cada uno represente el valor capí- ■ 
talizado de pensiones vitalicias temporales, constantes é iffuales entre 
si hasta que aq\iélIos cumplan doce años, reduciéndose en un 50 por 100 
en los seis años siguientes, hasta cumplir loá diez y ocho de edad, , 

Si cualquier descendiente no pudiese trabajar á consecuencia de 
defecto intelectual ó corporal, el Pretor determinará, de un modo de- 
finitivo é inapelable, la parte de indemnización que deberá, asignár- 
sele, y el resto se repartirá entre los demás descendientes, segán las 
reglas antes expuestas. 

£) Si el difunto no dejase descendientes que reúnan las condicio- 
nes indicadas en la letra A, pero gí ascendientes sostenidos por él, la 
indemnización se repartirá entre los mismos de manera que las dife- 
rentes cuotas representen pensiones vitalicias iguales entre si. 

0) Si el difunto no dejase ní descendientes ni ascendientes que . 
reúnan las condiciones indicadas en las letras A y B, pero sí herma- 
nos ó hermanas sostenidas por él, menores de diez y ocho años ó inca- 
l)aeitados para trabajar por deficiencia intelectual ó corporal, la in- 
<lemnización se repartirá entre los mismos según las reglas conteni- 
das en la letra A para los descendientes. 

fí) El cónyuge superviviente tendrá derecho: 1.", á los dos quin- 
tos de la indemnización, si concurre con descendientes de la catego- 
ría designada en la letra A; los otros tres quintos se repartirán de la 
manera indicada más arriba entre los descendientes; 2.", á la mitad 
de la indemnización, si concurre con los ascendientes de que se trata 
en la letra 5; la otra mitad se distribuirá, de la manera ya indicada, 
entre loa ascendientes; 3,", álos tres quintos déla indemnización, si 
iwueurre con hermanos ó hermanas que reúnan las condiciones seña- 
ladas en la letra C; los otros dos quintos pasarán, de la inauera indi- 
<mda, á los hermanos ó hermanas. 

Hi no existen descendientes ni ascendientes, hermanos ni her- 
manas que reúnan las condiciones indicadas en las letras A, B y C, 
la indemnización corresponderá liitegta al cónyuge superviviente. 

El cónyuge superviviente no tendrá ningún derecho si mediase 
sentencia ejecutoria de separación, dictada contra el mismo ó contra 
ambos cónyuges. 

En defecto de los derecho-habientes citados en las letras A, B, 
C, D, la indemnización se entregará al fondo especial creado por el 
articulo 26. 

Un Real decreto, dictado á propuesti del Ministro de Agricultu- 
ra, Industria y Comercio, oído el Consejo de Previsión, fijará las ta- 
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blas de coeñcientes para la distribución de indemnizácionee, confot^ 
me á las disposiciones de las letras A, B 3 C áe este artículo. 

Art. 9.° *^'- El establecimiento de seg-uros pagará, además de las 
indemnizaciones de que tratan los párrafos 1 ." y 2." del art. 9,°, la in- 
demnización por iucapacidad absoluta temporal mientras el obrero no 
pueda trabajar, durante un término máximo de tres meses, á Contar 
desde el día del accidente. 

Las cantidades abonadas después de este plazo se considerarán 
como anticipos hechos sobre la indemnización que corresponda al 
obrero en virtud de los párrafos 1." y 2." del art. 9." ' 

Si la indemnización debida al obrero por incapacidad permanente 
■ parcial fuere inferior á la cantidad que se le hubiese pagado ó á la 
que debería pagársele á título de indemnización diaria, conforme á 
los párrafos 3." y 4," ijel art. 9,°, el obrero tendrá derecho á esta 
cantidad mayor, en lugar de la indemnización que se le deba por 
incapacidad permanente. 

Las indemnizaciones diarias se pagarán por plazos vencidos que 
no excedan de siete días. 

Las indemnizaciones en caso de Incapacidad permaúente ó en 
caso de muerte deberán liquidarse en ios ocho días siguientes á la 
presentación de los documentos necesarios, ,y pagarse en los ocho 
días que siguen al en que los obreros 6 los derecho-habientes de que 
trata el art. 9." bis hayan aceptado la liquidación propuesta, por 1« 
Comj)añfa de seguros. 

Si hubiera retraso en el pagó de las indemnizaciones de que se 
trata en el párrafo precedente, las cantidades debidas devengarán el 
interés legal. 1 

El empresario ó explotador de una empresa, de una industria 6 
de una construcción no podrá negarse á hacer, según las realas y 
en el tanto establecidos por el Reglamento, anticipos sobre las in- 
demnizaciones diarias de que tratan los párrafos 3." y 4," del art. 9." 
si el establecimiento de seguros así lo exigiere. 

El Reglamento dispondrá cómo deberá hacerse el suministro de 
anticipos á título provisional, á los derecho-habientes, de que se trata 
en el art. 9." bis, en caso de que falleciera el obrero. 

El patrono que haya hecho los anticipos al obrero ó á los derecho- 
habientes de éste, á que se refiere el art. 9.° bis, tendrá derecho á 
que se le reembolsen aquéllos, según lo dispuesto por la Ley ó Regla- 
mento, tomándolos de la cantidad debida por la Compañía de Sega- 
ros, cuando se liquide la indemnización, ó mensualmente, si la liqui- 
dación deñnitiva se retrasase. 1 
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Arí. 6." Los dos párrafos del art. 10 de la Ley se sustituirán por 
los siguieatee: 

Se entenderá por salario anual, á los efectos de los núirieros 1.", 
2." y 5." del art, ,9.", cuando se trate de obreros al servicio de empre- 
sas y establecimientos industriales, durante los doce meses anteriores 
al accidente, la remuneración efectiva que se les haya pagado en est« 
tiempo, ya sea en dinero, ya en especies, hasta un máximum de 
2.000 liras. vSi se tratase de obreros a! servicio de empresas ó estable- 
cimientos industriales durante menos de doce meses antes del acci- 
dente, pero no menos de seis, el salario anual será igual á Í00 veces 
el salario ó remuneración diaria, sin que exceda de 2.000 liras, á 
menos que el salario se fije por años; en cuyo caso se tomará como 
base eLsalario fijado de esta suerte hasta el limite ya indicado. 

El salario diario se obtendrá dividiendo la cantidad recibida por el 
obrero durante los doce meses anteriores al accidente en que ha pres- 
tado servicio, por el número de días efectivos de trabajo comprendi- 
dos en el mismo periodo. 

Por jornada efectiva de trabajo se entenderá la duración del pres- 
tado conforme el horario empleado por la empresa ó establecimiento, 
y que, según este horario, corresponda á un día de labor. 

Si por la naturaleza del trabajo ó por otras razones el obrero hu- 
biera trabajado en las empresas ó establecimientos menos de seis me- 
ses, el salario diario y el anual se determinarán , sea cual fuere la 
forma de la retribución, de conformidad con lo que en el Reglameato 
se disponga. 

Art. 7." Se añadirán los dos párrafos siguientes á la primera par- 
te del art. 11 de la Ley: 

El obrero y las instituciones de seguros tendrán, durante dos años, 
á contar del día del accidente, el derecho de pedir la revisión de la 
indemnización, cuando se comprobase que la primera decisión ha sido 
errónea ó que se han producido, en las condiciones físicas del obrero, 
modificaciones resultantes del accidente. 

En caso de muerte del obrero antes de ios dos años contados des- 
de el día del accidente, los derecho-habientes de que habla el art, 9." 
bis de la Ley, así como las instituciones de seguros, tendrán derecho 
á pedir la revisióu de la indemnización. La petición deberá hacerse 
bajo pena de caducidad en los dos meses siguientes al día de la muer- 
te, y siempre en el plazo antes dicho de dos años, á partir del día del 
accidente. 
Art, 8." Se añadirá el párrafo siguiente al art. 12 de la Ley: 

En caso de litigio sobre el 'derecho á la indemnización, ó sobre la 
*í> 12 
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cuantía de ésta, las transacciones relativas k estos extremos no se'rAn 
válidas aiu la autorización del Trilmual. 

Art. 9." El textp del art. 13 de- la Ley se sustituirá por el si- 
guiente: 

En los casos de incapacidad permanente absoluta y en los de inca- 
pacidad permanente parcial, en los cuales la reduceióu que haya de 
liacerse en el salario anual para determinar la indemnización sea de 
la mitad del salario, por lo menos, la indemnización liquidada confor- 
me al art. 9,°, párrafos 1-" y 2.", se ingresará por el establecimiento 
de seguroa en la Caja nacional de previsión, de invalidez y vejez de 
los obreros á los ñues que se determinan en el presente articulo. 

La Caja nacional de previsión entregará al obrero hasta la expira- 
ción del plazo de dos años de que se habla en el art. 11, y eveutua)- 
mente hasta In sentencia de revisión, una as¡<i;nación mensuaj igual 
& la renta vitalicia ingresada. 

Si el obrero muere antes de los dos años siguientes al dia del acci- 
dente, ó bien antes de dictarle la sentencia de revisión, la indemni- 
zación ingresada y eventuahnente disminuida ó aumentada á conse- 
cuencia de dicha sentencia se entregará, deducida la suma ya satis- 
fecha, á título de asignación, conforme á lo dispuesto eii el párrafo 
precedente, á los derecho-habientes de que se trata en el art, 9." bis, 
y, en su defecto, al fondo especial creado por el art. 26, siempre que 
en la sentencia de revisión se declare que la muerte ha ocurrido á con- 
secuencia del accidente. 

Fuera de este caso, la indemnización pasará á los herederos testa- 
mentarios ó legítimos, conforme á las disposiciones del Código civil. 

Si el obrero no falleciese pasados los plazos antes indicados, la in- 
demnización satisfecha al principio, y eventualmente disminuida ó 
aumentada por virtud de la sentencia de revisión, se convertirá, de- 
ducidas las sumas pagadas é titulo de asignación, según lo antes dis- 
puesto, por la Caja nacional de previsión en renta vítilicia. 

En casos excepcionales, el pretor ílel domicilio de! obrero ])odrá, á 
instancia de éste, autorizar el pago de todo o parte del saldo de la in ■ 
demnización á qne se refiere el jiárrafo anterior, sierajire que el obrero 
lo solicite dentro de los quince días siguientes á la terminación del 
plazo de dos años ó eventualmente de la fecha de la sentencia de 
revisión. 
Art. 10. El texto del art. 16 de la Ley se sustituirá por el siguiente: 

Los obreros empleados en obras, empresas ó establecimientos que 
dependan directamente del Estado, la Provincia ó los Municipios , ó 
concedidos ó arrendados por éstos, deberán ser asegurados contra los 



^chy Google 



— 179 - 

-accidentes del trabajo en .la Caja nacional de seguros creada por la Ley 
de 8 de Julio de 1883. salvo los caaos en que sean aplicables los pá- 
rrafos 2.° y 3." del aít. 17. ■ ' . 

Los demás obreros podrán estar asegurados igualmeníe en Socie- 
dades ó Compañías particulares de seguros, autorizadas en el reino 
conforme á las reglas y garantías especiales que determinará el liegla- 
mpnto, teuiendo siempre en cuenta lo> dispuesto en los párrafos 2." 
y 3." del art. 17 para las Cajas y Sindicatos. 

Los contratos de seguros de los obreros á que se refiere el párra- 
fo 1." del presente artículo hechos con Sociedades particulares de se- 
guros son nulos. Su nulidad sólo podrá invocarse por loa patronos ó 
industriales, sin que la Sociedad 6 Empresa pueda exigir suma alguna 
ó título de daños y perjuicios. 

Art. 11. ■ La ttanza no podrá ser nunca inferior al quintuplo de la 
prima que debería satisfacerse anualmente á la Caja nacional por el 
seguro de los obreros de quienes se ocupa la Caja particular, si éstos 
no pasan de 2.000 ó al triplo de dicha prima, y en ningún caso infe- 
rior á 40.000 liras, si los obreros pasan de 2.000. 

Para constituirse los Sindicatos deberán contar con 4.000 obreros 
por lo menos, y depositar en la Caja de préstamos y depósitos, en tí- 
tulos emitidos ó garantizados por el Estado, una ñanza equivalente á 
10 liras por obrero asegurado, hasta el máximum de 250.000 liras. 

Art. 12. Los dos párrafos siguientes sustituirán al párrafo último 
del art. 19 de la Ley. 

Los jefes ó explotadores de industrias, empresas o explotaciones 
nuevas deberán asegurar á sus obreros antes de comenzar sus traba- 
jos, haciendo la declaración mencionada en el párrafo 1." del presente 
artículo, dentro de los diez días siguientes al comienzo de los trabajos. 
Si por la naturaleza de éstos fuese imposible efectuar el seguro 
antes de comenzarlos, se asegurará á los obreros empleados en el más 
breve plazo posible, y en todo caso en los cinco días siguientes al co- 
mienzo de las tareas, si éstas durasen más tiempo del indicado. Si 
ocurriese un accidente con anterioridad al seguro, los patronos esta- 
rán obligados á satisfacer la indemnización debida. En este caso, como 
en todos aquellos en que no haya seguro, el crédito de los obreros ó 
■MUS familias estará garantizado por la preferencia del art. 1.956 del 
€ódigo civil y se comprenderá en el mímero 5," de este artículo, 
Art. 13. El textodelart.20 delaLey sesustituiráporelsiguiente: 
El patrono de la industria, emjiresa ó construcción declarará el 
contrato de seguro, de la manera y en los plazos previstos en el ar- 
tículo 27. 
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Asimismo, deberá poner al Gobierno y al establecimiento asegu- 
rador en condiciones de saber en todo momento los obreros que están 
comprendidos en el seguro, sus salarios respectivos y las jomadas de 
trabajo que hayan efectuado, eu la forma que determine ei Regla- 
mento. 

Las omisiones é irregularidades en la declaraciiín precitada ó en la 
observancia de las formalidadee níencionadas en el |>árrafo anterior, 
se castigarán con multa de 50 á 100 liras, sin perjuicio, cuándo hubie- 
ren lugar, de las penas é. que se refiere el art. 21. 
Art. 14. El texto del art. 21 de la Ley se sustituirá por el siguiente; 
Los que no cumplan con la obligación del seguro en el plazo pres- ■ 
crito ó no renueven los seguros vencidos, ó bien no los completen 
cuando aumente el número de obreros, incurrirán en una multa de 5 
liras por obrero y día de retraso en la celebración, renovación ó am- 
pliación del contrato, hasta el máxinium de 2,000 lims. Además, en 
caso de accidente estarán obligados á pagar á los obreros las indem- 
nizaciones de igual suerte que lo hubiere hecho el establecimiento 
asegurador, y á entregar una suina equivalente á la Caja de que se 
trata en el art. 26 de la presente Ley. 

Los que no satisfagan la prima convenida ó los que, por virtud de 
cualquier otro hecho que les sea imputable, sean causa de la suspen- 
' sión de los efectos del contrato de seguro, serán castigados con multa' 
de 2.000 liras como máximum. Además, si ocurriese un accidente 
durante la suspensión, estarán obligados á pagar á los obreros las in- 
demnizaciones de igual suerte que lo hubiera hecho el establecimiento 
asegurador, entregando además una suma equivalente á la Caja pre- 
citada. 

Art. 15. Los dos últimos párrafos del art. 22 de la Ley se susti- 
tuirán por el siguiente: 

No habrá lugar á daños y perjuicios cuando el Juez reconozca que 
éstos no podían ser superiores á la indemnización que recibirían, en . 
virtud de esta Ley, la víctima 6 los causa-habientes en el caso del ar- 
ticulo 13. 

Cuando haya lugar á daños y perjuicios, la víctima ó los causa- 
habiente á que se refiere el art. 9." bis, ó los herederos en el caso 
del art. 13, sólo tendrán derecho á la fracción que exceda de las in- . 
demnizaciones liquidadas con arreglo á la presente Ley. 

Art. 16. Quedan exentos de los impuestos sobre seguros y de los 
derechos d^ timbre y registro los contratos de seguros celebrados con- - 
forme á esta Ley, así como todos los documentos que se refieran á di- 
chos contratos ó al pago de las indemnizaciones, las partidas, eertifi- 
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■caciopes, iustrumentos públicos y demás dpcumentos necesarios para 
la aplicación de la Ley. 

Qued&n .también exentos del impuesto de depósito, las sumas y va- 
lores depositados en la Caja de préstamos y depósitos por las Empre- 
sas de aeg-uros, las Cajas particulares y los Sindicatos, como garan- 
tías del cumplimiento de las- obligaciones impuestas por la presan- 
te Ley. 
Art. n. El te^to del art. 23 se sustituye por el siguiente : 

Los patronos de empresas, industrias ó construcciones, auuque no^ 
sean de las comprendidas eiTel art. 1.", deberin, dentro del tercero 
día, declarar é. la Autoridad loca! gubernativa todo accidente del tm- 
■bajo seguido de rauert« ó de incapacidad por más de cinco días, 'bajo 
pena de multa de 50 h 100 liras. 



DISPOSICIONES ESPECIALES PABA I.OS TKA.NSPORTES MARÍTIMOS 

Art. 18. Considéranse como obreros, para la aplicación de la pre- 
.■aente Ley, todas las personas que compongan la^ tripulación de un- 
buque con pabellón italiano, retribuidas .con salarios ó sueldos, ex- 
cepto el piloto práctico. Sin embargo, aquellos cuyo salario ó sueldo 
exceda de 3.100 liras no gozarán de los beneficios de esta Ley. 

Se consideran como patronos, para la aplicación de la presente 
, Ley, los armadores de buques ó los aceptados legalmente como tales. 
Art. 19. El seguro obligatorio impuesto por la Ley no dispensa de 
prestar auxilios ni de pagar los salarios, en los casos y en la forma es- 
tablecida por los artículos 537 y 539 del Código de Comercio. 

La indemnización diaria, según se determina en el art. 9.", párra- 
fos 3." y 4.°, comienza en los casos del art. 537 del Código de Comer- 
cio, desde el día en que cesa el pago de los salarios debidos en virtud 
de este último artículo. 

En los casos citados en los párrafos 1.°, 2." y 5." del art. 9,", 
ia cuantía de las indemnizaciones se reducen para las tripulacio- 
nes en las proporciones siguientes: 1." En caso de incapacidad per- 
manente absoluta, la indemnización será igual ft cuatro veces el sa- 
lario anual, sin poder ser inferior á 2.000 liras. — 2." En caso de in- 
capacidad permanente parcial, será igual á cuatro veces la cantidad 
en que quede ó pueda quedar reducido el salario anual, que para la 
aplicación de este párrafo no podrá, en ningún caso, considerarse in- 
ferior á 500 liras. — 3." En caso de muerte, la indenmización será igual 
A tres veces el salario anual. 
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Puerta en vigor la presente Ley, los pagos á la Caja de in-^lidez. 
de la Marina mercante correrán exclusivamente á cargo de los arma- 
dores, á quienes es igualmente aplicable el párrafo último del ar- 
tículo 4." 

Art. 20. Si la nave se pierde ó se considerase perdida, según el ar- 
tídVilo 633 del Código de Comercio, y si & contar del día del naufragio- 
ó desde aquel al que se refieran las últimas noticias déla nave, trans- 
currieran seis meses sin recibirlas fidedignas de las personas que for^ 
meii parte de la tripulación, los derecho-habientes mencionados en el 
artículo 9.° bis podrán obtener la indemnización otorgada en caso 
de muerte. 

El término de un año íijado por el art. 15 para la prescripción de 
la acción encaminada á obtener la indemnización, comienza á contar- 
se desde el día en que expira el mencionado plazo de seis meses. 

El pag'o de la indemnización no tendrá efecto sino mediante las. 
garantías que se convengan, ó, k falta de convenio, se fijen por el 
pretor. 

Estas garantías deberán niantenerse durante tres años, á contar 
■ desde la expiración del plazo de seis meses. Al final de estos tres años- 
se levantarán las garantías. 

Si el que se considerffba perdido vuelve ó se recibieran noticias, 
ciertas del mismo, las relaciones entre el establecimiento de seguros, 
los que han recibido la indemnización y el que se creía perdido se re- 
gularán, teniendo en cuenta las consecuencias acarreadas por el aceí- ■ 
dente. 

Art. 2i, La indemnización se deberá también si el accidente se 
produce durante el viaje de regreso, aun cuando éste se verifique por 
un motivo independiente de la voluntad del obrero, por la vía terres- 
tre ó en nave distinta de aquella en que éste estuviere inscrito. 

Art. 22. La obligación de hacer la declaración mencionada en el 
artículo 25, incumbe al capitán ó al patrón de la nave. 

El capitán ó el patrón debe levantar acta de todas las circunstan- 
cias que han producido ó acompañado el accidente del trabajo ocurri- 
do á bordo de su nave, haciendo mención del mismo en el diario de á 
bordo. 

El acta deberán firmarla dos testigos. Si hubiera un médico á bor- 
do, el acte deberá estar firmada también por él. El acta se unirá á la 
declaración del accidente. En caso de que ocurra un accidente du- 
rante la navegación, el plazo de tres días para la declaración del mis- 
mo empieza á contarse desde el día de la primera escala en- un puerto 
italiano ó en un puerto extranjero donde haya agente consular italia- 
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no. En este último caso, la declaración se entregaré al precitado agen- 
te consular. 



Art. 23. El Gobierno podrá deelara:r obligatorio por Real decreto, 
luia vez oídas las Cámaras de Comercio, los Consejos provinciales y el 
Consto de Estado, la constitución de un Sindicato de seguros mutuos 
entre los que explotan una industria determinada, cuando por virtud 
■de la naturaleza de ésta y de las condiciones locales particulares, se 
demuestre-que es necesario ó útil recurrir 6, este medio á fin de ase- 
gurar mejor la aplicación de la Ley de .A.ccidentes del trabajo. 

Los Sindicatos obligatorios quedan exentos de prestar la fianza- 
za establecida |>or el art. 17, párrafo 3." La naturaleza y la forma de 
las garantías que hayan de suministrar se determinaráfi en el Real 
decreto k que se refiere el articulo precedente. Deberén constituir 
gradualmente un fondo de reserva en la forma y en los línlites que se 
determinen por el mismo Real decreto. 

El Consejo de Estado será oído en todo lo concerniente á las ga- 
rantías y fondos de reservas que hayan de constituirse. 

La recaudación de los pagos debidos por los individuos del Sindi- 
cato se hará por la administración de éste en la forma, y con los privi- 
legios y según las reglas aplicadas al cobro de los impuestos directos. 

Las disposiciones contenidas en la Ley de 17 de ilarzo de 1898, y 
relativas á los Sindicatos voluntarios, se aplicarán en lo demás á los 
Sindicatos obligatorios, á menos que el Real decreto precitado deter- 
mine otra cosa. 

Art. 2.J. La disposición del art, 21 se aplicará á los que, ejercien- 
do la industria para la que se constituye un Sindicato obligatorio, no 
cumplan con la obligación de formar parte de este último; notendrá 
valor el seguro que hubieren hecho en la Caja nacional de seguros 
contra los accidentes, ó en Sociedades particulares de seguros 



INGLATERRA 

Ley áe 30 áe Jallo de 1900 aplicando á la agricultura las dispo- 
siciones de la Ley de 6 de Agosto de 1897 sobre accidentes del 
trabajo. 

Articulo 1." 1. A partir de la fecha en que ae declare vigente la 
presente Ley, se aplicará la relativa á la reparación de los accidentes ' 
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del trabajo á los obreros ocupados en la agricultura, por todo patrono- 
que emplee habitualmente en el mismo uno ó más obreros. 

2. Si el patrono contrata con un destajista (coníractor) la ejecu- 
ción de un trabajo agrícola por éste ó bajo sú dirección, el art. 4." 
de la Ley de 1897 sobre accidentes del trabajo se aplicaré al obrero 
ocupado en aquél, qomo sí el patrono fuera un empresario (underta- 
ker) en el sentido de la Ley citada. 

Sin embargo, si el destajista facilita y emplea material movido por 
fuerza-mecánicaipara la trilla, ó cualquier trabtuo agrícola, sólo él 
estará, en virtud de la presente Ley, obligado á pag^r la-indemniza- 
ción al obrero ocupado por el mismo en el trabajo de la índole indi- 
cada. 

3. Si el obrero fuese empleado por el mismo patrono principalmen- 
te en un trabajo agrícola, pero además en parte ú ocasionalmente en 
otro trabajo, la presente Ley se aplicará también á la ocupación del 
obrero en este último trabajo. 

La palabra Agricultura comprende la horticultura, las selvicultu- 
ras y el empleo de la tierra con cualquiera otro fin de economía agrí- 
cola, así como á la guarda ó crianza del ganado, de las aves ó de las 
abejas, y ai cultivo de frutas y de legumbres 



HOLANDA 

Ley de 2 de Enero de 1901 sobre el seguro tegai de los obreros 
contra las consecuencias pecuniarias de los accidentes en 
ciertas Industrias. 

(Extracto de las principales disposiciones.) 

TÍTULO PRIMERO 

DISPOSICIONES PRELIMINARES 

Artículo 1." Los obreros ocupados en las industrias que á conti- 
nuación se designan se asegurarán, conforme á las dis podriciones de la 
presente L"ey, contra las consecuencias pecuniarias de acc i deutes ocu- 
rridos en el ejercicio dé la industria, 

Art. 2," La presente Ley comprende, bajo la denominación de 
patrono, á toda persona física ó moral que emplee en su servicio á 
otras personas con objeto de ejercer una industria de las designadas 
en el art, 10. 



=y Google 



La presente Ley comprende, bajo la denominación de obrero, la 
persona que trabaja, mediante un salario, al servicio del patrono en 



Se consideran obreros los meritorios, los aprendices y las personas 
que, sin haber. terminado su aprendizaje, no cobran todavía ningún 
salario. 

Art. 3." La presente Ley considera como industria sometida k la 
«blig:acián del seguro cualquiera de las enumeradas en el art. 10. 

La presente Ley comprende, bajo -la denominación de industria 
sometida á la obligación del seguro, las empresas en que -se ejercen 
industrias sometidas á dicha obligación. 

Cuando un establecimiento público hiciese ejecutar por personas 
que estén á su servicio trabajos de tal naturaleza que tales personas 
estarían aseguradas en virtud del artículo 1." si los ejecutasen al ser^ 
vicio de un particular, se considerará que dicho establecimiento pú- 
blico ejerce una de las industrias sometidas á la obligación de^ se- 
guro. 

Art, 4.° La presente Ley considera motores los aparatos destina- 
dos á poner en movimiento una ó varias máquinas. 

Art. 5." -La presente Ley comprende, biyo la denominación de sa- 
lario, la cantidad que el asegurado reciba de su patrono como remu- 
neración de su trabtyo ó durante una suspensión del mismo. 

Si el salario consiste parcial ó totalmente en habitación gratuita, 
cantidades en especie ó en ambas cosas i la vez, su valor se apreciará 
con arreglo á los precios de la localidad donde aquéllas se faciliten, 

Art. 6." El salario de los obreros que ejecuten para el patrono tra- 
bajos ó le prestan servicios que no pertenezcan á la industria some- ' 
tida á la obligación del seguro, se considerará, para la aplicación de 
la presente Ley, como ganado por entero en la industria sometida á 
dicha obligación. 

Art. 7." La presente Ley comprende, b^o la denominación de sa- 
lario diario, el que ganase el obrero, por término medio, al día al ser 
víctima del accidente en la empresa donde aquél hubiera ocurrido. 

(A continuación contiene varias reglas para determinar en los di- 
versos casos el salario diario.) 

Art, 8." El salario diario de los aprendices y personas que, sin 
haber terminado su aprendizaje, no reciben salario, ó lo reciban in- 
ferior al que en el Municipio doude está situada la industria ó en los 
Municipios vecinos tuviesen los obreros ordinarios mengs remunera- 
dos de la profesión á que el aprendizaje se refiera, se calculará, para 
la aplicación de la presente Ley, dividiendo por 300 el salario medio 
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que hayan ganado durante el año anterk>r dichos obreros ordinarios 
menos remunerados, sin que pueda exceder de un florín. 

Art. 9.° (Fija la extensión del seguro con respecto á pairónos y 
obreros, segün estén ó no domiciliados en Holanda.) 

TÍTULO U 

'. IXDL'STRlAa SOMETIDAS Á LA OBLIQACIÜfi DEL SEOÜEO 

Art. 10. Las industrias á que ee refiere el art. 1." son: 1." Las in- 
dustrias ejercidas en las Empresas en que se emplea lin moior. — 
2." Las industrias cuyo ejercicio pah;ial ó total requiere el empleo 
habitual de vapor ó de gas, cuya tensión, teniendo en cuenta la capa- 
cidad de los aparatos que contienen el vapor ó el gas, exceda de un 
límite que se fijará por el Reglamento. — 3." Las industrias cuyo 
ejercicio parcial 6 total requiera habitualmente el empleo ó la acción 
en cantidad superior al límite fijado por el Reglament-o de materia» 
fácilmente inflamables, explosivas ó Volátiles, ó de materias cuyos 
vapores formen con el aire mezclas explosivas, y las cuales serán 
designadas por un Reglamento. — i° Las industrias que requieren 
la fabricación, transporte ó custodia de una ó i-arias materias de la 
naturaleza de las indicadas en el núm. 3." — 5." Las Empresas de los 
comerciantes en materias comprendidas en el núm. 3.", que para el 
ejercicio de su industria tengan habitualmente provisión de una ó 
varias de estas materias en cantidad superior a! límite, que deberá 
fijarse por un Reglamento. — 6." La navegación con barcos que vayan 
ordinariamente de un punto á otro del Reino, ó con barcos que 
naveguen ordinariamente en el interior de las mismas aguas, asi 
como la navegación con barcos que naveg^len exclusivamente en ríos 
y aguas interiores, y al mismo tiempo vengan con regularidad del 
extranjero ó vayan con destino al mismo. — 7." El servicio de barcas 
de paso. — 8.° La industria de la pesca ejercida en los ríos ó en aguas 
interiores.— '9. "La industria de construccióny desguace de buques. — 
10. La industria de aparejos de buque. — 11. Los trabajos de salva- 
mento de buques y de sus cargamentos. -^12. La explotación de 
diques para buques. — 13. El servicio de esclusas y puentes movi- 
bles. — 14. Los trabajos ejecutados en las Empresas de caminos de 
hierro, tranvías, ómnibus, coches y equitación. — 15. Los trabajos de 
los contratistas de carga, descarga, apilamiento, medida, transporte 
ó almacenaje de mercancías. — 16. Las industrias de construcción, 
reparación, apertiu-a 6 destrucción de caminos, vías férreas ó de tran- 
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vias, canales, esclusas, puertos, Docks, puentes, diques ú otras ins- 
talaciones hidráulicas. — 17. Los trabajos de buzaje. — :18. Los traba- 
jos de colocación, iustalacióñ, reparación, verificación ó desmonte de 
alcantarillas, tuberías, conductores eléctricos ó pararrayos. — 19. Los' 
trabajos de desmonte, cimentación, colocación de estacas,- dragado, 
sondaje y boradamiento de pozos. — 20. La industria de la turba.— 
21. Los trabajos de extracción de mineral de hierro, de arenas ó de 
g-uijarros. — 22. Los trabajos de explotación de canteras de piedra. — 
23. Los trabajos de explotación de diamantes y otras piedras precio- 
sair.^-24. Los trabajos de los contratistas de construcciones y derri- 
bos. — 25. Los trabajos de eonstnicción, reparación é inspección de 
techumbres. — 26. La industria de pintura y vidriería. — 27. La de 
tapicería y moblaje. — 28. La dé estucado. — 29, Las Empresas de 
lavado de vidrios, limpieza de edificios y de trabajos en las fachadas 
con sus anejos. — 30. Las Empresas de limpieza de chimeneas. — 
31, La explotación de fábricas de gas. — 32. Los trabajos de extrac- 
ción ó utilización de metales, de piedra, de madera, de corcho ó 
de junco, — 33. Los trabajos de obtención ó utilización de paja, cuan- 
do se _,ejecutan en Empresas que emplean motores para la ejecución 
del trabajo, — 3-i. Los trabajos de fabricación ú obtención de vidrio, 
cacharrería, cal, cepillos, objetos de cuero, de caucho ó de papel, 
de objetos en cartón, de lino, cuerdas, velas ó jabón. — 35. La indus- 
tria de cestería. — 36. La de curtidos. — 37^ La de zapatería, cuando 
se ejerce en Empresas que emplean máquinas al efecto. — ^88. Los 
trabajos ejecutados por los fabricantes de piedras, baldosa^ ó tejas. — 

39. Los trabajos ejecutados por los fabricantes de hierro cimentado. — 

40. Las industrias de la imprenta y encuademación. — 41, La sali- 
nera. — 42. La de farmacia y loa trabajos ejecutados por ios fabrican- 
tes de productos químicos. — 43, Los trabajos ejecutados en loe Labo- 
ratorios para investigaciones científicas ó técnicas, aunque sean 
destinadas á lá enseñanza. — 44, La explotación de Mataderos, la in- 
dustria de la carnicería y los trabajos ejecutados por los fabricantes 
de productos derivados de la carne. — 45. Los trabajos ejecutados por 
los fabricantes de conservas alimenticias ó de extractos de frutas. — 
46. La industria de desecación y salazón del pescado,^-47. La de 
fabricación de cerveza y de vinagre. — 48, Los trabajos ejecutados ])or 
los destiladores de líquidos fermentados y la fabricación de Ginebra y 
de licores. — 49. La industria de las maltas. -^jO. La industria ejercitada 
por los fabricantes de a'guas minerales. — 51 . Los trab&jos ejecutados 
por los fabricantes de jarabe de café ó de achicoria. — 52. La industria 
de los fabricantes de manteca que emplean aparatos centrífugos para 
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el ejercicio de la misma. — 53. La de ilusión de grasas. — 54. La de de&- 
tilación de aceites, lacas y barnices, — 55. La de los fabricantes de 
lacre. — 56. El empaquetado de la levadura. — 57, La picadura del 
tabaco. — 58. El apartado de trapos. — 39, La acción de encender los 
reverberos. — 60, Los trabajos de loa bomberos. — 61. Los trabajos de 
limpieza de caminos, calles, plazas, fosos, alcantarillas ó excusados, 
los tfabajos de recogida de eenizM ó inmundicias y la industria de ta 
fabricación de abonos... 

Art. IL Los trabajos agrícolas, la custodiado! ganado, la jardi- 
nería y la selvicultura, e! transporte de personas 6 d^ mercancías en 
barcos no comprendidos en el art. 10 (núm, 6,"), y la industria de la 
pesca ejercida fuera de los ríos y de las aguas interiores, no están su- 
jetos á ta obligación del seguro, aun cuando se ejerzan; en empresas 
que empleen motores. 

Tampoco estará sujeta al seguro la navegación comprendida en 
el art. 10 (núm. 6.°), si se efectúa con auxilio de una embarcación que 
no esté movida por el vapor y cuyo tonelaje no exceda de 60 metros 
cúbicos. 

Art. 12. (Aclara alguno de los conceptos del art. 10.) 



DEL B&NCO REAL DE 8EGUB0 

. Art. 13. Créase en Amsterdam, para la aplicación de las disposi- 
ciones enunciadas en el art. 1." de la presente Ley, un estableci- 
miento real con la denominación de Banco Real de Seguro. 

Las oficinas de Correos lo serán también del Banco Real de Seguro. 

Art. 14. El ejercicio financiero del Banco Real de Seguro comen- 
zará en 1," de Enero y tenninará en 31 de Diciembre. 

Art. 15. La Dirección del Banco Real de Seguro se compondrá de 
tres miembros, los cuales, así como los empleados que estén á sus ór- 
denes, serán nombrados, suspendidos y declarados cesantes por la 
Reina. 

Será presidente el miembro designado por la Reina 

Art. 17. La Dirección publicará todos los aüos una estadística d© 
accidentes, y cada cinco un balance técnico, ' 
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TITULO IV 

* DEL CONSEJO DE INSPECCIÓN 

Art. 18. Un Conaejo de inspección tendrá á. su cargo la de la si- 
tuación y gestión del Banco Real de Seguro. Este Cousejo se com- 
pondrá de seis á nueve miembros, que serán nombrados y podrán ser 
suspendidos y separados por la Reina. La tercera parte de los miem- 
bros serán patronos y otra tercera parte obreros, en el sentido del ar- 
tículo 3." (párrafo 2.") de la Ley sobre Cámaras del Trabajo, que 
hayan formado parte ó la formen todavía de una Cámara del Trabajo 
en calidad de tales obreros ó en la Dirección de una Asociación obrera ' 
reconocida por Real decreto. 



TITULO V 

y DEL CÁLCULO DE LAS INDEMNIZACIONES 

Art. 19. El Banco Real de Seguro concederá al asegurado, en 
caso dé accidente ocurrido á consecuencia de la ejecución del trabajo 
y á título de indemnización, la asistencia médica y las medicinas ó el 
reembolso de los gastos correspondiebtes, de conformidad con lo que 
disponga el Reglamento. 

■ Art. 20. Si, pasados tres días de ocurrido el accidente á que se re- 
fiere el art. 19, no está el asegurado, según dictamen del médico de- 
signado por la' Dirección del Banco, en diáposicíón de ejecutar su 
trabajo ordinario en la empresa de su patrono, recibirá, además, del 
. Banco Real de Seguro, una asignación temporal, á partir del día si- 
guiente al en que haya ocurrido la desgracia, mientras dure la ref&- 
rida incapacidad, pero y á lo sumo hasta el cuarenta y tres día. Dicha " 
asignación diaria será igual al 70 por 100 del salario cotidiano del 
asegurado, descontados los domingos y los días de fiestas cristianas 
públicamente reconocidos. 

Art. 21. Si el accidente á que se refiere el art. 19 ocasionase al 
asegurado una incapacidad parcial ó total para trabajar durante seis 
semanas, á contar del día de! accidente, recibirá del Banco Real de 
Seguro como indettinización para en adelante, una pensión mientras 
dure su incapacidad parcial ó total para trabajar, desde el día del 
accidente. 

Esta pensión será igual para cada día, no comprendidos loa do- 
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mingas y días de' fiesta cristiana públicameate reconocida, al: á) 70 
por 100 del salario diario del asegurado en caso de incapacidad total 
para el trabajo. — 6) A una fracción de la pensión definida en la 
letra a) y determinada en razón de la capacidad para trabajar que 
haya perdido, en caso de incapacidad parcial. Si se otorgase al ase- 
gurado, en virtud del art. 20, una asignación temporal, la pensión & 
que se refiere el párrafo primero comenzará al día siguiente de aquel 
en qiie por última vez tuviera derecho á una asignación temporal, 
con arreglo á dicho art. 20. 

Para la determinación de las indemnizaciones k que se refiere el 
presente articulo y el precedente no se tendrá en cuenta el salario 
diario superior á cuatro florines en lo que exceda de esta cantidad. 

Art. 22. Para los efectos de la presente Ley se considerará que un 
obrero padece incapacidad total ó parcial para el trabajo si se halla 
, imposibilitado total ó |)arcialmente para ejecutar el trabajo en relación 
con sus fuerzas.y con sus aptitudes antes del accidente. 

Art. 23. Si el asegurado falleciese victima de un accidente ocu- 
rrido á consecuencia de la ejecución del trabajo, el Banco Real de Se- 
guro concederá las indemnizaciones siguientes: 1. Páralos gastos de 
entierro, treinta veces el salario cotidiano de la víctima, cantidad que 
deberá pagarse al derecho-habiente & quien correspondiese una pen- 
sión y que se hubiere encargado de los funerales, y, á falta de tal de- 
recho-habiente, á la persona que los haya pagado, — 2. Una pensión á 
los derecho-habientes de la víctima á partir del día del fallecimiento. . . 

Art. 24. La pensión á que se refiere el artículo precedente, núme- 
ro 2, representará diariamente, con excepción de los domingos y días 
de fiesta cristiana reconocida públicamente: a) Para la viuda con 
quien estaba casado la víctima en la época del accidente hasta su 
muerte ó su nuevo matrimonio, 30 por 100 del salario diario de la vic- 
tima. — í) Para el' viudo con quien estaba casada la víctima en la épo- 
ca del accidente, si su subsistencia dependiese por completo de ésta, 
hasta su muerte ó nuevo matrimonio, la cantidad con que contribuía de 
ordinario la victima á su subsistencia, sin que exceda aquélla del 30 
' por 100 del salario diario de la misma. — e) .Para cada hijo legitimo 
de la víctima, 1.) por 100; y si el hijo fuere ó quedare huérfano de 
padre y madre, 20 por 100 del salario diario de aquélla. — d) Para 
cada hijo natural, reconocido legalmente por la víctima en la' época 
del accidente, 15 por 100; y si el hijo fuere 6 quedare huérfano de 
■padre y madre, 20 por 100 del salario diario de aquélla. — e) Para los 
padres, ó, á falta de ellos, para los abuelos de la víctima, si su subsis-^ 
tencia dependía de ésta, la cantidad con que contribuía la víctima de 
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ordinario é. su subeistencift, hasta el 30 por 100 def salario cotidiano 
de la misma, y hasta la muerte tiel ultimo sui)ervivieute. — /) Para 
<:ada nieto de la víctima huérfano de padre 3' madre, rÍ dependieren 
únicamente de ella, la cantidad con que la victima contribuía gene- 
ralmente h su subsistencia, hasta el 20 por 100 del salario diario de la 
misma. — g ) Para los suegros de la víctima, si ésta era su único 
apoyo, la cantidad con que la víctima contribuía generalmente á su 
subsistencia, hasta el 30 por 100 de su salario cotidiano, yhasta la 
muerte del último superviviente; el derecho de los suegros á la pen- 
sión cesa igualmente en los casos á que se refieren los números 1 y 2 
del art. 377 de! Código civil... 

Art. 2o. Si la viuda á que se refiere el artículo precedente, le- 
tra a), contrajese nuevas nupcias, dejará de percibir la pensión; pero 
recibirá á titulo de liquidación de ésta una cantidad igual al duplo 
de su pensión anual. Esta disposición sejiplicará igualmente al viudo 
á que se refiere el artículo precedente, letra A). 

Art. 26. El hijo ó el nieto percibirán la pensión que se les conceda 
hasta los diez y seis años cumplidos. , 

Art. 27. Las pensiones otorgadas á las personas á que se refiere 
el art, 24, no deberán exceder en conjunto de una cantidad igual 

al 60 por 100 del salario diario de la víctima (á continuación se 

dictan varias reglas para !a distribución de las jienaiones). 

Art. 28. El asegurado que hubiese causadlo intencionadamente el 
accidente, así como sus derecho-habientes, no tendrán derecho á nin- 
guna de, las ¡ndemuizacioiies mencionadas en los artículos preceden- 
tes. Si un asegurado fuese víctima de un accidente Ími)utable á su 
estado de embriaguez, la asignación temporal de que habla el art. 20 
y la pensión á que tuviere derecho según el art. 21, se reducirán á la 

mitad de su valor 

■ Art. 29. La Dirección del Banco Real de Seguro tiene, c\iautas 
veces lo juzgue oportuno, derecho á citar al asegurado victima de un 
accidente, é interrogarle ó hacer que se le interrogue en el lugar que 
la Dirección designe, y de someterle al examen. <le los peritos uom- 
liradüs á este efecto por la Dirección, (El resto del artículo regula la 
revisión á que se refiere.) 

TÍTULO VI 

DETBR MINA CIÓ N OK LA OBI.IOA(JI(i.N DEL SEOUKO Y C'LAHII'ICACHÍN 
DE LOS RIESGOS 

Art, 31. Las industrias á que se refiere el art. 10.se agruparen 
IK>r un Reglamento administrativo en clases de riesgos, en razón al 
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peligro que ofrezein desde el punto de vista del seguro (Las dis- 
posiciones siguientes desarrollan este principio.) 

TÍTULO Vil 

Dte LA COKaTITUClÓN DEL FONDO NECK8ABI0 PARA RESPONDER 



Art. 42, Loa recursos pecuniarios para atender al p*go de las pen- 
sionea-y demás indemnizaciones que deban otorgarse .con arreglo á la 
presente Ley, serán suministradas por los patronos, ya sea según la 
escala de una tarifa que deberá establecerse por un reglamento admi- 
nistrativo, y según el salario que hayan devengado sus obreros du- 
rante el período á que se aplica el pago 6 que se considere devengado 
.en virtud de lo dispuesto en el art. 43, ya sea según una de las for- 
mas expuestas en los artículos 54 y 55, 

Los recursos pecuniarios necesarios para pagar las pensiones y 
demás indemnizaciones otorgadas conforme al primero de los pro- 
cedimientos indicados en el párrafo precedente, se calcularán confor- 
me á las reglas del sistema de primas 

Art. 44. El patrono no podré deducir del salario del asegurado, 
ni total ni parcialmente, las cargas qiie para él resulten de esta 
Ley 

Art. 52. ' El patrono, cuya empresa esté domiciliada en Holanda, 
podrá, á petición suya, ser autorizado por la Reina para responder por 
sí mismo del riesgo del seguro de los obreros é. que se refiere la pre- 
sente Ley, ó para transferirlo á una Sociedad anónima 6 una Asocia- 
ción que tenga responsabilidad civil. 

La autorización para responder por si del riesgo, íi que se refiere 
el párrafo primero, no se concederá cuando el patrono no sea un-es- 
tablecimiento público, sino luego que el patrono haya prestado fianza 
en el Banco Real de -Seguro, en garantía del cumplimiento de las 
obligaciones que la presente Ley le impone, ó no haya, constituido 
una hipoteca á favor de éste, según lo que al efecto se diaponga en 
un reglamento administrativo. La transmisión del riesgo á una So- 
ciedad anónima 6 á una Asociación civilmente responsable, no se au- 
torizará sino cOando el Banco Real d'e Seguro haya recibido de la 
Asociación ó Sociedad una garantía suficiente del cimipümiento de 
las obligaciones que para ella resultan de la presene Ley, según lo 
que se disponga al efecto en un reglamento administrativo 
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Art. 54. El patrono, autorizado para respoaider por sí del riesgo 
& que se refiere el art. 52, deberá: 1." Abonar en la oficina postal del 
distrito donde esté domiciliado, antes del día fijado por la Dirección 
del Banco Real fie Seguros, el importe de su participación en los gas- 
tos de administración y en el reembolso del anticipó á que se refiere 
el art. 93. — 2," Pagar antes, ó en la fecha que fije la Dirección del 
Banco Real de Seguros, mediante su abono en la oficina postal de tíu 
domicilio, el importe de las indemnizaciones qu6 no consistan en pen- 
siones, así como los atrasos de las pensiones otorgadas k titulo provi- 
sional y pagadas por el Banco Beal de Seg^uro por un accidente cuya 
víctima haya sido un obrero asegurado contra el citado riesgo. — 
3.° Desde el momento que la pensión por un accidente de los com,- 
prendidos en el núm. 2 se fije síu el carácter de provisional, el pa- 
trono pagará, antes ó en el día señalado por la Dirección del Banco 
Rea! de Seguros, conforme al procedimiento definido en el núm. 2, 
el valor capitalizado que se determine por la Dirección, de la pen- 
sión calculada, conforme al interés obtenido porel Banco de sus fon- 
dos durante el último año civil transcurrido. 

En el primer año de la aplicación del art. 1." de la presente' ley^ 
el interés será de 3 por 100 al año. 

Art. 55. La Sociedad anónima ó Asociación á la que se transfiera 
un riesgo indicado en el art. 52, deberá: 1." Abonar antes del día fija- 
do por la Dirección del Banco Real de Seguro, en el lugar designado 
por la misma, el importa de su participación en los gastos de admi- 
nistración y el reembolso del anticipo á que se refiere el art. 93; la 
Dirección determinará la cifra de este importe. — 2." Pagar antes ó en 
el día que señale la Dirección del Banco Real de Seguro, mediante 
su abono en el lugar que la misma designe, el importe de las indem- 
nizaciones y de la liquidación indicada en el art. 25, pagado por el 
Banco Real de Seguro por accidentes ocurridos k obreros que estaban 
asegurados por la Sociedad ó Asociación contra el riesgo previsto. — 
3." Prestar al Banco Real de Seguro, en garantía del cumplimiento 
de las obligaciones que nacen de la pensión determinada sin carác- 
ter provisional, por un accidente de los indicados en e! núm. 2, y en 
el día señalado por la Dirección del Banco, una fianza cuyo valor sea 
igual al del capital de la pensión 

Art, 56. El patrono que, de conformidad con el art. 54 (núm. 3), 
haya pagado el valor capitalizado de una pensión, no estará obligado 
á efectuar pago alguno por las indemnizaciones otorgadas á los inte- 
resados, si el obrero fallece, víctima del accidente por el que se le 
otorgó la pensión, dejando derecho-habientes. 

13 
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Art. 57. Cuando una Sociedad apóiiinia 6 iiim Asociación & la que 
86 haya transferido un riesgo de los comprendidos en el art. 52, no 
cumpliese, ajuicio del Ministro de Obras públicas, Comercio é In- 
dustria, las obligaciones que le impone la presente Ley, los patronos 
no podrán transferir, con arreglo al art. 52, sus riesgos k dicha Socie- 
dad 6 Asociación 



TITULO IX 

DETERMINACIÓN V PAGO DK LAS INDEUNIZACIONES 

Art. 65. La Dirección del Banco Real de Seguro determinará y 
concederá las indemnizaciones. 

Las decisiones acerca de las pensiones se tomarán por la Dirección 
reunida en pleno. 

(La Ley fija luego varias reglas para hacer efecti\-as las indemni- 
zaciones, ) 

Ak. 68. (Declara que los derechos concedidos por la Ley prescri- 
ben al año, k contar desde el día del accidente, á menos que el inte- 
resado demuestre que las consecuencias del mismo se manifestaron 
más tarde.) 

Art. 73. Las pensiones otorgadas por la presente Ley inferiores á 
250 florines al año: a) No podrán cederse. — 5) No serfin susceptibles 
de ser empeñadas o hipotecadas. — c) No podrán ser objeto de embargo 
ó ejecución. — El auto dictado al efecto de retener una indemnización 
será revocable en todo momento, siendo nulo todo pacto Contrario 
á esta disposición. — Estas condiciones se consignarán impresas en la 
concesión de la pensión 

TÍTULO X 

T»B I,A APELACIÓN 

Art. 75. Las decisiones contre las cuales se admite apelación en 
las contiendas para la aplicación de la presente Ley, se someterán á 
los Consejos de apelación, y en última instancia al Colegio del Reino. 
En los Consejos de apelación intervendrán patronos y obreros. 
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TITULO XI 

DE L4 INgPECCKÍN • 

Art, 82. La inspección relativa á la aplicación de la presente Ley 
•corresponderá, bajo las órdenes de la Dirección det Banco Real de 
^eg-uro, & los Agentes del niismo. ' 

El Reglamento determinará su esfera de acción y su competencia. 

Art, 84. Los patronos y las personas que se hallen á su servicio, 
deberán suministrar, si fuere preciso por escrito, al agente compe- 
tente del Banco Real de Seguro, los informes pedidos por éste en 
todo ló concerniente á la aplicación de la presente Ley, y además 
deberán permitirles el examen de los libros y documentos en cuento 
.se refieran al salario de los asegurados, 

Art. 85. Si de la inspección de una Empresa sometida á la obliga- 
ción del seguro resultase, ajuicio de! Agente del Banco Real de Se- 
guro, que no se han adoptado en ella las medidas de seguridad que 
fueran de desear para prevenir los accidentes, aqu-él dará cuenta del 
hecho, lo antes posible, & la Dirección del Banco Real de Seguro. — 
'La Dirección enviará á su vez, á la mayor brevedad posible, copia 
del informe del Agente aí Inspector del trabajo á cuya jurisdicción 
pertenezca la referida Empresa. 



INFLUENCIA DEL 

' Art. 87. La responsabilidad civil del patrono por los perjuicios pe- 
cuniarios, consecuencia del accidente acaecido á un asegurado al eje- 
sutar un trabajo, cesa, salvo lo dispuesto en el segundo párrafo y en 
el art. 88, y la relación que pueda tener con el perjuicio ocasionado 
por el accidente á los bienes de la victima. 

Si á consecuencia del trabajo fuese víctima de un accidente un 
asegurado cuyo salario diario excediese de 4 florines, subsistirá la res- 
ponsabilidad del patrono, pero el Juez tendrá en cuenta, al determi- 

' nar la indemnización, las asignaciones recibidas en virtud de la pre- 
sente Ley. 

Art. 88. La responsabilidad civil del patrono resultante de los ar- 
tículos L406 y 1.407 del Código civil no desaparece cuando ocurra un 
accidente al asegurado á consecuencia del trabajo, y el Juez de lo cri- 
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minal, por sentencia firme, condenase al jefe ó director de la Empresa , 
por cualquiera de los hechos é que se refiere el Código penal (libro II, 
títulos Vil, XIX, XX y XXI.) 



TITULO XIII 

RESPONSABILIDAD DEI. ESTADO T GESTIÓN DE LOS 

Art. 90. El Estado será responsable, sin reserva alguna, de las in- 
demnizaciones debidas con arreglo h esta Ley k los asegurados ó á sus 
de re cho4iabieQtes . 



GRECIA 

Ley de 21 de Febrero, 16 Marzo, de 1901, sobre indemnizaciones 
á las victimas de accidentes en las minas y en ios estableci- 
mientos metalúrgicos, y á sus derectio-tiablentes. 

(Extracto.) 

Se aplica esta Ley á los obreros empleados en las minas y en los. 
■ establecimientos metalúi^icos. 

Según lo que en la misma se dispone, se concede una indemniza- 
ción al ■obrero que sufra una lesión por causa de accidente en el tra- 
bajo, si aquélla produjese una incapacidad para el trabajo durante 
más de cuatro días, salvo en los casos en que 'dicho accidente fuese 
provocado intencionalmente por la víctima. Si la incapacidad durase 
menos de tres meses, el patrono estará obligado á pagar al lesionado 
una indemnización diaria igual á la mitad de su salario. Si aquélla 
durase más de tres meses, el pago de la indemnización corresponde- 
rá, por partes ¡guales, al patrono y á la Caja de- socorros instituida 
en 1882, la cual se denominará Caja de Mineros, y se regirá por la 
presente Ley. 

En el caso de incapacidad total 6 de pérdida de una mano ó de un 
pie, la pensión concedida será igjial á la mitad del salario de la víc- 
tima; en el caso de incapacidad parcial, aquélla será igual al tercio 
del salario. Esta pensión se pagará por meses adelantados; para el 
cálculo de la pensión, el mes se contará á razón de veintiséis días. Di- 
cha pensión comenzará á hacerse efectiva al terminar los tres meses 
que corren á cuenta del patrono. 
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En el caso de que falleciera la víctima, la pensión, reducida en un 
■«uarto, pasarán á la viuda y á los hijos, entre los cuales se distribuirá 
por partes iguales; k falta de ellos, pasará la pensión á los ascendien- 
tes. Cuando la victima dejase un solo derecho-habiente, la pensión de 
éste será igual á la mitad de la del difunto. 

Si el herido muriese antes de que la peiiBÍÓu á que tiene derecho 
hubiere sido fijada, la de sus derecho-habientes se pagará desde el día 
■del fallecimiento, y se calculará suponiendo que la pensión del di- 
funto era ima pensión por incapacidad total. 

Los gastes de médico y botica serán de cuenta del patrono du- 
rante los tres primeros meses del accidente. En caso de muerte corre- 
rán de cuenta del patrono ios gastos de entierro, que se calculan en 
'60 dracmas. 

Las pensiones y auxilios concedidos no pueden ser cedidos ní em- 
bargados. 

La Caja de los mineros se sostendrá con los ingresos siguientes: 
1 por 100 del producto líquido de las minas y canteras y de los esta- 
blecimientos metalúrgicos; el producto de las multas establecidas por 
la Ley; las cuotas de las Sociedades de soc'orros mutuos. 

La Caja será administrada por el Ministro del Interior y sus in- 
gresos se percibicáu como impuestos públicos. 

Las pensiones de los lesionados ó de los derecho-habieutes se paga- 
rán á quien correspondan por los patronos responsables, debiendo re- 
embolsarse la mitad por la Caja de los mineros. En caso de que el pa- 
trono no cumpliera sus compromisos, la Caja de los mineros pagará la 
pensión y exigirá lo que le corresponda por vta-de apremio con una 
multa igual á la décima parte del principal. En c^o de quiebra ó de 
insolvencia de la Empresa, la Caja de los mineros se encargará de 
asegurar el pago de las pensiones. Sus créditos sobre los bienes de 
los patronos serán preferentes y flguraráu á continuación del privile- 
gio estipulado en el párrafo 3." del art. 940 del Código civil. 



Ley de Accidentes del trabajo de S de Julio de 1901. 

(Extracto.) 

La obligación de pagar una indemnización según la Ley al obrero 
víctima de uu accidente del trabajo, ó en caso de muerte á los dere- 
cho-habientes del mismo, corresponde á los patronos de las industria» 
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siguientes: explotaciones forestales, explotaciones de hielo y de tur- 
ba en general , industrias extractivas, fábricas, astilleros, ferrocarri- 
les, tranvías, construcciones, empedrados, movimiento de tierras, 
conducción de aguas, de gas ó de electricidad. 

Las indemnizaciones se fijan como sigue: 1." En caso de Incapaci- 
dad temporal que dure más de sesenta días, á contar desde la fecha 
del accidente, una corona en concepto de auxilio, k partir del día se- 
senta y uno hasta que el lesionado haya, vuelto al trabajo ó la in- 
capacidad total ó parcial haya adquirido carácter de permanente, ó 
bien haya sobrevenido la muerte. — 2.° En caso-de incapacidad per- 
manente para el trabajo, total ó parcial, una pensión -enual de 300- 
coronas en el primer caso, y en el segundo, una pensión calculada 
en relación proporcional con la reducción de la capacidad para el 
trabajo;' sin embaído, no se otorgará pensión cuando la capacidad 
para el trabajo no haya resultado disminuida, por lo menos, en una 
décima parte. — 3," En caso de muerte dentro del plazo de dos años á 
contar desde el accidente: a) una indemnización para gastos de en- 
tierro de 60 coronas; b) una pensión de 120 coronas á la viuda; c) una 
pensión de 60 coronas á cada hijo nacido antes del accidente ó después 
del mismo, de un matrimonio contraído antes de aquél, hasta que 
cumplan los quince años. Si las pensiones de la viuda y de los hijos 
excedieran en junto de 300 coronas, se reducirán proporcionalmente. 

Con el objeto de garantir á los obreros el pago de las indemniza- 
ciones legales por accidentes, se instituye por el Estado un Estable- 
cimiento Real de Seguros. Los gastos que ocasione la gestión de este 
Establecimiento correrán á cuenta del Estado. 

Los patronos no están obligados ^ asegurar á sus obreros en el Es- 
tablecimiento Real de Seguros; pero el hecho de que un patrono ase- 
gure á sus obreros en dicho Establecimiento, lo exime de la respon- 
sabilidad á que se refiere la Ley. Si el patrono no estuviese asegura- 
do, podrá eximirse del pago de la pensión por accidente cuando re- 
sulte obligado á ello, entregando el importe del capital que represen- 
ta la pensión al Establecimiento Real de Seguros. 

En caso de quiebra, de liquidación 6 de cesión de Empresa, la 
garantía correspondiente al crédito de la pensión deberá constituirse 
en capital y entregarse al Establecimiento Real de Seguros. 

El derecho á la indemnización deberá ejercitarse por vía de cita- 
ción 6 de petición de arbitraje, en el término de dos aüos si se di- 
rige contra el patrono, y de tres años si se dirige contra el Estable- 
cimiento Real de Seguros. Estos términos se cuentan desde la fecha 
del accidente 6 desde la muerte de la víctima, según los casos. 
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Las diferencias eD materia de indemnizaciones se someterán al 
Tribunal de primera instancia de la localidad donde haya ocurrido el 
accidente ó donde resida el demandado. 

El derecho á la indemnización legal, no puede ser cedido ni em- 



CANADÁ 



Ley de 21 de Junio de 1902 sobre accidentes del trabajo. 

(Extracto de las principales disposiciones.) , ' 

Articulo 1." La presente Ley ae denominará «Ley de 1902 sobre 
Accidentes del trabajo». 

Art. 2," 1. Cuando en una empresa de las comprendida^ en la 
presente Ley sufra un obrero un daño por virtud de accidente produ- 
cido á causa del trabajo ó en el curso del mismo, el patrono deberá 
pag^ar, en la proporción que á continuación se determiaa, una in- 
demnización conforme al apéndice 1 de esta Ley. , 

Art. 2." a) La presente Ley ro obligará al ^trono sino cuando el 
accidente impida aj obrero ganar su salario íntegro durante dos 
semanas por lo menos. — b) Si el daño obedeciese á negligencia ó á un 
acto voluntario del patrono o de persona por quien el mismo respon- 
da, la presente Ley en nada afectará la responsabilidad civil del pa- 
trono. En tal caso el obrero podrá reclamar una indemnización en vir- 
tud de esta Ley ó recurrir al procedimiento vigente antes de la mis- 
- ma; pero el patrono no estará obligado á pagar por virtud de esta Ley 
y de otra disposición legal dos indemnizacioues á la vez por los daños 
ocasionados en el trabajo, ni ¡lodrá ser obligado á responder en juicio, 
á no ser cou arreglo á la presente Ley, excepto en caso de negligen- 
cia personal ó de acto voluntario, según ya se ha dicho. — c) Si se 
probase que el accidente fué debido á una infracción grave é inten- , 
Clonada por parte del obrero de sus deberes, ó á negligencia grave del ' 

mismo, no habrá lugar á reclamación alguna por el daño causado 

Art. 3." 1. La acción entablada en virtud de la presente Ley se 
admitirá sólo á condición de que el , accidente se haya denunciado 
tan pronto como hubiera sido posible, y antes de que el obrero 
haya abandonado voluntariamente la empresa donde aquél hubiere 
ocurrido; además, dicha acción deberá iniciarse precisamente en los 
seis meses siguientes al accidente, ó, eu caso de muerte, dentro de los 
seis meses que siguen & ésta 
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Art. 4." Si elAttomey general, después de haberse enterado de los 
propósitos del empresario y de los obreros, certifica que cualquier 
sistema de indemnización, de previsión ó de segoiro, propuesto por 
Io3 obreros de un empresario cualquiera, sin que sea preciso que este 
sistema comprenda á otros empresarios y é, sus obreros, no es en su 
conjunto menos favorable que las disposiciones de la presente Ley 
para los obreros y sus parientes, el empresario podrá, en tanto que la 
certificación no se revoque, convenir con sus obreros ó con algunos de 
ellos en aplicar las disposiciones de dicho sistema en lugar de las de 
la ])resente Ley, y en este caso, el empresario será, responsable sola- 
mente según lo previsto en el sistema convenido. Fuera de este caso, 
la presente Ley se aplicará, aunque se hubiere celebrado cualquier 

convenio en contrario después de puesta en vigor dicha Ley — 4. Si 

los obreros de un empresario determinado ó bus representantes se 
quejasen ante el Attorney general de que las disposiciones de cual- 
quier particular no san tan favorables como las de la Ley, ó de que se 
falta á ellas, ó bien de que no se aplican de bu,ena fe, ó si hiciesen 

. valer cualquier otra razón suficiente para justificar la revocación del 
certificado, el Attorney general examinará las reclamaciones, y si las 
hallase fundadas, revocará dicho certificado, á menos que hubiesen ce- 
sado las causas de dichas reclamaciones 

Art. 5." 5, Si en una empresa de las comprendidas én la presente 

. Ley, los empresarios, tal como se definen más adelante, contratasen con 
una persona para encargarla de ejecutar por sí misma una obra ó de 
hacerla ejecutar, y en el supuesto de que si esta obra se ejecutase por 
obreros bajo las órdenes directas de los empresarios, éstos serían res- 
ponsables de cualquier accidente acaecido en el curso ó con motivo 
del trabajo, dichos empresarios responderán directamente ante cada 
uno de los obreros empleados por el contratista, del importe de la in- 
demnización debida (ya sea en virtud de esta Ley, ó independiente- 
mente de ella, por negligencia ó acto voluntario) y que corresponde- 
ría pagar al sub contratista, ó que éste habría debido pagar de ser un 
empresario á quien se aplicase la presente Ley. Sin embargo, los em- 
presarios podrán, á su vez, reclamar la indemnización de cualquier 
persona que resulte responsable independientemente del presente ar- 
tículo. Este no se aplicará á los contratos celebrados para la ejecu- 
ción, por un sub contratista y sus obreros, de trabajos puramente 
auxiliares ó incidentales que no formen parte de la industria ejercida 
por el empresario. 

Art. 6," Cuando el empresario esté obligado á pagar, en virtud 
de la presente Ley, una indemnización por accidente del trabajo, con 
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derecho á que un asegurador le entregue una cantidad á causa de 
dicha obligación, si aquél quebrase ó pactase una transacción con bus 
acreedores, ó bien se tratase de una Sociedad en liquidación, el obre- 
ro tendrá un derecho de preíación ¿obre dicha cantidad liasta el im- 
porte de lo que se le deba 

Art. 7.° Cuando el daño que da lugar á la indemnización se baya 
ocasionado en circunstancias tales que resulte responsable un tercero, 
el obrero podrá, á su elección, dirigir su acción contra este tercero, ó 
exigir la indemnización al patrono ; pero no podrá, dirigirse simultá- 
neamente contra ambos, y si el patrono hiciere efectiva la indemniza- 
ción en virtud de la presente Ley, tendrá derecho á que le indemni- 
ce el tercero. 

Art. 8.° 1. La presente Ley se aplicará solamente á ios trabajos 
ejecutados por los empresarios fundertalers) en ferrocarriles, fábricas, 
minas, canteras, trabajos de ingeniería ¡construcciones que excedan 
de 40 pies de altura, si se trata de edificar, demoler ó reparar usando 
andamios, ó cuando se empleen máquinas movidas por el vapor, por el 
agua ó por cualquier fuerza mecánica para construcciones, demoli- 
ciones ó reparaciones. 

2. Se entiende, á los efectos legales, por ferrocarril las rias férreas 
de los particulares ó de las Compafiías, donde los vagones corren so- 
bre carriles metálicos, comprendiéndose los ferrocarriles y los tran- 
vías eléctricos ó de otras clases. — Se entiende por minas cualquier 
clase de mina á la cual se aplique la Coal mines regulaUon, Act, ó el 
Mineral act, ó el Placer mtiing ací. — Trabajos de ingeniería civil se 
denominan todos los trabajos de construcción de vías férreas, puertos, 
dockes, canales ó conducciones, comprendiendo además toda obra para 
la construcción ó reforma, en la cual se empleen máquinas movidas 
por el vapor, el agua ó Cualquier otra fuerza mecánica. — Se denomi- 
na cantera la excavación de donde se extraen piedras destinadas á 



Empresaño, cuando se trate de un ferrocarril, lo es la Compañía; 
si se trata de una fábrica ó' cantera, el que la explota ; si de una mina, 
el propietario; si de trabajos de ingeniería ó de otras obras de las in- 
dicadas en esta Ley, la persona que emprenda cualquier construcción, 
reforma ó reparación. 

Patrono comprende todo conjunto de personas, constituidas en 
corporación ó no, así como los representantes legales de un patrono 
difunto. 

La voz obrero designa las personas inscritas en un establecimien- 
to para la ejecución de los trabajos manuales, eu virtud de contrato 
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, de servicios ó de. aprendizaje, expresa ó tácitamente, por escrito ó de 
palabra. Siempre que se trate de un obrero víctima de un accidente, se 
comprenderán, en caso de muerte, sus representantes legales, sus pa- 
rientes ó cualquiera otra persona & quien deba pagarse (a indemni- 
zación. 

Parientes son la mujer, el padre, el marido, la hermana, el herma- 
no, el hijo, el nieto del obrero que al ocurrir la muerte de éste depen- 
dierande su salario en todo 6 en parte. 

3.° Los obreros empleados en establecimientos que constituyan un 
Arsenal no estarán excluidos de los beneficios de esta Ley ^r eí solo 
hecho de haber acaecido el accidente fuera del mismo, en el curso del 
trabajo á bordo de un buque, en un dock, en un río ó en el agua en 
la proximidad del Arsenal. 

Art. 9." La presente Ley no se aplicará á los que estén al servicio 
militar ó naval del Estado; pero, salvo esta excepción, se aplicará á 
cualquier servicio directo ó indirecto del Estado, en todos los casos en 
que se aplicaría si el patrono fuese un particular 

Apéndice 1.° — Escala y condiciones de la indemnización. 

1 ." La cuantía de la indemnización que debe satisfacerse eri virtud 
de la presente Ley se determinará del modo siguiente: 

a) En caso de muerte, — 1,° Si el obrero deja personas que depen- 
dían enteramente de su salario al ocurrir su muerte, éstas recibirán 
una cantidad igual al importe de los salarios cobrados por el difunto 
al servicio del mismo patrono durante los tres años que han .precedido 
al accidente ó una suma de 1.000 doUars; de estas cantidades se dará 
la mayor, pero en ningún caso más de 1.500 dollars, debiendo dedu- 
cirse las cantidades mensuales abonadas en virtud de la presente Ley. 
Si el periodo durante el cual el obrero ha trabajado con dicho patrono 
fuese inferior á tres años, el importe de los salarios deestos tres años 
se calculará en 156 veces el salario semanal medio, evaluado sobre la 
base de la duración efectiva del trabajo al servicio del patrono. — 2." Si 
los dependientes (dependants), en el sentido legal, lo fueran sólo en 
parte del salario del obrero, la indemnización no podrá nunca ex- 
ceder del total de la asignación debida, conforme á las precedentes 
disposiciones y según lo convenido, y á falta de convenio, consistirá 
aquélla en una suma que se (íeterininará por arbitros, según la presen- 
te Ley, y en proporción á los perjuicios sufridos por los interesados. — 
3.° Si el obrero no deja dependientes (dependants) legales, se deberán 
los gastos de médico y entierro, que no pudran exceder de 100 dollars. 
5) En caso de incapacidad totaló parcial para el trab^o resultante 



=y Google 



- 203 — 

del accidente, el obrero tendrá derecho desde la segunda semana, ^ 
mientras dure la incapacidad, ¿ una pensión eemanal que no esceda 
del 50 por 100 de su salario semanal en los doce meses precedentes ó 
en los que haya estado al servi(¡io del mismo patrono, sin que aquella 
pensión semanal pueda exceder de 10 dollars. — El total de la in- 
demnización en caso de accidente que produzca la incapacidad total 
ó parcial no podrá exceder de 1,500 dollars 

4." En caso de muerte, la indemnización se 'pag^ará á los represen- 
tantes legales del obrero; en su defecto, á los que de éste dependían, 
y, en su defecto, á la persona á quién la indemnización se deba 

5." Toda contienda sobre la cualidad de dependiente (dependnnt) 
del obrero ó acerca de la cuantía de la suma que deba satisfacerse á 
cada uno de ellos, se resolverá, á falta de acuerdo, mediante arbitraje 
de conformidaH con la presente Ley, 

6," y 7.° Trataif del empleo y depósito de la indemnización á favor 
del derecho-habiente en una Caja de Ahorros ó en un Banco auto- 
rizado. 

8," Determina que el obrero deberá someterse á examen facultativo 
cuando cobre cantidades semanales á título de indemnización, so pena 
de perder su 3érecho. 

9.", 10 y 11. Tratan de las cantidades que se abonarán semanal- 
mente á los obreros víctimas de accidentes. 

Apéndice 2." — Arbitraje. 

\.° Cuando exista una Junta que represente al patrono y á sus 
obreros, con facultades para dirimir las diferencias que suijaii entre 
ellos, con ocasión de la presente Ley, el asunto, salvo oposición de 
una de las partes, se notificará á la otra antes de la reunión de la 
Junta, la cual lo resolverá por vía de arbitraje 

2," En el caso de que una de las partes se oponga, ó en el de que 
no exista la Junta de que se trata en el párrafo anterior, ó de que 
ésta se abstenga de resolver ó no resuelva el caso en un plazo de tres 
meses, entender^ del asunto un arbitro único, admitido por los in- 
teresados ó designado, á falta de acuerdo, por un Magistrado del 
Tribunal Supremo 

3." El arbitro designado por el Magistrado del Tribunal Supremo 
tendrá, á los efectos legales, los poderes y facultades de éste, 

4.", 5." y 6." Tratan de las facultades de los arbitros, entre ellas 
de las que les permiten someter las cuestiones de derecho al Tribunal 
Supremo, Los gastos de arbitraje los fijará el arbitro, sin más límite 
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que el establecido por las ordenanzas que el Gobernador general dicte 
al efecto, 
7.*, 8.", 9^" y 10. Determinan algunos detalles de procedimiento. 



BÉLGICA 

Ley áe 24 de Diciembre de 1903 sobre acjcldentes del trabajo. 

CAPÍTULO PRIMERO 

DE LAS INDEMNIZACIONES 

Articulo I." La reparación de los daños resultantes de los acci- 
dentes ocurridos á los obreros de las Empresas enumeradas en el 
art. 2.°, en el curso y por el hecho de la ejecución del contrato' de ' 
trabajo regulado por la Ley de 10 de Marzo de 1900, se regiré por 
las disposiciones de la presente Ley. 

Se asimilarán á los obreros los aprendices, aun cuando no cobren 
salario, y los empleados que por su participación directa 6 indirecta 
en e! trabajo estén sometidos á. los mismos riesgos que aquéllos, cuan- 
do su sueldo anual, según^ el contrato, no exceda de 2.400 francos. 
El accidente acaecido durante la ejecución del trab^'o se entende- 
rá, salvo prueba en contrario, que ha ocurrido por el hecho mismo de 
tal ejecución. 

Art. 2." Quedan sometidas á la presente Ley las empresas públi- 
cas ó privadas que se designan á continuación: 

1," Las minas, canteras, los hornos de cok; las fábricas de aglo- 
merados de hulla; los hornos y talleres de preparación, de minera- 
les y de productos de las canteras. — Los altos hornos, fábricas de 
acero, fábricas donde se producen y trabajan el hierro y los demás 
metales; las fundiciones. — Las construcciones metálicas y de ma- 
quinaria; las fraguas; los talleres de herrería, cerrajería, fumistería; 
el trabajo de los metales; la fabricación de tomillos, clavos, pernos, 
cadenas, alambres, cables, armas, cuchillos y demás utensilios ú ob- 
jetos de metal. — Las fábricas de espejos, vidrios, cristales; la fabri- 
cación de productos cerámicos. — La fabricación de productos quími- 
cos, gas y sus derivados, explosivos, cerillas, aceites, bujías, jabones, 
colores y barnices ó papel. — Las tenerías, fábricas de correas. — Los 
molinos harineros; las fábricas de cervezas, malterías, destilerías, 
fabricación de aguas gaseosas, de azúcar. — Los trabajos de albañi— 
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lería, carpintería, pintura y todos los de la industria de la edificación; 
la limpieza de las chimeneas; los trabajos de desmonte, apertura de 
pozos, empedrados, 'canales y caminos y demás trabajos de ingenie- 
ría civil. — Las explotaciones forestales. — Las empresas de transpor- 
tes por tierra de personas y de cosas; tas empresas de navegación 
interior, de sirga, de remolque y de dragado; las empresas de alma- 
cenaje, de embalaje, de carga y descarga; la explotación de telégra- 
fos y teléfonos, — Las industrias cuyo ejercicio exige el empleo de 
vapor, de aire, de gas ó de electricidad é. una tensión que exceda el 
limit« que se determinará por Real decreto. 

Y, en genera!, las industrias que utilizan eonstantement* máqui- 
nas movidas por otras fuerzas que no sean las del hombre ó de los 
animales. 

2." Las explotaciones industriales no comprendidas en las catego- 
rías antes enumeradas y que ocupen habitualmente á lo menos cinco 
obreros; las explotaciones agrícolas que emplean habitualmente á lo 
menos tres obreros; los almacenes de comercio que emplean habi- 
tualmente á lo menos tres obreros. 

3," Las industrias no citadas antes, cuyo carácter peligroso se 
haya reconocido por Real decreto, previo informe de la Comisión de 
Accidentes del trabajo. 

Art. 3." , Los patronos de industrias 6 partes de industrias no 
comprendidas en, el art. 2.", podrán someterse á las disposiciones de 
la presente Ley. En este caso, lo declararán expresamente por escrito 
en el Juzgado de paz del distrito donde radique la industria, y se les 
dará recibo del documento. Si la explotación comprende varias indus- 
trias diferentes, situadas en distintos distritos judiciales, la declara- 
ción se hará en el Juzgado de paz de cada distrito. Cuando se trate de 
empresas sometidas a! régimen prescrito por la Ley de 15 de Junio 
dfe 1896 sobre los Reglamentos de talleres, se mencionará la declara- 
ción en el Reglamento de talleres redffctado y expuesto conforme á 
dicha Ley. En los demás casos, la declaración no surtirá efecto si no 
se prueba que la conocía el obrero antes del contrato. El hecho de 
est« conocimiento podrá probarse por los medios ordinarios en de- 
recho. 

Art;. 4," Cuando el accidente haya producido una incapacidad 
temporal y total para el trabajo por más de una semana, la víctima 
tendrá derecho á una indemnización diaria igual al 50 por 100 del 
salario medio diario á contar desde el día siguiente al del accidente. 
Si la incapacidad temporal es ó se convierte en parcial, la indem- 
nización deberá ser igual al -jO por 100 de la diferencia entre el 
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salario de la víctima antes del accidepte j el que pueda ganar antes 
de restablecerse por completo. 

Si la incapacidad es ó se convierte en permanente, la indemniza- 
ción temporal se sustituíríi por una pensión anual de SO por 100, de- 
terminada según el grado de incapacidad, como ja se ha dicho, 
é contar desde el día en que, ya sea por acuerdo de las partes, ja por 
sentencia definitiva, ee demuestre que la incapacidad presenta carac- 
■ teres de permanencia. 

Cuando expire el plazo de revisión, previsto en el art. 30, la pen- 
sión anual se sustituirá por una renta vitalicia. 

Art. 5." El patrono abonará, conforme á las siguientes disposicio- 
nes, los gastos médicos y farmacéuticos causados por el accidente j 

Si el patrono hubiese organizado ,á su costa un servició médi- 
co-farmacéutico y lo mencionase en una cláusula especial del Re- 
glamento de taller, la víctima no tendrá derecho á elegir Méd¡- 
■co y botica; lo mismo acaecerá cuando, á falta del Reglamento de ' 
taller, hayan acordado las partes, mediante una estipulación espe- 
cial del contrato de trabajo, que el servicio se organice por el pa- 

■ En los demás casos, la víctima tiene derecho á designar Médico y 
Farmacéutico; pero el patrono no estará obligado, á pagar sino hasta 
el importe de la suma que se fije en una tarifa establecida por Real 
decreto. 

Las indemnizaciones por gastos de Médico y Farmacéutico podrán 
satisfacerse á quien los tenga á su cargo. Las personas á quienes se 
deban estos gastos podrán dirigirse contra los patronos. 

Art. 6." Cuando el accidente cause la muerte de la víctima, se 
otorgarán las siguientes indemnizaciones: 

1.* Una suma de 75 francos para gastos fúnebres. Es aplicable k 
esta indemnización el último jjárrafo del art, 5." 

2.' Una suma representativa del valor calculado en atención á la 
edad de la víctima en el momento de la defunción, y que produzca 
una renta vitalicia ig-ual al 30 por 100 del salario anual. 

Esta suma corresponderá exclusivamente á las personas que á 
continuación se expresan: 

A. Al cónyuge no divorciado ni separado, siempre que el matri- 
monio sea anterior al accidente; sin embargo, el viudo no tiene dere- 
cho a la indemmización sino cuando debiera su subsistencia á la 
víctima. 

B. A los hijos legítimos, nacidos ó concebidos antes del accidente 
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y á los hijos naturales reconocidos antes del mismo, siempre que unos 
y otros sean menores de diez y seis aüoB, 

C. A. los nietos menores de diez y seis aflos, asi como á los ascen- 
dientes mantenidos por la victima. ' 

S. A los hermanos y hermanas, menores de diez y seis afios, man- 
tenidos por la victima. 

Cuando el cónyuge concurra con varios hijos do tendré derecho 
sino k los tres quintos de la indemnización; tendré derecho íi los cua- 
tro quintos cuando concurra, ya sea con un solo hijo, ya con unTi ó 
varios derecho-habientes de las demás categorías. 

Los hijos tendrán prioridad sobre los derecho-habientes de las 
categorías Cy D; los derecho-habientes de la categoría C excluirán ft 
los de la categoría D. Entre derecho-habientes de la misma categoría 
la indemnización se distribuirá por cabezas. Sin embargo, á falta de 
cónyuge superviviente, los nietos concurrirán con los hijos; pero las 
divisiones se harán por estirpes. 

La parte del cónyuge y las de los' ascendientes se convertirán en 
rentas vitalicias. 

La de los demás derecho-habientes se convertirá en rentas tem- 
porales, que se extinguirán al cumplir cada interesado los diez y 
seis afios. El Juez podré, sin e(nbargo, á petición de cualquier intere- 
sado," disponer que la suma de la indemuización se emplee de cual- 
quiera otra manera, y podrá también, en las mismas condiciones, mo- 
dificar equitativamente la repartición de la misma entre los derecho- 
habientes llamados á concurrir. 

Art. 7." La víctima ó sus derecho-habientes podrán pedir se les 
capitalice la tercera parte, á lo sumo, de la rente vitalicia que les co- 
rrespondiese. 

El Juez decidirá como mejor convenga á los intereses de los deman- 
dantes, ílespués que el patrono haya sido oído 6 debidamente citado. 

En caso de incapacidad permanente parcial, el Juez podré también 
ordenar en igual forma, y á petición de cualquier interesado, que el 
valor de la renta sea capitalizado integramente y entregado á la vic- 
tima cuando las rentas anuales no'Ueguen é 60 pesetas. 

El valor de la renta vitalicia se calculará conforme á una tarifa 
aprobada por Real decreto y sometida previamente al parecer de 1-a Co- 
misión de Accidentes del trabajo. 

Art. 8.° El salario que serviré de base para determinar las indem- 
nizaciones será la remuneración efectiva otorgada al obrero en virtud 
del contrato durante el año que ha precedido al accidente, en la Em- 
presa en que aquél haya ocurrido. 
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Para los obreros ocupados menos de un año en la Empresa se en- 
tenderá por salario la remuneración efectiva que se les haya entrega- 
do, más la remuneración media concedida & los obreros de la misma 
categoría durante el período necesario para completar el año. 

Cuando la Empresa no trabaje habitualmente sino durante un pe- 
ríodo inferior á un año, el cálculo de la indemnización se hará tenien- 
do en cuenta,' tanto el período de actividad como las ganancias del 
obrero durante el resto del año. 

Cuando el salario anual exceda ■ de 2.400 francos, sólo se tomará. 
en consideración, como máximum para fijar las indemnizaciones, la 
referida suma. 

En cuanto á los aprendices y obreros menores de diez y seis años, 
el salario que ha de servir de base no será nunca inferior á los de los 
obreros que cobren la misma remuijeración en !a misma categoría 
profesional En ningún caso se evaluará en menos de 365 francos 
al alo 

El i=alar o 1 ano medio se obtendrá dividiendo la cifra de! salario 
anual determ nado conforme á las precedentes disposiciones, por 365. 
Art <i En leterminadas industrias, y oídas las Secciones compe- 
tentes de lo Consejos de la Industria y del Trabajo, el Gobierno podré, 
disponer que el salario base se fije según el término medio anual de' 
los salarios satisfechos durante un período á lo sumo de diez años an- 
terior al accidente. 

■ Art. 10, Las pensiones determinadas por los artículos que prece- 
den correrán exclusivamente á cargo del patrono. 

Sin embargo, éste, sin perjuicio-de lo dicho en el art, 11, quedará 
exento de tal obligación si hubiese contratado el pago de dichas pen- 
siones, ya sea con una Sociedad de Seguros aprobada conforme á,las 
disposiciones del capítulo 11 de la presente Ley, ya sea con la Caja de 
Seguros organizada en virtud del art, 35. En este caso, el asegurador 
asumirá las obligaciones del patrono. 

En defecto del contrato á que se refiere el anterior artículo, y sin 
peijuicio de las demás obligaciones que resulten de la presente Ley, 
los directores de Empresas privadas deberán contribuir al fondo es- 
pecial creado por el art. 20. Podrán, sin embargo, ser dispensados de 
ello, previo informe de la Comisión de Accidentes del trabajo, siem- 
pre que garanticen el pag« eventual de las pensiones en las condicio- 
nes y del modo que se determinarán por Real decreto. 

Art. 11. Los patronos ó sus aseguradores podrán ponerse de acuer- ' 
do con las Sociedades mutuas reconocidas por el Gobierno, para que 
éstas desempeñen el servicio de las indemnizaciones á sus individuos 
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durante seis mesea t lo sumo, & partir del accidente, 'siempre que' se 
justifique: 

li" Que los deudores de estas IndeniDizacioneB han tomado ásu 
cargo una cuota- de la cotización de mutualidad. Esta cuota, determi- 
nada de común acuerdo, no podrá ser inferior á un terció, 

2.° Que las Sociedades interesadas concedan á sus miembros Itts 
inismos auxilios en caso de enfermedad que en caso de lesiones. 

Si el socorro diario concedido por la Sociedad fuese inferior á la 
indemnización debida en virtud de la presente Ley, ei patrono deberá 
abonar la diferencia. 

Dn Real decret* deterrainarfi las condiciones en que las Socieda- 
des mutuas podrán encalarse del servicio de socorros equivalentes á 
la indemnÍEación temporal. 

Art, 12, Las indemnizaciones temporales se pagarán en las mis- 
mas épocas que los salarios; las pensiones anuales y el producto de 
las rentas se pagarán trimestralmente por cuartas partes; los gastos 
de funerales se harán efectivos dentro del mes de la defunción. 

Art. 13. Las indemnizaciones, debidas en virtud de la presente 
Ley á las victimas del accidente ó á sus derecho-habientes, no podrán 
embargarse sino por obligaciones legales de prestación de alimentos. 

CAPÍTULO II 

DE LAS OABANTÍAS Y DEL SEaUKO 

Art. 14. Fuera de los casos determinados por el art. 16, eí patrono 
estará obligado á constituir el capital de la renta conforme á la tarifa 
á que se refiere en el art.-7.", ya sea en la Caja general de Ahorros y 
Retiros, ya sea en otro establecimiento aprobado para el servicio de 
pensiones. Un Biíal deoi-cto determinará las condiciones requeridas 
para esta aprobación, que i.^i podrá conceder el Gobierno sino previo 
informe de !a Comisiúü ^í■ Ac(;¡dentes del trabajo. 

La oonstitiii-iíjii iK'l i'!i|;'tíil deberá efectuarse: 

En Cíisu de iiiucrt.- del obrero, en el mes del acuerdo de los inte- 
resados, y. 11 i!il(a de ¡.cuerdo, en el de la sentencia definitiva; en 
caso lie iiii'ajaiidiiil permanente para el trabajo, en el mes en que 
tciiMiif el \'\;í7A' df revisión á que se refiere el art. 30. Esto no obstan- 
ti", \o- i-itol.Jii niieutos encargados del servicio de pensiones podrán, 
b.ni.i Hu n-^- onsiibilidad, conceder prórrogas k los patronos. Los indi- 
irídnc i-.-:i;ilj!(.-í-imientos, en ese caso, quedan subrogados en las accio- 
II''- V [li'i' Hegios de la víctima y de sus derecho-habientes. 

14 
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Art. 15. El crédito de la víctima del accidente 6 de sus derecho- 
habientes se garantizará por un privilegio que figurará inmediata- 
mente después del núm. 4.", con el núm. 4." bis del árt. 19 de la Ley 
de 16 de Diciembre de 1851 sobre privilegios é hipotecas. 
, Art. 16. El patrono estará dispensado de entregar el capital de la 
pensión si justifica: 

Que ha subrogado en xin asegurador sus obligaciones conforme 
al art. 10, Esta subrogación implica la exención del privilegio esta- 
blecido por el art. 13. 

O bien que ha garantizado el servicio de la renta depositando, 
conformt; á las condiciones que determine un Real decreto, en la Caja 
de Depósitos y consignaciones ó en la Caja general de Ahorros y re- 
tiros, títulos cuyo valor sea suficiente para asegurar eventualmeute 
la constitución del capital cuyo ingreso no se lia efectuado. 

Estará también dispensado de entregar el capital si la constitu- , 
ción eventual de aquél ó el servicio de la pensión estuviere asegura- 
do por una hipoteca, ó por una fianza declarada suficiente por el Juez 
de paz, cuya resolución será apelable, previa audiencia ó citación de 
la victima ó sus derecho-habientes. 

La sentencia designará los ínmuehíes objeto de la hipoteca, el 
objeto de la garantía y la suma hasta, la cual pueda hacerse la- ins- 
cripción. 

El Juez podrá declarar también suficiente la aplicación á la ga- 
rantía de que se trata, de una inscripción, ya sea de propiedad, ya 
del usufructo, en el libro de la Deuda pública. 

Las inscripciones ó las oposiciones se otorgarán en virtud de sen- 
tencia, á instancia, ya sea de actuario, ya del Fiscal, ya de la víctima 
ó de sus derecho-habientes. 

El artículo 32 se aplicará á los documentos á que se refiere la pre- 
sente disposición, 

Art. 17. Se admitirán para los fines de la presente Ley las C^as 
comunes de seguros contra accidentes constituidas por loa patronos, 
así como las Compañías de seguros á prima fija que se conformen con 
el Reglamento que se dicte. 

Los aseguradores autorizados estafen obligados á constituir reser- 
vas ó fianzas en las condiciones que determine el Reglamento. 

El importe de las reservas ó fianzas queda afecto, con carácter pri- 
vilegiado, al pago de las indemnizaciones. 

Los aseguradores autorizados no podrán aducir ninguna cláusula 
de caducidad contra los acreedores por indemnizaciones y sus dere- 
cho-habientes. 
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Art. 18, La autorización se concederá y anulará por el Gobierno, 
previo informe de la Comisión de Accidentes del trabajo 

Art. 19. Las Cajas comunes de seguros contra accidentes aproba- 
das en virtud del art. ,17, gozarán de capacidad jurídica y de las ven- 
■tajas otorgadas por la Ley de 28 de Marzo de 1868 á las Ctyae comu- 
nes de previsión en favor de los mineros reconocidas por el Gobierno. 
Los estatutos de las Cajas comunes podrán estipular que las in- 
demnizaciones por incapacidad para el trabajo se paguen durante un 
plazo que no exceda de seis meses, á partir del accidente, directa- 
mente á las víctimas, por et patrono ó por una Caja local que fun- 
cione con BU intervención, todo ello bajo la garantía de la Caja común 



Art. 20. Con la denominación de fondo de garantía se constituirá 
una Caja de seguros contra la insolvencia patronal; esta Caja tendrá 
por objeto atender al pago de las pensiones debidas en oaso de acci- 
dente cuando el patrono no cumpla con sus obligaciones. 

Este fondo se agregará á la Caja de depósitos y consignaciones. 
, La intervención de este fondo se subordinará á la previa compro- 
bación de la falta de cumplimiento de las obligaciones del patrono, y, 
en au caso, del asegurador. Esta comprobación la hará el Juez de paz 
en la forma que por Real decreto se determine. 

La Caja podrá entablar recursos contra los deudores morosos, ejer- 
citando los derechos, acciones y privilegios de las victimas ó de sus 
derecho-habientes, lo mismo respecto de los patronos que de terceros. 

El recurso contra los patronos se ejercerá por vía de apremio, como 
en materia de contribuciones directas. 

El fondo de garantía se sostendrá con cuotas á cargo de los patro- 
nos que, requeridos por la Administración de contribuciones directas, 
no hayan justificado el contrato de seguros previsto en el párrafo 2.° 
del art. 10, 6 la dispensa mencionada en el párrafo 3." del mismo ar- 
ticulo. Un real decreto regulará la declaración y las formalidades que 
deban exigirse para esta justificación. 

El importe de las cuotas se determinará por Real decreto, previo 
informe de la Comisión de Accidentes del trabajo 

CAPÍTULO Til 

DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL , 

Art. 21. Las reglas generales de la responsabilidad civil deberán 
aplicarse cuando el accidente haya sido provocado intencionadamente 
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poF el patrono. Salvo, esta excepción, los daños resultantes de ac- 
cidentes del trabajo no darán derecho é otra indemnización, por 
cuenta del patrono y en beneficio rie la víctima ó de sus. derecho-ha- 
bientes, que á las determinadas por la presente Ley. Los da&OB y per- 
juicios no se acumularin en ningún caso ti esta indemnización. 

Independientemente de la acción que resulte de la presente Ley, 
la víctima y sus derecho-habientes conservarán el derecho de recla- 
mar de las personas responsables del accidente, que no sean el patro- 
no ó BUS obreros y encargados, la reparación del perjuicio sufrido,. 
conforme al derecho común; en este caso, la responsabilidad del pa- 
trono se entenderá reducida en tanto cuanto importen los daüosy 
perjuicios concedidos. 

La acción contra terceros responsables podrá ejercitarse por el 
mismo patrono y á su coste, en lugar de la victima ó de sus derecho- 
habientes, si éstos no hicieran uso de la misma. 

Art. 22. No habrá lugar á las indemnizaciones establecidas por la 
presente Ley cuando el accidente haya sido provocado intencional- 
mente por la víctima, 

ISo se deberá indemnización alguna al derecho-habiente que haya 
pro\"ocado intencionalmente el accidente. 

Art. 23. Será nulo todo convenio contrario á las disposiciones de 
la presente Ley. 

CAPÍTULO IV 

DE LAS DECLARACIONES DE ACCIDENTES V DK LA JURISDICCIÓN 



' Art, 24. Todo accidente ocurrido á un obrero durante su trabajo 
y que haya producido ó pueda producir la muerte ó una iucapacidad 
para el trabajo, deberá declararse dentro de los tres días por el patro- 
no ó por su representante, sin perjuicio de cualquiera otra informa- 
. ción prescrita por las leyes 6 los reglamentos. 

La declaración se hará por escrito ante el Inspector del trabajo y 
ante el Secretario del Juzgado de paz, ó aute la Comisión arbitral 
competente en virtud del artículo 26, La declaración indicará la na- 
turaleza y las circunstancias del accidente, y, si ' hubiere lugar, el 
noinbre del asegurador con quien hubiera contratado el patrono. Un 
Real decreto determinará la forma y condiciones de la declaración, 
así como los casos en que deberá unirse á ella el certificado faculta- 
tivo á costa del declarante. 

La declaración del accidente podrá hacerse, en la misma forma, 
por la victima ó por sus derecho-habientes. 
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'Él SeetBttmo acasará recibo de la declaraciún. 

Si resultase de éSta que el patrono no TeConoCe que la presen^ 
liBy 666 splioable al accidente indicado, en razón especialmente de 
las círoun^ancias del hecho ó de la calidad de la víctima, el Inspec- 
tor del trabajo practicará una investigación, aCerCa de las causas del 
accidente. Cuando se proceda á la investigación, en virtud de esta 
'Stspo8ici6ii ó <tcfn anreglo á las Leyes y fieglámentos del tvabajo, el 
Inspector ■eransmitiré & la Secreítaría de la jurisdicción competente 
■copia certificada de lo actuado. 

Los interesados temdrán derecho á entcírarae 6 á sacar copia, por 
s'a cuenta, de la declaración del aooidente, del certificado anejo á 
«Ha, y, si hubiera lugar, del certificado á que se reSere la última 
parte del párrafo anterior. 

. Art. 35. Los patronos ó sos delegados que centraviúieran k las 
disposioiones del precedente artículo,, incurrirán en tma multa de 5 

■á 25 francos 

Art. 36. El Jwez de paz del can'tón donde 'haya ocuitiée el acci- 
dente es el único competente para conocer dé las acciones relativas á 
las inderanizaciaiies debidas k lo^ obreros ó á sus derecho-habientes 
«n virtad de la presente Ley-, «sí ceioo de las desoanáas de tovíbíód 
dedichtis inéem^izEiciones. Este Juez 4^^''^ ^^ última instancia, 
siempre qtie «1 valor de la indemnización no exceda ^ 360 francos, y 
en primera cualquiera que sea aquél. Si el accidente hubiese ocarrido 
en el extra'nj*'^ 1^ -competencia territorial del Juez de paz se deter- 
miBai^'Oomo en materia de bienes mixebles. 

CiHindo «e twite de empresas ■'afili'adag k Oajas comuaes de segui- 
ros aprobadas, los estatulios de estas Cajas, podrán estiptilar que el 
«oíiocimiento de las cuestiones -se soi»et« á una Comisión arbitral, la 
, cual decidirá en última instancia ó con apelaciión ante el Tribunial de 
primera instancia del domicilio de la Caj», confomve á las reglas 
«^ablecidas en el párrafo anterior. Esta estipulación se pondrá «n 
coiiocÍmi«»to de los obreros ee la form« que los estatutos deter- 
rainen. 

La Comisión arbitral se compondrá de un Magistrado, Presidente, 
de8ÍgB«do i este efecto por el primer Presidente del Tribunal de 
apelaiCiÓn, y de uñ número igual de patronos y de obreros. La orga- 
nizaciáa de la ComisióB y el procedimiento de arbitraje se determi- 
narán por los estatutos, coilfomie á las disposiciones del Reglamento 
á que se refiere el art, 17 de la presente Ley. ' ' 

Art, 27. No obstante la subrogación prevista por el art. 10, párra- 
fo 2° de la presente Ley, el obrero 6 bus derecho-habientes conser- 
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varán siempre el derecho á demandar al patrono, dejando á salvo el 
derecho de éste de proceder contra el asegurador. 

La víctima ó sus derecho-habientes tendrán, en todo caso, acción 
directa contra el asegurador, aunque no sea de ios autorizados ; su 
crédito tiene privilegio sobre todo lo que deba al patrono en razón 
dei seguro. 

Se declaran vigentes las reglas ordinarias de la competencia en lo 
concerniente á las acciones dirigidas contra loe aseguradores no auto- 
rizados. 

Art, 28. Las partes tendrán derecho á comparecer voluntariamen- 
te ante ^ Jue& de paz, para consignar su acuerdo en lo referente á 
las indemnizaciones que hayan de otorgarse á consecuencia de los ac- 
cidentes 

Art. 29. Pendiente el litigio, el Juez podrá, aunque sea de oficio, 
acordar una asignación diaria por alimentos k la víctima ó á sus de- 
recho-habientes. 

Las sentencias otoi^ndo indemnizaciones temporales ó vitalicias, 
serán ejecutorias provisionalmente, no obstante la apelación, y sin 
necesidad de fianza. Sin embargo, cuando se trate de otorgar renta 
cuyo capital sea exigíble, el Juez limitará la ejecución provisional al 
pago de las cantidades debidas; en este último caso, el Juez podrá 
exigir una fianza al patrono, si éste no ha subrogado sus obligaciones 
en im asegurador. 

En el caso de ejecución forzosa, si há lugar á constituir el capital 
de la renta, el Juez podrá, á petición de cualquier interesado y aun- 
que sea de oficio, designar un curador ad hoc encargado de verificar 
dicha constitución con las cantidades percibidas. 

Art. 30. La acción para el pago de las indemnizaciones previstas 
por la presente Ley prescribe á los tres años. 

La demanda de revisión de las indemnizaciones , fundada en una 
agravación ó mejora de la dolencia de la victima, ó en el fallecimiento 
de ésta de resultas del accidente , podrá hacerse en el plazo de tres 
años á contar de la fecha del acuerdo celebrado entre las partes ó de 
la sentencia definitiva. 

Art, 31. La acción para el pago ó revisión de las indemnizaciones- 
previstas por la presente Ley no podrá en ningún caso ejercitarse 
ante la jurisdicción penal; su ejercicio es independiente del de la 
acción pública á que el accidente pudiera dar lugar. 
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, CAPÍTULO V 

DISPOSICIONES FISCALES 

Art. 32. Quedan exentos del timbre y de los derechos de CaDci- 
Ilerla, y se inscribiráu gratis, cuando .sea precisa esta foimalidad, 
todos los actos voluntarios y de jurisdicción voluntaria relativos á la 
ejecución de la presente Ley. 

Art. 33. ' Se expedirán gratuitamente los documentos, cuja presen- 
tación pueda exigirse para la ejecución de la presente Ley, por la 
Caja general de ahorros y retiros y por las Cajas comunes de seguros 
aprobadas. 

CAPÍTULO VI 

DISPOSICIONES GENERALES Y DISPOSICIONES THANSITORIAS 



Art. 34. Se creará por Beal orden una Comisión técnica en el Mi- 
nisterio de la Industria y del Trabajo, con la denominación de Comi- 
sión de accidentes del trabajo, 

Art. 35. La Caja general de ahorros y retiros queda autorizada 
para hacer operaciones de seguros contra el riesgo de accidentes pre- 
vistos en la presente Ley. 
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